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PREFACIO 

El comentario que tiene en sus manos es quizá el 
proyecto más complejo que hemos intentado en los 
últimos tiempos. Comenzamos con una transcripción 
aproximada de mensajes del Pastor Stam en Gálatas 
que fueron entregados por la radio hace ya algunos 
años. Por supuesto, la primara tarea fue eliminar las 
numerosas repeticiones que se encontraban en el 
texto. Es una práctica común cuando se entrega una 
exposición versículo por versículo en la radio para 
repetir a nuevos oyentes lo más actualizado posible. 
Esto recorta el manuscrito original de aproximada-
mente 325 páginas a 200 páginas. 

Dado que el volumen era un poco delgado, deci-
dimos integrar algunas de las notas del Pastor Stam 
y escritos sobre Gálatas en el texto. Esto es com-
parable con el cirujano que ha sido llamado a reali-
zar una cirugía delicada. Gran cuidado había que 
tener con la inserción de estas adiciones, para no 
impedir el flujo o continuidad del manuscrito. A 
veces fueron necesarias las frases de transición 
cuando se introdujo una nueva sección para evitar la 
apariencia de que simplemente se colocaron en el 
texto sin ninguna explicación. Añada a esto dos 
rondas de edición paralela para suavizar el texto, 
cinco grandes correcciones de prueba, y tendrá un 
dedicado personal que estará preguntando acerca de 
los destinos vacacionales. 

El Pastor Stam ha dedicado toda su vida a la 
defensa y confirmación del evangelio de Pablo. Por lo 
tanto, esta obra trae ante usted más de 60 años de 
estudio personal, la investigación y la experiencia. 



10 

Que la riqueza de la verdad spiritual escondida en 
los capítulos que siguen sea usada por el Señor para 
llevar al lector a una comprensión más completa de 
la Palabra, trazada bien 

Paul M. Sadler 
Presidente 

Milwaukee, Wisconsin 
Diciembre 15, 1997 

  

ESTUDIOS EN GÁLATAS 
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INTRODUCCIÓN 
LAS IGLESIAS DE GALACIA 

Mientras el apóstol Pablo escribió su introducción 
al Libro de Gálatas, es interesante observar que no 
solo se estaba dirigiendo a una asamblea, sino más 
bien a un grupo de iglesias de la región de Galacia. 
Al parecer, la enfermedad infecciosa del legalismo se 
había extendido por todo este nivel norte de las igle-
sias. Por consiguiente, el apóstol establece el antído-
to espiritual para esta enseñanza insidiosa. 

En esta epístola, Pablo usa algunos de los más 
fuertes lenguajes que se encuentran en sus escritos 
para reivindicar el evangelio de la gracia de Dios. 
“Oh gálatas insensatos ¿quién os fascinó para no obe-
decer á la verdad?…” Se maravilló de que “tan 
pronto os hayáis traspasado del que os llamó [a ellos] 
á la gracia de Cristo, á otro evangelio”. Estos creyen-
tes gálatas habías comenzado bien. Ellos habían sido 
salvados por la gracia mediante la fe y se regocijaban 
en eso mismo, es decir, hasta que los judaizantes lle-
garon a la escena. Enseñaron a los Gálatas: “Que si 
no os circuncidáis al rito de Moisés, no podéis ser 
salvos”. Así, las líneas de batalla fueron derretidas 
con confusión rápidamente extendiéndose a través de 
estas asambleas. 

Por el bien del evangelio, el apóstol hace rodar los 
cañones de la gracia y dispara una descarga tras 
otra, tratando de destruir la falsa idea de que podían 
ser justificados por las obras de la ley. Por lo tanto, 
audazmente declara: “los que por la ley os justificáis; 
de la gracia habéis caído”. Pero, ¿qué significa “de la 
gracia habéis caído”? Este volumen aborda esta 
cuestión y una serie de otras que la mayoría de los 
comentaristas evitan. Por ejemplo: ¿Qué se quiere 
decir con las frases: “Si alguno os anunciare otro 
evangelio del que habéis recibido, sea anatema”; “Y 
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si vosotros sois de Cristo, ciertamente la simiente de 
Abraham sois”; “Mas la Jerusalem de arriba libre es; 
la cual es madre de todos nosotros”; “No somos los 
hijos de la sierva, mas de la libre”? 

El Pastor Stam muestra efectivamente cómo el 
legalismo había debilitado la vitalidad espiritual de 
los Gálatas y los diversos rumbos de acción que el 
apóstol tuvo que tomar para tratar con el asunto. 
¡Esta obra es un nuevo fresco enfoque a una serie de 
problemas de antaño! En resumen, es un estudio 
exhaustivo del carácter único del apostolado de Pablo 
y su mensaje. 

En cuanto al tema del Apéndice, el hermano Stam 
y yo nunca hemos estado de acuerdo. Aunque por lo 
general estamos de acuerdo en un 85 por ciento de 
las veces, hay algunas áreas que hemos “acordado 
estar en desacuerdo”, de las cuales se centran en 
cuestiones secundarias. Personalmente, no creo que 
los doce apóstoles y los santos del reino que vivían a 
principios de esta dispensación se convirtieron en 
miembros del Cuerpo de Cristo. Yo coincido que reco-
nocieron el apostolado y mensaje de Pablo, y fueron 
incluso influenciados por él, sobre todo en lo que se 
refiere a la cruz, pero esto está muy lejos de decir 
que los doce se convirtieron en miembros del Cuerpo 
de Cristo, y finalmente proclamaron el evangelio de 
Pablo. 

Sin embargo, el pastor Stam es el “maestro”, y yo 
no soy más que el suplente, por lo tanto, el lector 
haría bien en considerar devotamente sus conclusio-
nes a la luz de la Palabra, trazada bien. 

En nombre del Pastor Stam quien envía su amor 
y saludos, que este volumen sea para la alabanza de 
Su gloria en Cristo Jesús. 

Paul M. Sadler 
Presidente 

ESTUDIOS EN GÁLATAS 
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Capítulo 1 — Gálatas 1:1-5 

EL CARÁCTER DISTINTIVO DEL 
APOSTOLADO Y MENSAJE DE PABLO 

GRACIA Y PAZ 

“Pablo, apóstol, (no de los hombres ni por hombres, 
mas por Jesucristo y por Dios el Padre, que lo resucitó 
de los muertos), 

“Y todos los hermanos que están conmigo, á las igle-

sias de Galacia: 

“Gracia sea á vosotros, y paz de Dios el Padre, y de 
nuestro Señor Jesucristo, 

“El cual se dió á sí mismo por nuestros pecados para 
liberarnos de este presente siglo malo, conforme á la 
voluntad de Dios y Padre nuestro; 

“Al cual sea la gloria por siglos de siglos. Amén”. 

―Ga 1:1-5 

PABLO, EN CONTRASTE A LOS DOCE 

El apostolado de Pablo no era “de los hombres ni 
por hombres, mas por Jesucristo y por Dios el Padre” 
(Ga 1:1). Como en el caso de Matías, Pablo fue 
nombrado por Dios Mismo. Pablo nunca  predicó con 
los Doce. ¿Alguna vez usted ha pensado en eso? Ellos 
predicaron en casa, en Judea y Samaria, con la espe-
ranza de que sus propios parientes aceptaran a Jesu-
cristo como el Mesías y Rey, que después tenían 
previsto ir más allá en todo el mundo. Pero cuando la 
nación escogida por Dios rechazó a Cristo y Su Reino, 
Dios levanta a Pablo, el primero de los pecadores, lo 
salvó por la gracia, y lo mandó a todas las naciones 
con una oferta de gracia y paz. Por eso Pablo abrió 



16 

cada una de sus epístolas con estas maravillosas pa-
labras: “Gracia sea a vosotros, y paz”. 

Algunos han pensado que todos los doce apóstoles 
murieron fuera de Palestina. Eso suena interesante, 
pero no es cierto. En los primeros dos versículos de 
Hechos 12 leemos que Herodes, el rey de Israel, mató 
al apóstol Santiago con la espada en Judea. Además, 
algunos dicen que Pedro se convirtió en el obispo de 
la iglesia gentil en Roma, pero no encontrará eso 
registrado en las Escrituras. En Gálatas 2:9, se nos 
dice que él estrechó la mano a Pablo públicamente y 
oficialmente reconociendo que Pablo se había con-
vertido en el apóstol de Dios a las naciones. Pedro 
acordó que de ahí en adelante limitaría su propio 
ministerio a la nación de Israel. Si usted no me cree, 
¡revise su Biblia! 

“(Porque El que hizo por Pedro para el apostolado de 
la circuncisión [la nación hebrea], hizo también por mí 
para con los Gentiles;) 

“Y como vieron la gracia que me era dada, Jacobo, 
Cefas [Pedro], y Juan, que parecían ser las columnas, 
nos dieron las diestras de compañía á mí y á Bernabé, 
para que nosotros fuésemos á los [Gentiles], y ellos á la 
circuncisión [la nación hebrea]” (Ga 2:8-9). 

Dios actuó eficazmente en Pedro para trabajar 
con su propia nación y su pueblo, pero ese mismo 
Dios obró poderosamente en Pablo en su ministerio a 
los Gentiles. 

Por lo tanto, si Pedro fue obispo de Roma, rompió 
su promesa solemne. Pero esto no lo hizo, porque 
años más tarde lo encontramos escribiendo, no a los 
Gentiles, sino a los creyentes judíos de la dispersión 
(Diáspora). 

Historia puede decir tantas cosas, y tradición 
muchas más que no son ciertas. Todo lo que tiene 

ESTUDIOS EN GÁLATAS 
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que hacer es leer historias británicas y estado-
unidenses de la Guerra de Independencia para ver 
cuánto se puede depender de la historia. El Señor 
dijo a menudo que las tradiciones de los hombres 
invalidan la Palabra de Dios. Él nos advirtió de eso, 
por lo que vamos a ir sólo por la Santa, infalible e 
inmutable Palabra de Dios, la Biblia. 

LA BIBLIA UN LIBRO JUDÍO 

La introducción de Pablo aquí a la epístola de 
Gálatas es uno de los pasajes más incomprendidos de 
las Escrituras, y los resultados de este malentendido 
son sin medida. Rara vez, o nunca, tiene un error de 
significado siendo de tan largo alcance en sus efectos. 

Antes de considerar el pasaje en detalle pedimos 
al lector examinar cuidadosamente y en oración, 
notando exactamente lo que dice y sin agregar 
lectura en él mismo. Antes de que nos ocupemos de 
nuestro texto con más detalle, quiero presionar el 
punto del distintivo apostolado de Pablo un poco 
más. ¿Se les ha ocurrido pensar que toda la Biblia es 
judía, a excepción de las epístolas de Pablo a los 
Gentiles? Después de tan solo once capítulos del 
Génesis (¡Usted apenas ha empezado a leer la 
Biblia!), Dios apartó a los gentiles y escogió a un 
hombre, Abraham, el padre de la nación hebrea. A 
partir de ahí, hasta el final, la Biblia es judía, a 
excepción de las epístolas que escribió Pablo a los 
gentiles. 

Me doy cuenta que técnicamente la raza hebrea se 
originó con Abram, el hijo de Taré, y los israelitas se 
originaron con Jacob, que más tarde fue llamado 
Israel. El nombre de “Judío” no entró en uso hasta 
Judá, pero estamos usando el término “judío” porque 
es el más familiar para nosotros. Todos los judíos de 
hoy son físicamente la descendencia de Abraham. 

Gálatas 1:1-5 
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De Abraham en Gn 12, hasta Pentecostés en 
Hechos 2, Dios no tenía mensaje para los gentiles. 
Las Escrituras establecen claramente que los aconte-
cimientos de Pentecostés concernían a los judíos. En 
Hechos 2, Pedro, en su mensaje Pentecostés, se diri-
gió a sus oyentes como “Varones Judíos” (ver.14), 
“Varones Israelitas” (ver.22), y “Sepa pues ciertísi-
mamente toda la casa de Israel” (ver.36). Por tanto 
vemos que desde Génesis 12 hasta Pentecostés, Dios 
no tenía mensaje para las naciones aparte de Israel. 
Romanos 1:28 nos dice que “Y como á ellos (Gentiles) 
no les pareció tener á Dios en Su noticia, Dios los 
entregó á una mente depravada….” 

Sólo es cuando llegamos a Pablo que Dios comen-
zó a tratar con los gentiles de nuevo. 

“Porque á vosotros hablo, Gentiles. Por cuanto pues, 
yo soy apóstol de los Gentiles, mi ministerio honro”. (Ro 
11:13). 

No dijo esto de orgullo o de voluntad propia—fue 
escrito por la inspiración divina. No es sólo Pablo que 
escribe a los Romanos, es Dios que escribe a nosotros 
también y hace hincapié en el apostolado de Pablo a 
nosotros los Gentiles hoy. Qué triste es ver a tanta 
gente minimizar a lo que Dios hace hincapié en Su 
Palabra. 

Entonces, ¿qué tiene que decir este apóstol a noso-
tros los gentiles en la carne? ¿Gentiles, que “estabais 
sin Cristo, alejados de la república de Israel, y 
extranjeros á los pactos de la promesa, sin esperanza 
y sin Dios en el mundo” (Ef 2:12)? ¿Qué escribe Pablo 
a tales personas? 

“Gracia sea á vosotros, y paz de Dios el Padre, y de 
nuestro Señor Jesucristo, El cual se dio á Sí Mismo por 
nuestros pecados.” (Ga 1:3-4). 

¡Qué maravilla! “Gracia” y “paz”. Ésta es la esen-
cia, la base de todo el maravilloso mensaje de Pablo a 

ESTUDIOS EN GÁLATAS 
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los gentiles: “de Dios el Padre, de nuestro Señor 
Jesucristo, El cual se dio á Sí Mismo por nuestros 
pecados”. 

“Pero”, usted puede preguntar, “¿No fue la muerte 
de Cristo y Su crucifixión, predicado antes de Pablo?” 
Si, Pedro habló de la muerte de Cristo, pero no en la 
misma forma que Pablo. El sermón de Pedro en 
Pentecostés, culpó a sus oyentes de la muerte de Cris-
to: “¡Vosotros Le prendisteis, y con manos inicuas Le 
matasteis!” Cuando condenados, sus oyentes pregun-
taron: “Varones hermanos, ¿qué haremos?” Respon-
dió Pedro: “Arrepentíos, y bautícese cada uno de vo-
sotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los 
pecados” (Hch 2:38). 

Dios no nos culpa ahora por la muerte de Cristo, a 
pesar de que podríamos ser culpados. Pablo proclamó 
la gracia y la paz para nosotros, porque Cristo Se 
entregó por nuestros pecados. Es por esto que Pablo 
llamó a su mensaje, “la palabra de la cruz” (1Co 
1:18), y esto es una buena nueva para el creyente de 
hoy porque Él nos ofrece la gracia y la paz, el perdón, 
la justificación del pecado, todas las bendiciones 
espirituales en los lugares celestiales, y una posición 
en Cristo a la diestra de Dios—todo esto se basa en 
la muerte de Cristo por nuestros pecados. Todo se 
basa en el hecho de que en amor Cristo pagó el 
castigo por nuestros pecados para que pudiéramos 
ser libres. ¡Oh, qué mensaje! 

EL VASO QUE EL PADRE ME HA DADO 

En el jardín Jesús oró “con gran clamor y lágri-
mas”, y sangriento sudor. 

“Padre Mío, si es posible, pase de Mí este vaso, 
empero no como Yo quiero, sino como Tú” (Mt 26:39). 

Mientras pasó por la agonía, Sus tres discípulos 
más cercanos, “Pedro…Jacobo y…Juan” no Le ayu-

Gálatas 1:1-5 
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daron (Mc 14:33). De acá para allá Él a ellos fue, tres 
veces, y cada vez en una agonía de oración, pero 
estaban durmiendo (Mt 26:36-46). No es extraño que 
este evento está prologado con: 

“Ahora está turbada Mi alma; ¿y qué diré? Padre, 
sálvame de esta hora. Mas por esto He vendió en esta 
hora” (Jn 12:27). 

“Entonces Jesús les dice: Mi alma está muy triste 
hasta la muerte; quedaos aquí, y velad conmigo” (Mt 
26:38). 

Él habría muerto allí mismo, no hubiera enviado 
el Padre un ángel para fortalecerlo (Lc 22:43), pero 
Sus discípulos dormían. Qué conmovedoras fueron 
Sus palabras cuando los encontró dormidos, sin 
embargo, Él regresó sólo al jardín y oraba más in-
tensamente. Finalmente, después de haber pasado 
por mucho dolor y tortura, Jesús fue crucificado. Fue 
abandonado por todos, incluso por el Padre (Mt 
27:46). 

JESÚS ASUMIÓ LA MALDICIÓN DEL HOMBRE 

“Al [Dios] que no conoció pecado, hizo pecado por 
nosotros, para que nosotros fuésemos hechos justicia 
de Dios en Él” (2 Co 5:21). 

“Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho 
por nosotros maldición, (porque está escrito: Maldito 
cualquiera que es colgado en madero:) (Ga 3:13). 

¡Uno de la Trinidad fue hecho maldición por noso-
tros! 

Algunos han preguntado: “¿Cómo podría ser un 
miembro de la Trinidad si Él llamó a Su Padre 
‘Dios’? (‘Dios Mío, Dios Mío, ¿por qué Me has desam-
parado?’ Mt 27:46)”. También nos damos cuenta de 
que el Padre le llama a Él Dios: 

“Mas al Hijo: Tu trono, oh Dios, por el siglo del siglo; 
Vara de equidad la vara de Tu reino” (Heb 1:8). 
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21 

¡Piénselo! En el Calvario, Dios el Hijo se dio a Si 
Mismo en agonía y vergüenza para el castigo por 
nuestros pecados. ¡El Hijo de Dios se hizo Hijo del 
hombre para que los hijos de los hombres pudieran 
convertirse en hijos de Dios! Esta es la base de toda 
la “buena nueva” que encontramos en las epístolas 
de San Pablo. 

Recuerde y nunca olvide que Cristo derramó Su 
vida en la cruz del Calvario por nuestros pecados, 
para que nos pudiésemos “sentar en los cielos con 
Cristo Jesús” (Ef 2:6). 

“En el cual tenemos redención por Su sangre, la 
remisión de pecados por las riquezas de Su gracia” (Ef 
1:7). 

“Y juntamente nos resucitó, y asimismo nos hizo 
sentar en los cielos con Cristo Jesús. Para mostrar en 
los siglos venideros las abundantes riquezas de Su 
gracia en Su bondad para con nosotros en Cristo Jesús” 
(Ef 2:6,7). 

“[Este es] el evangelio que os he predicado, el cual 
también recibisteis, en el cual también perseveráis; Por 
el cual…sois salvos…Que Cristo fue muerto por nues-
tros pecados conforme á las Escrituras” (1Co 15:1-3). 

Aquí vemos que Pablo era muy diferente de los 
doce. Comenzó con la muerte de Cristo en su mi-
nisterio—la muerte de Cristo como el pago por el 
pecado y la base de todo su mensaje. Sus epístolas no 
tienen nada que decir sobre el nacimiento y la vida 
de nuestro Señor Jesucristo, porque Cristo vino a 
este mundo, no principalmente por una vida en la 
tierra, sino básicamente a morir—a morir por nues-
tros pecados. 

Esto es por lo que la salvación es toda por la 
gracia, y es por esto que Pablo dice en Gálatas 1:8: 

“Mas aun si nosotros ó un ángel del cielo os 

anunciare otro evangelio del que os hemos anunciado, 

sea anatema”. 

Gálatas 1:1-5 



22 

Y para enfatizar el punto que estaba tratando de 
hacer, él dijo de nuevo: 

“Si alguno os anunciare otro evangelio del que habéis 
recibido [o sea, de Pablo], sea anatema” (Ver.9). 

Tenga cuidado al tocar ese bendito mensaje de 
gracia y mezclarlo con las obras de la ley, el Sermón 
de la Montaña, o cualquier otra cosa. Toda la Biblia 
es para nosotros, pero no fue toda escrita a nosotros, 
y ciertamente no es toda acerca de nosotros. La 
iglesia profesante ya ha atraído la maldición de 
confusión y división, y ha traído muchos otros dolores 
y tristezas sobre sí misma, apartándose del mensaje 
de Pablo. 

“Porque a vosotros hablo, Gentiles. Por cuanto pues, 
yo soy apóstol de los Gentiles, mi ministerio honro” (Ro 
11:13) 

Es triste ver a Satanás cegar “el entendimiento de 
los incrédulos” (2Co 4:4). Los mantiene riendo y 
bailando y animando en los deportes. Los mantiene 
envueltos en hacer dinero, o en gastarlo. Él los man-
tiene pensando en el futuro, y les impide considerar 
sus destinos eternos. Millones de personas están 
entusiasmados en ir a la luna, con sus páramos, pero 
no están seguros de que van al cielo. Esta debería ser 
la primera prioridad, ¿o no? 

No puedes ser tan insensato. Cree en la buena 
nueva de que el Señor Jesucristo se entregó por 
nuestros pecados para que pudiéramos ser libres y 
tener paz con Dios. 

Qué maravilloso es que no tenemos que decirle al 
perdido, “Haz esto, o aquello, para ser salvo”, pero 
podemos decir: “Hombre, tus pecados ya han sido 
pagados”. 
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NO ESTAMOS SOLOS 

¿Se ha dado cuenta que en el discurso de la carta 
de Pablo a los Gálatas, él dijo: “Y todos los hermanos 
que están conmigo….” Él no estaba solo en esto, hubo 
muchos otros que habían llegado a conocer a Cristo 
por la gracia mediante la fe. En nuestros días no 
estamos solos tampoco. En todas partes hay creyen-
tes que están empezando a comprender lo que Pablo 
llama “de cumplido entendimiento para conocer” (Col 
2:2). 

LIBERACIÓN 

“El cual se dió á Sí Mismo por nuestros pecados para 

liberarnos de este presente siglo malo, conforme á la 

voluntad de Dios y Padre nuestro” (Ga 1:4). 

Pablo nos enseña en Gálatas 1:4 que “[Cristo] se 
dio a Sí Mismo por nuestros pecados”. ¿Cree usted 
eso? Si lo hace, si acepta la muerte de Cristo en el 
Calvario como el pago por sus pecados, ¡ya está salvo! 
Dios lo dice, y nunca necesita  preocuparse de nuevo 
por su destino eterno. Usted puede gozar de una 
redención cumplida porque el Señor Jesucristo “se 
dio a Sí Mismo por nuestros pecados”. 

Él lo hace muy claro que nuestros pecados fueron 
totalmente pagados a través de la muerte de Cristo 
en el Calvario y que hemos sido justificados: “[Cristo] 
fué entregado por nuestros delitos, y resucitado para 
nuestra justificación” (Ro 4:25) 

“Justificados pues por la fe, tenemos paz para con 
Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo” (Ro 5:1). 

¡Qué cosa tan maravillosa tener paz con Dios—ser 
liberado del temor a la muerte y el juicio, y del temor 
de estar ante Dios algún día para rendir cuentas por 
el pecado! 
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EL TEMOR A LA MUERTE 

Como algunos de ustedes saben, mi primera espo-
sa Henrietta antes de su muerte estaba gravemente 
enferma de cáncer desde hace algún tiempo. Pasé 
muchas horas con ella en el hospital, y fue espiritual-
mente provechoso para los dos, porque los dos tuvi-
mos muchas oportunidades para testificar de Cristo 
en ese lugar. Me conmovió especialmente una pobre 
anciana que no se comunicaba con nadie. Las enfer-
meras dijeron, “¡Nosotras no hemos oído una sola 
palabra de ella desde que llegó aquí!”. 

La rodaban fuera en su silla al pasillo para que 
pudiera al menos ver la gente pasar, y me detenía 
cada día y le preguntaba cómo estaba. Absoluta-
mente ninguna respuesta, ¡solo una mirada en blan-
co! Yo le daba una palmadita en su espalda y le decía 
que iba a orar por ella, y le dejaba algunos folletos 
evangélicos. 

Un día me di cuenta de que ella estaba en su 
cuarto sola, así que fui y me senté a su lado y le dije: 
“¿Cómo está hoy?” No hubo respuesta. Le dije: “Es 
evidente que no se puede hablar con usted, pero yo 
quiero hablar con usted por favor escuche con mucha 
atención a lo que le voy a decir. Es muy importante: 
En la Biblia hay seis palabras que usted debe saber y 
aferrarse a ellas, se encuentran en 1Co 15:3: 

“Cristo fué muerto por nuestros pecados”. 

“Si tan solo usted cree esas seis palabras, y se 
aferra a ellas, estará perfectamente a salvo. No im-
porta si vive o muere”. 

Cuando pronuncié la palabra “morir”, ella habló 
por primera vez. Ella me interrumpió para decir: 
“¡Va a ser sólo eso!” El hielo se había roto. Vi lo que 
estaba ocupando su mente. Era una mujer con miedo 
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mortal de la muerte. Así que, yo sabía cómo tratar 
con ella, y así lo hice: 

Más tarde, una de las enfermeras me dijo: “¿Cómo 
le hizo para hacerla que hable?” Entonces tuve otra 
gran oportunidad para testificar, diciéndole: “Dime, 
amiga, ‘¿Tienes miedo de morir? ¡No necesitas tener 
miedo si crees en la Palabra de Dios!” 

Gálatas 1:4 nos dice que “[Cristo] se dio a Sí 
Mismo por nosotros”, es decir para pagar por nues-
tros pecados, y confiar en Él como nuestro Salvador, 
¿qué debemos temer? 

Pablo tiene un mensaje muy contundente para 
aquellos que están atados por el miedo a la muerte: 
“Así que, por cuanto los hijos [es decir, los hijos de 
Abraham—todos nosotros] participaron de carne y 
sangre, Él también participó de lo mismo [Se hizo 
hombre], para destruir por la muerte al que tenía el 
imperio de la muerte, es a saber, al diablo, y librar á 
los que por el temor de la muerte están por toda la 
vida sujetos á servidumbre” (Heb 2:14-15). 

¿No es maravilloso saber que Cristo Se entregó, en 
el Calvario, para morir en vergüenza y desgracia por 
nuestros pecados y para quitar el miedo a la muerte? 

VERDAD ADICIONAL EN GÁLATAS 1:4 

Hay más, mucho más para nuestro versículo de la 
Escritura. Continua a decir: “El cual Se dio á Sí Mis-
mo por nuestros pecados para librarnos….” 

Tenga en cuenta exactamente lo que dice el 
versículo, sin atribuir algo más al mismo: “de este 
presente siglo malo [época]” No dice que se dio a Sí 
Mismo para librarnos de nuestros pecados, que tam-
bién es cierto, pero este versículo no dice eso. No dice 
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que Él dió Su vida para librarnos de la pena de 
nuestros pecados, aunque esto también es cierto. El 
hecho de que Él se entregó por nuestros pecados 
implica estas verdades, pero no es lo que dice el 
versículo. Ni tampoco dice el versículo que Él murió 
por nuestros pecados para librarnos del mal de este 
mundo. Tampoco dice que Él murió por nuestros 
pecados para librarnos del juicio que viene sobre este 
mundo [siglo malo].1 

El versículo dice que “[Él] se dio a Sí Mismo por 
nuestros pecados para librarnos de este siglo malo 
[época].” 

LA EMANCIPACIÓN DEL 
SISTEMA MUNDIAL DE SATANÁS 

¡Cristo murió para librarnos de este mismo “siglo 
malo”! Amados, esta es una época mala. Es la época 
del rechazo de Cristo, toda la impiedad y crimen y 
pecado refleja ese hecho. Esta época está condenada 
a terminar en un horrible juicio, pero Dios quiere que 
seamos levantados por la fe por encima del pecado, el 
dolor, el problema y la confusión. También quiere 
elevarnos por encima de los placeres frívolos super-
ficiales de esta era—y Él quiere bendecirnos con 
“¡toda bendición espiritual en lugares celestiales en 
Cristo!” 

SENTADO EN LOS CIELOS 

“Empero Dios, que es rico en misericordia, por Su 
mucho amor con que nos amó, Aun estando nosotros 
muertos en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo; 
(por gracia sois salvos;) Y juntamente nos resucitó, y 
asimismo nos hizo sentar en los cielos con Cristo Jesús, 

                                                            
1  Este siglo malo está condenado a un horrible juicio, pero ese 

no es el tema aquí. 
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Para mostrar en los siglos venideros las abundantes 
riquezas de Su gracia en Su bondad para con nosotros 
en Cristo Jesús” (Ef 2:4-7). 

Pablo nos dice, como en todas sus primeras epís-
tolas, las grandes verdades fundamentales de ese 
misterio de la gracia no profetizado que son maravi-
llosamente desplegadas, y más plenamente desarro-
lladas, en sus cartas a los Efesios y a los Colosenses. 
Esta es una verdad muy importante: Cristo Se entre-
gó por nuestros pecados para librarnos de este siglo 
malo—del presente sistema mundial de Satanás, y 
Dios nos quiere bendecir “con toda bendición espiri-
tual en lugares celestiales en Cristo”. 

“Bendito el Dios y Padre del Señor nuestro Jesu-
cristo, el cual nos bendijo con toda bendición espiritual 
en lugares celestiales en Cristo” (Ef 1:3). 

Si Dios les ha dado, a quienes “[éramos] por 
naturaleza hijos de ira” (Ef 2:3), esta posición, mis 
amigos cristianos, ¿no la van a ocupar y disfrutar de 
ella por la fe? Si Él te ha dado estas bendiciones (lite-
ralmente “en lugares celestiales”) ¿no deberías consi-
derarlo oportuno y disfrutar de ellas?2 

Algunos estudiosos de la Biblia afirman que en la 
declaración de Pablo, “Si habéis pues resucitado con 
Cristo…” (Col 3:1), el “si” significa “desde.” Creo que 
el “si” se usa como una palabra de desafío. Por ejem-
plo: una madre puede decir a su hijo de veintiún 
años de edad que ha estado actuando como un niño, 
“¡Si tienes veintiún años, actúa como tal!” Ella sabe 
que tiene veintiún años, allí no hay duda de eso. Pero 

                                                            
2  El creyente está sentado con Cristo en lugares celestiales—es 

decir—sentado allí posicionalmente, aun cuando físicamente per-
maneciendo en la tierra. 

Nuestros representantes electos en Washington DC están “sen-
tados” en los pasillos del Congreso, incluso cuando están física-
mente ausentes de este lugar. Sus “asientos” hablan del prestigio, 
el honor y la autoridad. Es un asunto de posición. 
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él no está actuando como tal. Este es el mismo tipo 
de desafío aquí: 

“Si habéis pues resucitado con Cristo, buscad las 
cosas de arriba, donde está Cristo sentado á la diestra de 
Dos. Poned la mira en las cosas de arriba, no en las de la 
tierra. Porque muertos sois, y vuestra vida está escon-
dida con Cristo en Dios” (Col 3:1-3). 

Qué triste que los cristianos continuamente re-
nueven su interés en el oropel de las cosas terrena-
les. Ellos fijan sus afectos en las cosas de aquí abajo, 
y mientras tanto la obra del Señor padece. 

Mis amigos cristianos, ustedes no pertenecen a sí 
mismos, ustedes no sois vuestros, “Porque comprados 
sois por precio: glorificad pues á Dios en vuestro 
cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios” 
(1Co 6:20). Dios le ha dado toda bendición espiritual 
en los lugares celestiales en Cristo, y usted debe vivir 
su vida aquí abajo para Él—para Él por completo—
como el escritor del himno tan bellamente lo expresa 
así: 

“Quiero vivir por encima del mundo, 

Aunque dardos de Satanás a mí son lanzados; 

Porque la fe ha capturado el alegre sonido, 

El canto de los santos en tierra más alta.” 

Ve, Dios quiere que vivamos experiencialmente 
por encima de este mundo. ¿Qué mejor ejemplo hay 
de esto que Pablo mismo? Él estaba en una prisión 
en Roma: odiado, despreciado, sus propios amigos te-
nían miedo de venir a verlo, cuando escribió: “Y quie-
ro, hermanos, que sepáis que las cosas que me han 
sucedido, han redundado más en provecho del evan-
gelio” (Flp 1:12). Dijo a aquellos creyentes: “Amigos, 
no sientan lástima por mí. Dios está usando estas 
dificultades para la realización de hacer conocer el 
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evangelio”. Y por lo tanto él estaba alegre de ser “pri-
sionero de Cristo Jesús”, por “la participación de Sus 
padecimientos”. (Ef 3:1; Col 1:24) era alegría para él, 
porque él no vivía aquí abajo, sino “sentado en los lu-
gares celestiales”, y ocupó esta posición experiencial-
mente. 

Recuerde lo que acabamos de leer en la epístola 
de Pablo a los Efesios. Él escribió de “estar sentado 
en lugares celestiales en Cristo”. ¿En una celda en 
Roma? Ah, pero era solo físicamente. Él podía rego-
cijarse en esa celda porque, espiritualmente estaba 
sentado en lugares celestiales en Cristo. Él vivía 
muy por encima de este presente siglo malo. Por eso 
Cristo “se dio á Sí mismo por nuestros pecados para 
librarnos de este presente siglo malo”. 

NO OS CONFORMÉIS Á ESTE SIGLO 

Esto nos lleva a algo importante, muy importante 
en el día en que vivimos—un día en el que la Iglesia 
se ha vuelto permisiva. La impiedad de este mundo 
ha afectado no sólo a la iglesia profesante, sino tam-
bién la verdadera Iglesia. Muchos verdaderos cristia-
nos son muy permisivos, y viven para este momento 
de sus vidas en lugar de vivir para la eternidad. 
Ellos están viviendo en el aquí y ahora en lugar de el 
“¡allá arriba!”.  

“Así que, hermanos, os ruego por las misericordias 
de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio 
vivo, santo, [completamente] agradable á Dios, que es 
vuestro racional culto. Y no os conforméis á este siglo 
[época]; mas reformaos por la renovación de nuestro 
entendimiento, para que experimentéis cuál sea la buena 
voluntad de Dios, agradable y perfecta” (Ro 12:1-2). 

Mujeres cristianas pueden decir: “Tenemos que 
vestir como las otras mujeres. Esto es lo que todas 
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visten—es la moda”. No, usted no tiene que ajustarse 
a esta época. Usted puede verse muy adornada y 
pulcra y sin embargo ser modesta. No tiene que 
unirse a la inmodestia de esta época. 

Los cristianos en general, pueden decir: “Bueno, 
todo el mundo lo hace”, como si esto lo hace bueno. 
Casi todo el mundo se unió para crucificar a Cristo, 
casi todo el mundo estaba en contra de Pablo. Como 
ya he dicho, “No seas todo el mundo”, Recuerda que 
casi todo el mundo estaba perdido en el diluvio, y 
sólo Noé y su pequeña familia se conservaron con 
vida. Nunca tengas miedo de estar sólo. “No os 
conforméis á este siglo [época]; mas reformaos por la 
renovación de nuestro entendimiento”. 

DIFERENCIAS DISPENSACIONALES 

En cuanto a vivir experiencialmente en lugares 
celestiales, ¡que diferente es la enseñanza de Pablo a 
la que los doce apóstoles fueron enviados a predicar! 
En Pentecostés, Pedro dijo a la nación judía que, si 
se arrepentían, Dios enviaría a Jesús de regreso aquí 
a la tierra (Lea Hch. 3:19-20). Pero Pablo enseña a la 
Iglesia de la Gracia que si creemos Él nos llevará 
“allá arriba”. Él nos dará un lugar en el cielo con 
Cristo exaltado, con El rechazado en la tierra pero 
honrado en el cielo por el Padre. 

En Filipenses leemos cómo Cristo renunció a Su 
gloria en el cielo. 

“Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo 
también en Cristo Jesús: 

“El cual, siendo en forma de Dios, no tuvo por 
usurpación [algo a qué aferrarse después de] ser igual á 
Dios [¡Él era Dios!]: 

“Sin embargo, Se anonadó á Sí Mismo, tomando 
forma de siervo, hecho semejante á los hombres; 
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“Y hallado en la condición como hombre, Se humilló 
á Sí Mismo, hecho obediente hasta la muerte, y muerte 
de cruz. 

“Por lo cual Dios también Le ensalzó á lo sumo, y 
dióle un nombre que es sobre todo nombre; 

“Para que en el nombre de Jesús se doble toda 
rodilla…” (Flp 2:5-10). 

Vemos que el Cristo que es rechazado en la tierra, 
cuyo nombre es blasfemado en todas las esquinas, es 
altamente exaltado en el cielo. En el Salmo 110:1, 
nos encontramos con el Padre diciendo al Hijo: “Sién-
tate á Mi diestra, en tanto que pongo Tus enemigos 
por estrado de Tus pies”. 

Éste presente siglo malo, y éste sistema mundial, 
está condenado al juicio. Es muy evidente que el 
mundo está corriendo hacia ese día de juicio en estos 
momentos. Pero Cristo Se entregó para librarnos de 
él. Crea que Cristo murió por usted. Crea que Él se 
entregó por usted. Y Dios le dará un asiento con 
Cristo, una posición en Cristo, a Su mano derecha. 

Hace años, cuando yo estaba en el negocio, y me 
había negado a entrar en una transacción deshones-
ta, alguien me dijo en ridículo, “Stam, no perteneces 
aquí abajo. Deberías estar en el cielo”. “Eso es correc-
to”, le contesté. “Hay una canción que me gusta can-
tar: ‘Yo no pertenezco aquí, desde que a Dios mi cora-
zón Le di’”. 

Es cierto que somos extranjeros y peregrinos aquí. 
No pertenecemos a este mundo. Estamos aquí como 
testigos a los inconversos. Dios dice que “Mas nues-
tra vivienda [ciudadanía] es en los cielos”, pero en 
gracia infinita nos ha dejado aquí con la responsa-
bilidad de decir a los demás que Cristo Se entregó 
por nuestros pecados; 

“Así que, somos embajadores en nombre de Cristo, 

como si Dios rogase por medio nuestro; os rogamos en 

nombre de Cristo: Reconciliaos con Dios” (2Co 5:20). 
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El mundo no Lo quiso, y ahora Él nos envía como 
embajadores en nombre de Cristo. Se nos ha dado un 
mensaje de “reconciliación”, con una oferta de gracia 
y paz, “os rogamos en nombre de Cristo…Reconcilia-
os con Dios”. Este fue el tema del mensaje de Pablo, y 
es nuestro mensaje. 

PAZ O GUERRA 

Hemos visto de Gálatas 12:3 que existe “gracia y 
paz”. Estas son la exacta oposición al juicio y la 
guerra. 

“Y vi el cielo abierto; y he aquí un caballo, y el que 

estaba sentado sobre él, era llamado Fiel y Verdadero, el 

cual con justicia juzga y pelea” (Ap 19:11). 

Cuando Cristo regrese a establecer Su Reino, Él 
va a hacer la guerra (Ap 19). En Hechos 8:1, el 
hombre declaró la guerra a Dios. Dios va a hacer una 
contradeclaración (1Tes 5, 2Tes 2, Sal 2). Vivimos, 
por decirlo así, en los momentos intensos entre la 
declaración de guerra del hombre a Dios y la contra-
declaración de guerra de Dios contra el hombre. Esté 
seguro de que Él juzgará este mundo por el rechazo a 
Su Hijo. 

Estamos viviendo en “la dispensación de la gracia 

de Dios”, cuando Dios está ofreciendo a Sus enemigos 

por todas partes “reconciliación” por gracia mediante 

la fe en Su Hijo rechazado. ¿Va a confiar en Él como 

su Salvador, y pedirle que sea su Señor? Haga esto, y 

será salvo, en este mismo momento, de la pena por 

sus pecados, y de éste presente siglo malo. 

En el mal, largo tiempo me deleitaba 

Desimpresionado  por vergüenza o miedo, 
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Hasta que un nuevo objeto conoció mi vista, 

Y detuvo mi carrera salvaje. 

Vi a Uno que colgaba en un árbol 

En agonías y sangre, 

Quien fijó Sus lánguidos ojos en mí, 

Tan cerca de Su cruz me encontré. 

Oh, nunca hasta mi último aliento 

Debo olvidar esa mirada 

Me pareció cargar con Su muerte 

Aunque ni una palabra Él habló. 

Mi conciencia sentía, y dueño de mi culpa, 

Y me sumió en la desesperación 

Y vi que mis pecados Su sangre dividía, 

Y ayudó a mis pecados clavarlos allí. 

Una segunda mirada Él dio, 

Lo que dijo: “Yo perdono libremente todo; 

Esta sangre es por tu rescate pagado; 

Muero, para que puedas vivir”. 

Así, mientras Su muerte mi pecado muestra 

En toda su negra matiz, 

Tal es el misterio de la gracia; 

Se sella mi perdón, también. 

(Adoptado del himno de John Newton, 

“El Cordero en el Calvario.”) 

UN SERIO MALENTENDIDO 

Tres veces en los primeros cinco versículos de 
Gálatas, capítulo 1, Pablo menciona al Padre y al 
Hijo juntos, mientras que cualquier mención del 
Espíritu se omite. Esto ciertamente no es porque el 
Espíritu no es uno con el Padre y el Hijo, o es de 
menor importancia. Esto es porque el Padre y el Hijo 
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tienen una relación con el tema en cuestión que difie-
re de la del Espíritu. Para entender el pasaje debe-
mos ver al Hijo rechazado como sentado en los cielos 
con Su Padre, mientras el Espíritu obra en la tierra. 

Debemos recordar, también, que debido al cons-

tante rechazo al Hijo, a quien el Padre había envía-

do, a las naciones, incluso a la nación de Israel, iban 

a ser visitadas por el juicio. Esto está claramente 

expuesto en muchos pasajes del Antigüo Testamento, 

de los cuales los siguientes son representativos: 

“¿Por qué se amontonan las gentes [naciones], Y los 
pueblos [de Israel. Ver Hch 4:25-27] piensan vanidad? 

“Estarán los reyes de la tierra, y príncipes cón-
sultarán unidos, contra Jehová, y contra Su Ungido, 
diciendo: 

“Rompamos sus coyundas, Y echemos de nosotros 
sus cuerdas. 

“El que mora en los cielos se reirá; El Señor se 
burlará de ellos. 

“Entonces hablará á ellos en Su furor, Y turbarálos 
con Su ira. 

“Yo empero he puesto Mi Rey sobre Sión, monte de 
Mi santidad. 

“Yo publicaré el decreto: Jehová Me ha dicho: Mi Hijo 
eres Tú; Yo te engendré hoy. 

“Pídeme, y Te daré por herencia las gentes [nacio-
nes], Y por posesión Tuya los términos de la tierra. 

“Quebrantarlos has con vara de hierro: Como vaso de 
alfarero los desmenuzarás”. 

—Sal 2:1-9 

Este pasaje, escrito alrededor de mil años antes 
de la venida de Cristo, predice claramente que las 
naciones, incluyendo a Israel, serían juzgadas por 
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imaginar que podrían arreglárselas sin Cristo, el 
Ungido de Dios, y por establecerse a sí mismos 
contra el Padre y Su Hijo amado. El Padre declaró 
que Él se reiría de su locura, los mantendría en su 
escarnio, “hablará á ellos en Su furor, Y turbarálos 
con Su ira”, mientras que al Hijo, “Quebrantarlos 
has con vara de hierro” y los desmenuzará “como 
vaso de alfarero”. 

Otra clara predicción de que Dios contestará al 
rechazo de Su Hijo con juicio, se encuentra en el Sal 
110:1, uno de los más completos versículos de la 
profecía del Antigüo Testamento: 

“Jehová dijo á Mi Señor: Siéntate á Mi diestra, En 

tanto que pongo Tus enemigos por estrado de Tus pies”. 

Aquí, en un corto versículo aprendemos del recha-

zo a nuestro Señor por Sus enemigos en la tierra, Su 

ascensión a la diestra del Padre, Su sesión allí, el 

juicio sobre Sus enemigos, y Su regreso después de 

someterlos. 

Este es el testimonio congruente de la profecía del 
Antigüo Testamento. El juicio es siempre la respues-
ta de Dios al rechazo a Su Hijo. Es cierto que el “en 
tanto” del Sal 110.1 se ha prolongado por la dis-
pensación de la gracia, pero esto no se predijo nin-
guna vez en el Antigüo Testamento, los Evangelios, o 
al principio de los Hechos. Era un misterio “oculto 
desde los siglos y edades” y revelado por Dios como 
una sorpresa de misericordia y de amor a través del 
Apóstol Pablo, cuando el mundo estaba maduro para 
el juicio (Ef 3:1-3; Col 1:26). Incluso el día de 
Pentecostés, Pedro, por el Espíritu, declaró que los 
últimos días habían llegado y que el juicio era inmi-
nente (Hch 2:16-21).Esto era cierto, pero en miseri-
cordia y amor Dios intervino, levantando a Pablo y 
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marcando el comienzo de la dispensación de la gra-
cia. Es desde este punto de vista que tenemos que 
ver la introducción de la epístola a los Gálatas. 

UNA PROCLAMACIÓN OFICIAL 

Durante muchos años el escritor, junto con la 
Iglesia en general, supuso que el versículo 3 del 
pasaje era simplemente un hermoso saludo espiri-
tual: “Gracia sea á vosotros, y paz”. A la luz de lo 
anterior, no obstante, se demuestra ser mucho más. 
Es una proclamación oficial del Padre y de Su Hijo 
rechazado. Esta es la segunda referencia al Padre y 
al Hijo aquí en los primeros versículos de Gálatas. 

No es una mera coincidencia que todas y cada una 
de las epístolas firmadas con el nombre de Pablo 
abren con la declaración “Gracia sea á vosotros, y paz 
de Dios el Padre, y de nuestro Señor Jesucristo”. 
Todas sus epístolas 3  abren con esta declaración 
porque fue el tema del mensaje que él, como un 
embajador debidamente asignado, se había estable-
cido a proclamar. 

Para apreciar esto completamente, hay que tener 
de nuevo en cuenta el hecho de que en lo que la re-
velación profética se refiere, había llegado el momen-
to para el derramamiento de la ira divina sobre un 
mundo que rechaza a Cristo. Pedro había declarado 
el día de Pentecostés que los días de Joel 2 ya habían 
comenzado. Las señales comenzaron a aparecer lo 
que traerían el regreso de Cristo, y es con respecto a 
este evento que se lee: 

“El cual con justicia juzga y pelea” (Ap 19:11). 

Pero aquí, en lugar de juicio y guerra tenemos 
exactamente lo contrario: gracia y paz. ¿No indica 

                                                            
3  

Véase del autor “Hebreos—¿Quién Lo Escribió y Por Qué? 
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esto tan claro como el levantamiento de Pablo mismo 
que el programa profético había sido interrumpido 
por la introducción de una nueva dispensación? 

De haber continuado el programa profético sin 
interrupción a partir del rechazo de Israel al 
resucitado, y glorificado Cristo, el juicio y la guerra 
seguramente hubieran proseguido. Pero en infinita 
misericordia y amor, el Padre y el Hijo se extendie-
ron para salvar a Su archienemigo, el líder rebelde 
Saúl4 y le enviaron para proclamar gracia y paz por 
medio de la cruz. 

Qué ricos y significativos, ahora, llegan a ser 
algunos de los pasajes de las epístolas de Pablo que 
hemos leído con tanto descuido: 

“…mas cuando el pecado creció, sobrepujó la gracia; 
Para que, de la manera que el pecado reinó…así también 
la gracia reine…” (Ro 5:20, 21). 

“…[nosotros] éramos por naturaleza hijos de ira, 
también como los demás. Empero Dios…” (Ef 2:3, 4). 

Se puede argumentar que las epístolas de Pablo 
se dirigen particularmente a los santos. Esto es 
cierto, pero de la mayoría, si no de todas sus epísto-
las a las iglesias, es evidente que se dio cuenta de 
que algunos de los no salvos también estarían pre-
sentes en las reuniones donde sus epístolas eran 
leídas, por lo que las palabras de salvación se dirigen 
a ellos. 

Esto es importante, para la proclamación de la 
gracia y la paz para todos. Expresa la actitud de Dios 
hacia la humanidad durante la presente administra-
ción. Incluso con respecto a los no salvos, leemos: 

“…Dios estaba en Cristo reconciliando el mundo á Sí, 

no imputándole sus pecados, y puso en nosotros la 

palabra de la reconciliación” (2Co 5:19). 

                                                            
4  Con respecto al apóstol, Saúl era su nombre hebreo, mientras 

que Pablo era su nombre romano o gentil. 
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La parte de Dios en la reconciliación ya se ha 
logrado a través de Cristo y, como bien se ha dicho, 
ya no es la cuestión del pecado, sino la cuestión del 
Hijo. Si los hombres se quedan sin reconciliarse con 
Dios, será debido a su rechazo a Cristo y Su obra 
redentora. Será su hecho, no el de Dios, ya que en 
vista de la muerte de Cristo, Dios ni siquiera imputa 
sus transgresiones a ellos. 

Por lo tanto el apóstol proclama a toda la huma-

nidad “Gracia y paz…de Dios nuestro Padre, y del 

Señor Jesucristo”, ofreciendo la reconciliación al per-

dido, no en base de su pago por sus pecados, sino en 

base a la muerte del Hijo de Dios (Ro 5:10). ¡Y esto 

cuando el mundo estaba completamente maduro 

para el juicio y la ira! ¡Qué gracia! ¡Qué mensaje 

para proclamar! 

Para enfatizar que el hecho de que su ministerio 
entre los Gentiles era distinto al de los doce y no 
estaba relacionado con la profecía, Pablo se auto-
denomina “prisionero de Cristo Jesús por vosotros los 
Gentiles”, añadiendo: 

“Si es que habéis oído la dispensación de la gracia de 
Dios que me ha sido dada para con vosotros, 

“A saber, que por revelación me fue declarado el 

misterio,…” (Ef 3:1-3). 

Y a esto el apóstol va a agregar aún mayor énfa-
sis, llamando su mensaje: “el misterio de Cristo: El 
cual misterio en los otros siglos no se dio á conocer 
…las inescrutables riquezas de Cristo…misterio es-
condido desde los siglos en Dios…” etc. (Ef 3:4-11). 

Ya que la dispensación de la gracia, dada por 
Pablo a través de la revelación de Jesucristo, fue un 
misterio no basado en pactos o profecías del Antigüo 
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Testamento, sino “Conforme á la determinación” de 
Dios “que hizo en Cristo Jesús nuestro Señor” (Ef 
3:11), no tenemos ninguna garantía de que conti-
nuará otro día. 

“Y así nosotros, como ayudadores juntamente con Él, 
os exhortamos también á que no recibáis en vano…he 
aquí ahora el tiempo aceptable; he aquí ahora el día de 
salud” (2Co 6:1,2). 

Y a los salvos: 

“Mirad, pues, cómo andéis avisadamente; no como 
necios, mas como sabios; Redimiendo [comprando] el 
tiempo, porque los días son malos” (Ef 5:15, 16). 

LA POSICIÓN DE LOS CREYENTES EN CRISTO 

Y ahora el Padre y el Hijo son referidos por ter-
cera vez, mientras que el apóstol indica que nuestro 
Señor “Se dio a Sí Mismo por nuestros pecados para 
librarnos de este presente siglo malo [Lit. época], 
conforme á la voluntad de Dios y Padre nuestro; al 
cual sea la gloria por los siglos de siglos. Amén” (Ga 
1:4,5). 

Aquí, como en toda esta introducción y, de hecho, 
en todas sus primeras epístolas, encontramos las 
verdades de los meros cimientos del misterio. Para 
apreciarlo plenamente debemos compararlo otra vez 
con lo que Pedro y los once habían predicado en 
Pentecostés. 

Allí Pedro había llamado al pueblo de Israel a 
arrepentirse y ser convertidos, para que sus pecados 
pudieran ser borrados y por lo tanto los profetizados 
tiempos de refrigerio pudieran venir de la presencia 
del Señor y Él pudiera enviar al rechazado Cristo de 
regreso a la tierra otra vez (Ver Hch 3:19-21). 

Pero mientras que Pedro había dicho: Arrepen-
tíos, y Dios enviará a Jesús a la tierra, Pablo ahora 
dice: Cree, y Dios te llevará al cielo. Ellos no quieren 
a Cristo en la tierra, pero Dios está dispuesto a lle-
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varte al cielo y darte un lugar a Su mano derecha en 
Cristo, bendecido con toda bendición espiritual. No 
sólo en el futuro, sino ahora, por la fe, porque esta 
posición fue comprada para usted a través de la obra 
terminada de Cristo (Ver Ef 1:3,18-21; 2:4-6). 

Podríamos—y deberíamos—por lo tanto, ocupar 
por la fe esta posición que Dios nos ha dado en Cristo 
y así ser librados de “éste presente siglo malo” con to-
das sus angustias, tentaciones y placeres engañosos. 
Como el apóstol nos desafía: 

“Si habéis pues resucitado con Cristo, buscad las 
cosas de arriba, donde está Cristo sentado á la diestra de 
Dios. 

“Poned la mira en las cosas de arriba, no en las de la 
tierra. 

“Porque muertos sois, y vuestra vida está escondida 
con Cristo en Dios” (Col 3:1-3). 

Los por tanto tiempo prometidos “tiempos de re-
frigerio” aún esperan un futuro día, pero nuestro 
bendito Señor Se dio a Sí Mismo por nuestros peca-
dos para que Él pudiese librarnos de esta presente 
época mala y ahora, por la fe, pudiéramos disfrutar 
de una posición y bendiciones en los celestiales. 
Además, es la voluntad del Padre que esto debería 
ser así. 

¿Por qué, entonces, tan a menudo dejamos de 
entrar en estas cosas? ¿Sólo por incredulidad? Como 
la incredulidad que impidió a los hijos de Israel, bajo 
Moisés, que entraran en la tierra de Canaán (Hch 
3:19), así la incredulidad impide a la mayoría de la 
gente de Dios hoy día de ocupar su posición y 
apropiarse de sus bendiciones en los cielos. La 
mayoría de los creyentes, aunque verdaderamente 
nacidos de nuevo, todavía siguen poniendo su afecto 
“en las cosas de la tierra” en lugar de “las cosas de 
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arriba”, porque no creen realmente que estas últimas 
son más preciosas y duraderas que las primeras. El 
que ciega las mentes de los incrédulos (2Co 4:4), 
continuamente lucha con creyentes que ocuparían su 
posición dada por Dios “en los lugares celestiales” (Ef 
6:10-18). 

“¿Pues qué diremos á esto? Si Dios por nosotros, 

¿quién contra nosotros? El que aun á Su propio Hijo no 

perdonó, antes Le entregó por todos nosotros, ¿cómo no 

nos dará también con Él todas las cosas?” (Ro 8:31,32). 
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Capítulo 2 — Gálatas 1:6-9 

LA BUENA NOTICIA PROCLAMADA POR 
PABLO 

¡TAN PRONTO OS HAYÁIS TRASPASADO! 

“Estoy maravillado de que tan pronto os hayáis 
traspasado del que os llamó á la gracia de Cristo, á otro 
evangelio: 

“No que hay otro, sino que hay algunos que os 
inquietan, y quieren pervertir el evangelio de Cristo” (Ga 
1:6-7) 

El apóstol escribió estas palabras a los relativa-
mente nuevos conversos en las iglesias de Gálatas. 

Quizá recordarán que tan pronto como Dios 
comenzó a enviar el mensaje de salvación por la 
gracia a los Gentiles a través de Pablo, algunos de 
los creyentes en Jerusalem y Judea se preocuparon. 
Ellos habían conocido a Cristo sólo como su Rey 
Salvador, porque Él era el Mesías judío. Ellos obser-
varon la ley de Moisés y el Pacto de la Circuncisión 
como Cristo Mismo lo había hecho en la tierra. Ellos 
no sabían nada más. Ellos simplemente creyeron en 
Cristo como su Mesías, su Rey Salvador. 

Visitaron Galacia y preguntaron, “¿Cómo pueden 
estos Gentiles ser salvos e hijos de Dios sin some-
terse a la ley de Moisés?” Ellos fueron tan enorme-
mente agitados que grupos de ellos fueron a las 
iglesias de Antioquía, Corinto, y Galacia. Conven-
cieron a muchos de los conversos Gentiles, usando 
las Escrituras del Antigüo Testamento, de que les 
era necesario guardar la ley de Moisés con todos sus 
ritos y ceremonias. Los creyentes Gálatas, al parecer, 
habían abrazado este razonamiento, y Pablo tuvo 
que enviarles una carta urgente para restablecerlos 
en la gracia de Dios: 
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“Estoy maravillado de que tan pronto os hayáis 
traspasado del que os llamó á la gracia de Cristo, á otro 
evangelio” (versículo 6) 

Creo que había dejado claro anteriormente que los 
doce apóstoles habían sido enviados a proclamar el 
Evangelio del Reino, que a veces era llamado el 
Evangelio de la Circuncisión.1 

En Gálatas capítulo 2 leeremos que a Pedro se le 
había comisionado predicar el evangelio de la circun-
cisión. ¿Cuál era aquel mensaje? Lo encontramos en 
Hch 3:25-26 donde Pedro dijo a sus oyentes judíos: 

“Vosotros sois los hijos de los profetas, y del pacto 
que Dios concertó con nuestros padres, diciendo á 
Abraham: Y en tu simiente serán benditas todas las 
familias [naciones] de la tierra. 

“A vosotros primeramente, Dios, habiendo levantado 
á Su Hijo, le envió para que os bendijese, á fin de que 
cada uno se convierta de su maldad” 

Cuando la nación favorecida rechazó a Cristo 
como su Mesías, Dios interrumpió el prometido pro-
grama judío que había sido profetizado y levantó a 
Pablo para predicar la salvación y toda bendición 
espiritual por medio de la gracia sola. Mientras que 
los doce predicaron a Cristo como Rey de los judíos, 
Pablo predicó el evangelio de la gracia de Dios a los 
Gentiles, y estos Gentiles gálatas se habían alegrado 
de ello. En esta epístola de Gálatas, Pablo escribe de 
su antigüa felicidad, y dice respecto a su severo 
problema del ojo: 

“…yo os doy testimonio…os hubierais sacado vues-

tro ojos para dármelos” (4:15) 

                                                            
1  La circuncisión, como ustedes saben, fue el rito físico que 

separa la descendencia de Abrahán de los Gentiles a su alrededor. 
El evangelio de la circuncisión era un término utilizado para 
delinear el mensaje proclamado a descendientes de Abrahán. 
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Pero de repente todo esto había cambiado, y Pablo 
tuvo que preguntarles, 

“¿Dónde está pues vuestra bienaventuranza? 

En Gálatas 5:15, es evidente que ellos habían 
perdido la “bienaventuranza”, y luchaban entre ellos, 
“mordiéndose y devorándose uno al otro” ¿Cómo pasó 
esto? 

Ellos habían perdido su “bienaventuranza” al 
permitir que los legalistas de Judea les persuadieran 
de que la gracia de Dios, y la obra terminada de Cris-
to, no eran suficientes para salvarlos y bendecirlos a 
menos que ellos añadieran guardar la ley Mosaica. 
Por eso Pablo exclamó: “Estoy maravillado; No puedo 
comprenderlo; Estoy desconcertado, que tan pronto 
os hayáis traspasado del que os llamó a la gracia de 
Cristo, a otro evangelio.” 

“Guardáis los días, y los meses, y los tiempos, y los 
años. 

“Temo de vosotros, que no haya trabajado en vano en 
vosotros. 

“Querría cierto estar ahora con vosotros, y mudar mi 
[tono] voz; porque estoy perplejo en cuanto á vosotros” 
(Ga 4:10,11,20). 

Él se preguntó si ellos realmente habían llegado a 
conocer la gracia de Dios. A menudo se ha explicado 
que los galos, la gente que emigró a Galacia, eran 
una gente voluble, cambiante. Sinceramente, ¿No po-
dría la mayoría de los políticos y hombres de estado 
de la historia por todo el mundo testificar que sus 
constituyentes eran volubles, que la población era 
voluble? La humanidad en general es voluble; los 
hombres cambian de opinión demasiado rápido. 
Gálatas 1:6 no debería ser usado para enseñar que 
los galos por sí solos eran cambiables y volubles. Las 
palabras de Pablo a ellos también son las palabras de 
Dios a nosotros: 

Examinando los pasillos de la historia a partir de 
los días de Pablo a los nuestros, el apóstol segura-
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mente podría decir: “Estoy maravillado de que tan 
pronto os hayáis traspasado Del que os llamó á la 
gracia de Cristo, á otro evangelio” Incluso en los 
propios días de Pablo había comenzado la desviación 
de su mensaje de gracia dado por Dios. Solo unos 
pocos fieles se mantuvieron firmes. La mayoría 
volvió al mensaje y el programa de una antigüa 
dispensación, adoptando una gran parte de ella. Era 
un programa contenido en las leyes de Moisés y el 
Sermón de la Montaña y les gustó debido al 
ritualismo. 

¿DOS EVANGELIOS? 

Lo que quiso decir Pablo al decir que habían sido 
traspasados a “otro evangelio: no que hay otro, sino 
que hay algunos que os inquietan, y quieren perver-
tir el evangelio de Cristo”. Ga 1:6,7 ha sido un rom-
pecabezas para algunos. 

Hay dos palabras diferentes usadas aquí para 
“otro”. En el versículo 6, la palabra es jéteros signi-
ficando “uno de un tipo diferente”. Ustedes han sido 
apartados a otro evangelio. En el versículo 7, el grie-
go es “álos” que significa “otro de la misma clase”. 
Así, algunos comentaristas han dicho que Pablo 
quiso decir “ustedes han cambiado a un evangelio 
diferente que no es el mismo evangelio”. Y ellos 
suponen que estos Gentiles habían aceptado un 
evangelio falso que no era un evangelio en absoluto. 
¿Pero si esto fuera así, no habría dicho Pablo, “…otro 
evangelio que no es realmente un evangelio en abso-
luto”? él no dijo que esta nueva cosa que ellos habían 
aceptado no era realmente un evangelio. Él dijo, “á 
otro evangelio: no que hay otro”. 

La idea es que no había contradicción entre el 
evangelio del Reino2 y el evangelio de la gracia de 

                                                            
2  O de la circuncisión. 
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Dios. Éste último era simplemente un desarrollo 
adicional, una revelación adicional de la verdad de 
Dios de la que antes fue. Dios dio la ley para revelar 
lo que el pecado es y mostrar que el hombre necesitó 
un Salvador. Una y otra vez el apóstol dejó claro que 
su mensaje no era una contradicción de lo que los 
doce habían predicado. 

He sido acusado de enseñar que Pablo contradijo 
a Pedro. ¡Por supuesto que no! Sus mensajes no eran 
los mismos pero no eran contradictorios. Lo que 
Pedro predicó en Pentecostés fue cierto: ofreció que si 
los judíos se arrepentían Dios enviaría a Jesús de 
regreso a la tierra. No hay ninguna contradicción. 
Cuando los judíos fallaron bajo la ley, y rechazaron a 
Jesús como el Rey, Dios levantó a Pablo, de los peca-
dores el primero—lo salvó por Su gracia—y le envió 
con una revelación nueva y adicional llamada “la 
dispensación de la gracia de Dios”. La dispensación 
de la gracia fue cronológicamente el siguiente nú-
mero en el programa de Dios, y no hubo ninguna 
contradicción. 

LEY O GRACIA 

En Romanos 3:31 Pablo pregunta, “¿Luego des-
hacemos la ley por la fe?” ¿Diciendo que la salvación 
es por gracia mediante la fe sola, anulamos la ley? La 
respuesta inmediata de Pablo es “En ninguna ma-
nera; antes establecemos la ley”. La ley no fue dada 
para ayudarnos a ser buenos, sino para demostrar-
nos que no somos buenos y necesitamos un Salvador. 

Aquellos que dicen que los Judaizantes vinieron a 
los Gálatas con un evangelio falso están equivocados. 
El problema no era apostasía, lo que significa el 
rechazo de la verdad antes acogida, ya que estos 
Judaizantes conocían y creyeron la Escritura y la 
utilizaron para su argumento. Su problema consistía 
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en que fallaron a reconocer la revelación adicional 
entregada a Pablo por el Señor glorificado. Esto fue 
un error dispensacional, ya que ellos procuraron 
regresar a los creyentes Gálatas que fueron salvos 
bajo la dispensación de la gracia de Dios, bajo la 
dispensación de la ley. Vemos que podemos extravi-
arnos de la Palabra “trazada bien” dejando de reco-
nocer cambios dispensacionales. Los judaizantes no 
fueron anti-bíblicos; ¡ellos fueron anty-dispensacio-
nales!3 

CADA ERA EN LA ESCRITURA TUVO SU 
EVANGELIO 

Un enorme problema de la interpretación bíblica 
viene de la creencia de que la Biblia contiene sólo un 
evangelio. Es cierto que hay solo un evangelio para 
hoy. El evangelio de la gracia de Dios es el que debe-
ría ser predicado. “Evangelio” simplemente significa 
“buena nueva” y hay numerosos evangelios a lo largo 
de la Biblia. 

En Gálatas 3:8, leemos que mucho antes de que 
Pablo fuera levantado para predicar la gracia a los 
Gentiles, Dios “evangelizó [buena nueva] antes á 
Abraham, diciendo: En ti serán benditas todas la 
naciones”. Ahora, ¿no era eso un evangelio? ¿Si Dios 
le dijera que a través de usted todas las naciones 
serían bendecidas, no lo consideraría como una bue-
na nueva? 

                                                            
3  En el volumen dos de nuestro conjunto de volúmenes sobre el 

Libro de los Hechos tengo una entera sección que trata con este 
asunto. Considero que es un tema muy interesante y muy impor-
tante. El estudio se llama “Hechos Dispensacionalmente Consi-
derado”. Se ha utilizado como texto en todo el mundo; las iglesias 
lo han usado cuando estaban sin pastor. También se ha utilizado 
en clases de escuela dominical, y muchos corazones y vidas han 
sido cambiados, porque estos libros reconocen el carácter distinti-
vo del apostolado de Pablo comparado con aquel de los doce. 

El libro de Hechos es un libro de historia apasionante. Pero tam-
bién explica el salto, si le parece, del registro de los cuatro Evan-
gelios que son todos judíos, a las epístolas de Pablo a los Gentiles. 
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La Palabra de Dios menciona varios evangelios: el 
Evangelio del Reino, el Evangelio de la Circuncisión, 
el Evangelio de la Incircuncisión, el Evangelio de la 
gracia de Dios y varios más. ¿Supone usted que Dios 
hubiera dado diferentes nombres a estos evangelios 
si fueran todos el mismo? ¿Por qué la ama de casa 
etiqueta los elementos de la despensa como merme-
lada de fresa, mermelada de uva, tomates guisados, 
encurtidos, guisantes, y así sucesivamente, si son lo 
mismo? ¿Cómo supone que sabrían si mezcláramos a 
todos ellos juntos? Esto es lo que la gente intenta 
hacer con los “evangelios” de la Palabra de Dios; 
mezclan a todos juntos. Luego su mensaje está tan 
mezclado. 

Aquellas personas que suponen que los diversos 
evangelios de las Escrituras son todos realmente el 
mismo evangelio, deberían pensar esto detenidamen-
te: ¿Si estos son lo mismo, por qué Dios los etiqueta 
diferentes? Puedo ver cómo por algunas malas 
interpretaciones uno podría decir que el evangelio del 
Reino y el evangelio de la gracia de Dios son la 
misma cosa, pero, ¿cómo podría el evangelio de la 
circuncisión y el evangelio de la incircuncisión ser el 
mismo? Ambos son mencionados en Gálatas 2. 
Recuerde que la palabra “evangelio” simplemente 
significa buena nueva. Siempre que usted lea la pa-
labra “evangelio”, en la Biblia, estudie el contexto y 
determine qué “buena nueva” se está discutiendo. 

En efecto, en Gálatas 1:6-7, Pablo dice que los 
creyentes Gálatas fallaron a hacer ésta pregunta. 
Ellos habían sido atraídos del maravilloso evangelio 
de la gracia de Dios a otro evangelio que también 
había sido verdad, pero que perteneció a una antigüa 
dispensación. Todavía era válido entre la gente a 
quien primero había sido predicado—la nación judía 
—pero algunos judíos celosos ahora pervertían la 
buena nueva de Cristo para los Gentiles. 
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Tenemos que meter en nuestros corazones y men-
tes la causa de la profunda preocupación de Dios y 
Pablo: el peligro de confundir el bendito mensaje de 
la gracia de Dios con los mensajes y programas que 
pertenecen a épocas anteriores. 

SÓLO POR GRACIA 

¡Mis amigos no salvos, Dios quiere que usted co-
nozca las riquezas de Su gracia—sin rituales, sin 
formas, sin hechos, sin obras, sin pagos—sólo por 
gracia! 

“Porque por gracia sois salvos por la fe; y esto no de 
vosotros, pues es don de Dios: 

“No por obras, para que nadie se gloríe” (Ef 2:8-9). 

¡Dios no le va a tener jactándose en el cielo de 
cómo llegó allí! 

“Siendo justificados gratuitamente por Su gracia por 
la redención que es en Cristo Jesús” (Ro 3:24). 

“En el cual tenemos redención por Su sangre, la 
remisión de pecados por las riquezas de Su sangre” (Ef 
1:7). 

¡El perdón de pecados según las riquezas de Su 
gracia! ¿Qué más quiere; qué está esperando? ¿Por 
qué no acepta este regalo? 

“Porque la paga del pecado es muerte: mas la dádiva 
de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro” 
(Ro 6:23). 

“Para mostrar en los siglos venideros las abundantes 
riquezas de Su gracia en Su bondad para con nosotros 
en Cristo Jesús” (Ef 2:7). 

LA LUZ SE ATENUÓ 

¡Pero desafortunadamente, cómo se ha atenuado 
la luz desde entonces! ¡Qué ligeramente los hombres 
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han apreciado la gracia de Dios! De hecho, fue du-
rante el propio ministerio del apóstol que tuvo que 
escribir a los Gálatas: 

“Estoy maravillado de que tan pronto os hayáis 
traspasado del que os llamó á la gracia de Cristo, á otro 
evangelio” (Ga 1:6). 

Y esto, sin duda, tendría que decir, histórica-
mente, respecto a la Iglesia en conjunto, ya que ¡qué 
pronto la Iglesia se apartó de la gran revelación del 
glorificado Cristo a través de la vida de Pablo! Una 
iglesia tras otra fue afectada por ello. 

De los escritos de los padres de principios del siglo 
es evidente que en lugar de reconocer el carácter 
distintivo del mensaje de Pablo, lo tenían todo con-
fundido con el mensaje del reino proclamado por 
Juan el Bautista, Cristo, y los doce—incluso hasta el 
punto de requerir el bautismo en agua para la remi-
sión de los pecados. 

Esta declinación continuó hasta la Edad Media, 
cuando Roma dominó y una mezcla de cristianismo, 
judaísmo, e idolatría pagana prevalecieron. Más 
tarde la Iglesia empezó a surgir de la oscuridad y la 
superstición del romanismo desde que Lutero, Zwin-
gli, Calvin y otros fueron usados para recuperar la 
verdad Paulina. Y gracias a Dios, aún los mayores 
avances fueron hechos bajo tales hombres como 
Darby y Scofield. Pero mucho, mucho más, aún 
queda por hacer. Aquellos que ahora laboran para 
llevar la comisión del glorificado Señor a nosotros, 
2Co 5:14-21, que desean recuperar y dar a conocer el 
bendito mensaje de gracia y gloria, tendrán que orar 
y trabajar duro y sacrificarse como nunca antes para 
hacer cualquier impresión sobre las indiferentes 
masas—incluyendo cristianos carnales. Aquellos que 
conocen la verdad, pero mantienen un silencio discre-
to porque temen a hombres o “aman más lo gloria de 
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los hombres” sí, y aquellos que dejan de proclamar la 
verdad entera por el “bien de la diplomacia”—todos 
estos tendrán que echar a un lado sus intereses 
egoístas si es que la gracia de Dios va a continuar 
brillando con cualquier nivel de resplandor otra vez 

NUESTRA RESPONSABILIDA A 
REENCENDER LA ANTORCHA 

Sabemos, por supuesto, que el Milenio será traído 
por el regreso de Cristo, no por los esfuerzos de los 
hombres. Pero no hemos estado discutiendo el Mile-
nio. Hemos estado hablando del programa de Dios 
para “este presente siglo malo” el tiempo de del 
rechazo a Cristo y a Su ausencia, y es el mandato de 
Dios que hagamos saber el mensaje de Su gracia a 
todos los hombres. El hecho de que “los malos 
hombres y los engañadores, irán de mal en peor” no 
nos libera de esta responsabilidad. Aunque la oscu-
ridad puede hacerse más profunda, debemos resplan-
decer “como luminares en el mundo; Reteniendo la 
Palabra de vida” (Flp 2:15,16). 

Al principio, la gracia de Dios se hizo para brillar 
a toda la humanidad a pesar de la oposición más 
amarga y satánica. Pero entonces la antorcha comen-
zó a parpadear y el mundo fue sumergido en la Edad 
Media y apenas permaneció una chispa de lo que una 
vez fue la brillante antorcha de la gracia. Entonces, 
después de siglos, se encendió de nuevo y comenzó a 
arder un poco más brillante. Pero aun así debe 
hacerse arder más lejos. 

En estos tiempos críticos ¿no deberíamos hacer 
nuestra pasión el conocer la Palabra de Dios, bien 
trazada, y hacerla saber a otros, hasta que la gracia 
de Dios brille de nuevo como una ardiente antorcha? 
No deberíamos, no debemos, hacer a un lado toda 
otra consideración y decir con Pablo: 
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“Sino según fuimos [somos] aprobados de Dios para 
que se nos encargase el evangelio, así hablamos; no 
como los que agradan á los hombres, sino á Dios, el cual 
prueba nuestros corazones” (1Tes 2:4). 

Muy pronto nuestro Señor aparecerá en gloria y 
nuestro trabajo estará terminado. Ahora Él habría 
tenido Su gracia aparecer a través de nosotros. Cual-
quiera que sea la oposición de Satanás, entonces, sea 
cual sea su naturaleza, digamos con el apóstol de la 
gracia: 

“Mas de ninguna cosa hago caso, ni estimo mi vida 
preciosa para mí mismo; solamente que acabe mi carrera 
con gozo, y el ministerio que recibí del Señor Jesús, para 
dar testimonio del evangelio de la gracia de Dios” (Hch 
20:24). 

Si hacemos esto también seremos capaces de decir 
con él, cuando lleguemos al final del camino: 

“He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, 
he guardado la fe. 

“Por lo demás, me está guardada la corona…” (2Tim 
4:7, 8). 

EL EVANGELIO PERVERTIDO 

“Mas aun si nosotros ó un ángel del cielo os 
anunciare otro evangelio del que os hemos anunciado, 
sea anatema. 

“Como antes hemos dicho, también ahora decimos 
otra vez: Si alguno os anunciare otro evangelio del que 
habéis recibido, sea anatema”. (Ga 1:8,9). 

La iglesia profesante, aún hoy prefiere formas y 
ceremonias, ritos y rituales, que el sencillo, maravi-
lloso mensaje y programa de la gracia. Ellos todavía 
proclaman la Ley y el Sermón de la Montaña, en 
lugar de las verdades en las epístolas de San Pablo a 
las iglesias. Y cuando tratamos de recuperar estas 
verdades para la iglesia, y mostrar la diferencia, a 
menudo nos preguntan, “¿Quiere decir que la iglesia 
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ha estado equivocada por más de1900 años y sólo 
usted tiene la razón?” 

No es cuestión de que tenemos razón. Simplemen-
te estamos señalando lo que la Palabra de Dios dice. 
La Iglesia ha estado equivocada en muchas de sus 
enseñanzas o no estaría en tan profunda confusión y 
división como la que la sujeta hoy. La Iglesia de hoy 
no es mejor que Israel de antaño cuando la nación 
continuó separándose de la ley de Moisés como Dios 
se la había dado. La Iglesia sigue separandose hoy 
del mensaje y programa de la gracia de Dios como 
revelado por el Apóstol Pablo.4 

La desviación del mensaje de la gracia entre los 
corintios comenzó cuando adoptaron el permisivismo 
moral, un espíritu partidista y cosas de la carne. Los 
colosenses se retiraron del evangelio de la gracia por 
la falsa doctrina traída de afuera. Entre los gálatas 
era el legalismo que les causó cuestionar el apostola-
do de Pablo. Regresaron a la ley de Moisés, con todas 
sus ceremonias y requisitos. 

La Iglesia ha estado equivocada en su mayor 
parte, y correcta sólo en parte. Ha habido solo unos 
pocos fieles que han permanecido fieles al evangelio 
no adulterado de la gracia de Dios como fue entrega-
do por el glorificado Señor a través del Apóstol Pablo. 

En Hechos 19:10, se nos dice que “todos los que 
habitaban en Asia, Judíos y Griegos, oyeron la pala-
bra del Señor Jesús.” Unos versículos más adelante 
encontramos a ex-paganos quemando sus libros e 
ídolos y partiendo de su paganismo, “Así crecía pode-
rosamente la Palabra del Señor, y prevalecía” mien-

                                                            
4  He escrito un libro titulado “Moisés y Pablo, los Dispensadores 

de la Ley y la Gracia”. Revela  cómo a ambos de esos hombres se 
les comisionó con un mensaje del evangelio para sus respectivas 
eras. 
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tras que el Apóstol Pablo predicaba el mensaje de la 
gracia. ¡Qué enormemente fue usado el apóstol por 
Dios en esta provincia de Asia Menor! Sin embargo 
en su última carta, le escribe a Timoteo en Éfeso, “Ya 
sabes esto, que han sido contrarios todos los que son 
en Asia…” (2Tim 1:15). 

¡Qué triste declaración! El desviarse de Pablo y su 

mensaje de la gracia comenzó en su propia vida, y la 

declaración de este mensaje ha disminuido desde 

entonces en la Iglesia. La Iglesia se ha vuelto más y 

más formalista, y más legalista y ha recordado me-

nos y menos el gran mensaje de la gracia. Sí, este 

declive ha continuado desde Pablo. 

Lea la mayoría de los comentarios de la Biblia 

hoy día y encontrará muchas maravillosas verdades, 

pero cuando se trata del programa y mensaje de Dios 

para nuestro día, encontrará casi nada acerca de la 

pecu-liaridad absoluta del mensaje dado por Dios a 

Pablo, y el programa para “la dispensación de la 

gracia de Dios” La mayor parte de comentarios 

tienen la ley de Moisés, el Sermón de la Montaña y la 

Gran Comisión dada a los doce todas mezcladas con 

la revelación dada a Pablo por el glorificado Señor en 

el cielo. Tienen el Evangelio del Reino confundido 

con el Evangelio de la gracia de Dios, y tienen el 

mesiánico reinado de Cristo mezclado con el cuerpo 

de Cristo y su posición celestial. La Iglesia hoy está 

confundida y dividida, así que proceda según el 

Libro, traza bien la palabra de verdad. 

Hemos demostrado por las Escrituras cómo co-
menzó esta confusión. Pablo, de los pecadores…el 
primero, salvado por la gracia, fue enviado por Dios a 
decirle a los Gentiles que ellos ahora podrían ser sal-
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vos por la gracia sola porque Cristo murió por sus 
pecados. Algunos de los creyentes judíos en Judea, 
que eran aún más celosos de la ley les preocupo esto. 
Lo reconocieron como algo diferente de lo que habían 
conocido. Cuando Cristo estuvo en la tierra, Él estu-
vo bajo la ley; fue a la sinagoga cada Día de Reposo, 
Él fue circuncidado al octavo día, mantuvo los días 
de fiesta. Así que los creyentes en Judea llegaron a 
preocuparse que los Gentiles se convirtieran en hijos 
de Dios y no respetaran la ley. No entendieron cómo 
alguien podría salvarse por la gracia mediante la fe 
sola. Fueron a Gálatas y trataron de traer a los 
creyentes gálatas bojo la ley. 

Pero vea qué dijo Pablo acerca de esto en nuestro 
pasaje en Gálatas 1, versículos 6 y 7. “Estoy maravi-
llado de que tan pronto os hayáis traspasado….” No 
había contradicción entre la ley y la gracia, solo una 
revelación de la verdad más avanzada. “…sino que 
hay algunos que os inquietan, y quieren pervertir el 
evangelio [buena nueva] de Cristo”. 

Pablo les llamó a estos legalistas intrusos y albo-
rotadores, y los líderes en Jerusalem estuvieron de 
acuerdo con él. ¿Ve?, la carta a lo Gálatas fue escrita 
después del gran concilio en Jerusalem, donde Pablo 
y Pedro, Juan, Santiago y el resto se reunieron para 
deshacerse del problema. Como Hechos 15 nos dice, 
ciertos hombres habían venido de Judea a Antioquía 
y le dijeron a los creyentes Gentiles que la sumisión 
a la circuncisión era la ley y que la ley era necesaria 
para la salvación. El registro nos dice que Pablo y 
Bernabé tuvieron “una discusión y contienda no pe-
queña” con ellos. 

Pablo y algunos de sus compañeros de trabajo 
fueron a Jerusalem para hablar con los líderes sobre 
este asunto (Ga 2:2), pero ellos “nada me [él] dieron” 
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(ver.6).5 Por lo contrario él les dió algo a ellos; les dijo 
algo que no habían conocido. 

“Antes por el contrario, como vieron que el evangelio 
de la incircuncisión me era encargado, como á Pedro el 
de la circuncisión…” (Ver. 7). 

El evangelio de la circuncisión era la buena 
noticia que a través de Israel podrían ser bendecidas 
todas las naciones si tan solo ellos hubieran aceptado 
al Mesías como Rey. Pero no le recibieron. Por lo 
tanto, Dios levantó al apóstol Pablo y le envió con el 
evangelio de la incircuncisión, que ahora los pobres 
pecadores gentiles que no tenían alguna promesa, ni 
un pacto, sin Dios, sin Cristo y sin esperanza, podrí-
an encontrar la salvación ofrecida por la gracia me-
diante la fe en base a la obra terminada por Cristo 
en el Calvario. 

“Y cuando vieron la gracia que me era dada, Jacobo y 
Cefas [Pedro] y Juan, que parecían ser las columnas, nos 
dieron las diestras de compañía á mí y á Bernabé, para 
que nosotros fuésemos á los [Gentiles], y ellos á la 
circuncisión” (Ga 2:9). 

Pedro, Santiago y Juan estrecharon la mano con 
Pablo y Bernabé, en un acuerdo oficial, solemne y pú-
blico que Pablo ahora sería reconocido como el após-
tol de Dios a los Gentiles para predicarles el mensaje 
de la gracia. Ellos, los líderes de Jerusalem que al 
principio habían sido enviados a todo el mundo, 
ahora fueron limitados con su ministerio a su propia 
nación. 

Pedro y Pablo no estaban trabajando en oposición, 
como algunos han supuesto que enseñamos; estaban 
en perfecto acuerdo. Vieron que el Evangelio de la 
incircuncisión fue encomendado a Pablo en cuanto el 

                                                            
5  Ellos no podían decirle nada a Pablo acerca de las Escrituras 
que él no lo supiera ya. Recordemos que él era más celoso de las 
tradiciones de sus padres que todos los demás. ¡Él conocía el Anti-
güo  Testamento! 
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Evangelio de la circuncisión fue encomendado a Pe-
dro. “(Porque el que hizo por Pedro para el evangelio 
de la incircuncisión, hizo también por mí para con los 
Gentiles” (Ga 2:7-8). 

LEGALISMO CAUSA DIVISIÓN EN LA IGLESIA 

Aquellos hombres de Judea que habían ido a Anti-

oquía y luego a Corinto y a Galacia, para regresar los 

creyentes gentiles bajo la ley de Moisés fueron llama-

dos alborotadores (inquietadores), no sólo por Pablo, 

sino también por Pedro, y los grandes líderes en Je-

rusalén. Ellos escribieron cartas a las iglesias: 

“…Los apóstoles y los ancianos y los hermanos, á 
los hermanos de los Gentiles que están en Antioquía, y 
en Siria, y en Cilicia, salud: 

“Por cuanto hemos oído que algunos que han salido 
de nosotros, os han inquietado con palabras, tras-
tornando vuestras almas, mandando circuncidaros y 
guardar la ley, á los cuales no mandamos” (Hch 15:23-
24). 

Amado, yo no he dicho esto, la Biblia lo dice. Sea 

un Bereano. Vaya a Hechos 15 y vea que esto es 

exactamente lo que dice. Para ambos, Pedro y Pablo, 

estos legalistas fueron alborotadores. Sus motivos 

pudieron haber sido buenos, pero ignoraron la reve-

lación adicional comisionada a Pablo. Esto había cau-

sado nada más que problemas, y esto es lo mismo 

que pasa hoy. Aquellos que mezclan la ley con la 

gracia, o la comisión a los doce con la posteriormente 

dada a Pablo, causan problemas y división. Los que 

enseñan el evangelio del Sermón de la Montaña, que 

estaba en orden para los judíos de ese tiempo, en 

lugar del evangelio de la gracia de Dios, que debemos 

predicar hoy, causan problemas y división. 
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¿MALDICIÓN A LOS CREYENTS? 

Amados, es debido a la falta de conocer y reco-
nocer el distintivo carácter del apostolado y mensaje 
de Pablo, como aquel a quien Dios ordenó darnos la 
verdad para nuestros días, tal que el evangelio ha 
sido pervertido y subvertido. De esta manera, aque-
llos que deberían estar disfrutando de la paz y la 
garantía de descansar en la obra terminada, toda-
suficiente de Cristo, en cambio pierden esta ben-
dición. Dudan de la Palabra de Dios que enseña que 
“en Él estáis cumplidos [completos]” y “nos hizo 
aceptos en el Amado” (Col 2:10; Ef 1:6). 

Por esta razón Pablo pronuncia una maldición 
sobre aquellos que proclaman cualquier otro evan-
gelio del que le fue entregado a él por el glorificado 
Señor (Ga 1:8 ,9) 

Nunca dude en aceptar y proclamar el mensaje de 
salvación por la gracia sola a través de la fe como se 
encuentra en las epístolas de Pablo. No mezcle ese 
bendito mensaje con culto formal, rituales y obras de 
la ley que una vez fueron necesarias para la salva-
ción. 

En estos versículos el apóstol utiliza unos de los 
lenguajes más fuertes de la epístola. 

“Mas aun si nosotros ó un ángel del cielo os anun-
ciare otro evangelio del que os hemos anunciado, sea 
anatema” (Ga 1:8). 

Pablo sabía que esto era hablar seriamente, y lo 
repitió solemnemente. 

“Como antes hemos dicho, también ahora decimos 
otra vez: Si alguno os anunciare otro evangelio del que 
habéis recibido, sea anatema” (Ga 1:9). 

Esto es un lenguaje tan fuerte que necesitamos 
aseguremos de lo que significa. 
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EL MENSAJE SINGULAR DE PABLO 

Lo primero a considerar es la peculiaridad del 
apostolado de Pablo y su mensaje. Pablo no fue uno 
de los doce. Al final de Hechos 1 y al comienzo de 
Hechos 2 nos dice cómo nuestro Señor tuvo doce 
apóstoles que fueron todos llenos del Espíritu Santo. 
Esto incluyó a Matías, que había sido ordenado 
tomar el lugar de Judas. Dado que Pablo ni siquiera 
había sido convertido en ese tiempo, ciertamente no 
fue incluido. Él fue elegido por separado, en el cami-
no a Damasco, lejos de los doce, lejos de Jerusalem y 
Palestina, y nunca fue a predicar con los doce. 

Le dieron una revelación adicional más allá de la 
que los doce habían estado proclamando, y fue utili-
zado para marcar el inicio de una nueva era, llamada 
“la dispensación de la gracia de Dios” (Ef 3:1-3). Los 
doce habían estado proclamando el Reino a los ju-
díos. Pablo proclamó el evangelio de la gracia de Dios 
entre los Gentiles. 

Cuando señalamos estos simples hechos del regis-
tro de la Escritura, algunas personas concluyen que 
enseñamos que los doce y Pablo trabajaron en cosas 
distintas, que Pablo contradijo a los demás. Lejos de 
esto, amado. Todos ellos creyeron en el mismo Dios y 
el mismo Cristo. Todos ellos enseñaron que Cristo 
era el legítimo Rey de Israel, y que algún día Él 
reinará aquí en la tierra sentándose en el trono de 
David. De hecho, los doce predicaron, “Arrepentíos, 
que el reino de los cielos se ha acercado”. Estuvo 
dentro del alcance de Israel, pero cuando la nación 
rechazó al Rey y el Reinado, Dios interrumpió tempo-
ralmente el programa profético, y levanto al apóstol 
Pablo para proclamar la buena nueva de Su gracia a 
todas las naciones. 
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¡Los doce acordaron con Pablo en esto! Lo vimos 
en el pasaje de Hechos 15. Ahí hubo un acuerdo divi-
namente gobernado entre ellos. 

Es realmente muy simple. Pablo no estaba contra-
diciendo a Pedro y los otros. Él sabía muy bien y 
declaró que habían predicado la verdad, y en ella los 
confirmó. Ellos habían predicado la verdad cuando 
habían proclamado y ofrecido el Reino de Cristo en la 
tierra. Pero cuando el Reinado fue rechazado, Dios, 
en infinita gracia levantó a Pablo y le dio más revela-
ción adicional de Su plan. Los doce habían acordado 
que esto sería ahora el mensaje de Dios para las 
naciones. 

“…también ahora decimos otra vez: Si alguno os 

anunciare otro evangelio del que habéis recibido, sea 

anatema” (Ga 1:9). 

Amados, de hecho este es un serio lenguaje, y es 
la Palabra de Dios. Debería hacernos temblar. Nunca 
olvidaré cuando estos versículos realmente llegaron a 
casa a mi entendimiento. Parafraseando las palabras 
del apóstol, “…incluso si yo mismo viniese a predicar 
algo diferente, o si un ángel viniese, sea maldito” 
(ver. 8). 

Debemos recordar que según 2Corintios 11: 13-15, 
Satanás y sus ángeles están detrás de todas las fal-
sas enseñanzas en el mundo. Tienen su propio men-
saje de salvación, pero no es la justicia de Dios impu-
tada a los pecadores. Es el hombre haciendo algo de 
sí mismo. 

ALGO NUEVO 

“Conforme á la gracia de Dios que me ha sido dada, 

yo como perito arquitecto puse el fundamento, y otro 

edifica encima:…” (1Co 3:10). 

Gálatas 1:6-9 
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¿Acaso esto no deja claro que algo nuevo comenzó 

con Pablo? “puse el fundamento”. Después continuó, 

“empero cada uno vea cómo sobreedifica”. 

No debemos tomar material Mosaico o material 

Petrino y edificar sobre el fundamento Paulino. El 

fundamento es Cristo y Su obra terminada toda sufi-

ciente en el Calvario. Abundante gracia fluye de esa 

obra terminada. Si manipulamos el mensaje de Dios 

para hoy, amados, ese bendito mensaje de la gracia 

de Dios, cosecharemos una maldición. Estos versícu-

los lo dicen, con doble énfasis. 

¿Qué significa esa palabra [anatema]? ¿Significa 

que si usted mezcla el mensaje de Pablo con aquel de 

Moisés, o con el Sermón de la Montaña, perderá su 

salvación y se perderá de nuevo? ¡NO! Pero perderá 

la bendición que va con la maravillosa gracia de 

Dios. 

Siempre ponga maldición opuesto a bendición. 

Son opuestos el uno al otro. ¿No tenemos que admitir 

que la iglesia profesante ha perdido la bendición y ha 

cosechado la maldición de confusión y división, al 

agregar a la gracia? Han mezclado la gracia con la 

ley, y con el programa del Reinado, como lo encontra-

mos en el Sermón de la Montaña. Estos dos sistemas 

estaban en vigor en sus dispensaciones pero porque 

el hombre no pudo cumplirlos, Dios levantó a Pablo 

con un nuevo mensaje de salvación. 

EL FRACASO DE LAS IGLESIAS DE GALACIA 

Los creyentes gálatas habían perdido la bendición 
de Dios. Cuando Pablo estuvo con ellos al principio él 
estuvo enfermo, muy enfermo, con una enfermedad 
dolorosa, evidentemente algo que afectó sus ojos. 
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“Que vosotros sabéis que por flaqueza de carne os 
anuncié el evangelio al principio” (Ga 4:13). 

Fue detenido allí porque estaba enfermo, y aun 
así predicó. ¡Qué hombre de Dios! 

“Y no desechasteis ni menospreciasteis mi tentación 
que estaba en mi carne: antes me recibisteis como á un 
ángel de Dios, como á Cristo Jesús. 

“¿Dónde está pues vuestra bienaventuranza? porque 
yo os doy testimonio que si se pudiera hacer, os 
hubierais sacado vuestros ojos para dármelos” (Ga 4:14-
15). 

Puedo imaginar a los creyentes gálatas diciendo: 
“Pobre hombre, qué enormemente está siendo uti-
lizado, qué bendiciones nos ha traído. Y qué dolor 
tiene que sufrir, dolores de cabeza, serios problemas 
con sus ojos. Ah, deseamos que pudiera tener nues-
tros ojos”. 

¡Estos gálatas habían estado tan ansiosos de escu-
char a Pablo que con mucho gusto le habrían dado 
sus propios ojos! Pero todo eso había cambiado. 
Fueron maldecidos con pleitos y riñas hasta que 
Pablo tuvo que decir, “mirad que también no os 
consumáis los unos á los otros” (5:15). ¿Por qué este 
triste cambio? ¿Habían negado las Escrituras? No, 
los legalistas habían venido a ellos con Escrituras del 
Antigüo Testamento. Habían hecho lo que nueve 
décimos de la iglesia profesante está haciendo hoy en 
día. Tomaron ritos y ceremonias y formas y decretos 
de una dispensación antigüa y los agregaron a, y los 
mezclaron con, el mensaje puro de la gracia de Dios. 
Pablo dijo por inspiración divina, “Amados, no alte-
ren la gracia, o cosecharán una maldición”. 

Dios dice a través de Pablo, “No manipulen Mi 
gracia. No la cambien de ningún modo; no la confun-
dan con el Sermón de la Montaña, o con el mensaje 
de Pedro en Pentecostés. Esta es una revelación 
adicional; si usted la corrompe traerá una maldición 

Gálatas 1:6-9 
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sobre vosotros y sobre aquellos a quienes usted 
ministre”. 

No es según cuánto nos arrepiéntanos o tratemos 
de ser mejores, sino por Su gracia. 

“Porque por gracia sois salvos por la fe; y esto no de 
vosotros, pues es don de Dios: 

“No por obras, para que nadie se gloríe” (Ef 2:8-9). 

Y no debemos dejar pasar el versículo de las 
riquezas de la gracia en 2Corintios 8:9: “Porque ya 
sabéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que por 
amor de vosotros se hizo pobre, siendo rico; para que 
vosotros con Su pobreza fueseis enriquecidos”. Y 
también Efesios 2:7: “Para mostrar en los siglos 
venideros las abundantes riquezas de Su gracia en 
Su bondad para con nosotros en Cristo Jesús”. 

“Porque ¿qué dice la Escritura? Y creyó Abraham á 
Dios, y le fue atribuido á justicia” (Ro 4:3). 

Dios contó la fe de Abraham por justicia aunque 
Abraham no fuera justo personalmente. El registro 
muestra una y otra vez que él era un pecador. Fue 
un pecador como nosotros. Pero él creyó a Dios, y 
Dios le contó su fe por justicia, porque Dios iba a 
proveer todo lo necesario para el pago del pecado. 

“Empero al que obra, no se le cuenta el salario por 
merced [gracia],…” (Ro 4:4). Una recompensa no vie-
ne de la gracia sino por obras. Una recompensa es 
ganada. 

“Mas al que no obra, pero cree en Aquél que justifica 
al impío, la fe le es contada por justicia” (Ro 4:5). 

Mi amigo, tome esa verdad. Dices que has sido 
impío. Dios dice que no hay nada que usted pueda 
hacer para la salvación, ya que Cristo hizo todo esto 
en el Calvario (Ro 4:25-5:2). 
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Capítulo 3 — Gálatas 1:10-24 

CERTIFICADO DE ORDENACIÓN DE PABLO 

EL SIERVO DE CRISTO 

“Porque, ¿persuado yo ahora á hombres ó a Dios? ¿ó 
busco de agradar á hombres? Cierto, que si todavía agra-
dara á los hombres, no sería ciervo de Cristo” (Ga 1:10). 

¿Complace el Predicador a los Hombres o a Dios? 

Con un fuerte sarcasmo Pablo pregunta en Gála-
tas 1:10: “¿Estoy tratando de persuadir a Dios para 
encajar en línea con mi programa?” “No”, dijo, “Estoy 
tratando de hacer que ustedes encajen en línea con 
Su programa”. 

Amados, sobre todo ustedes que participan en la 
obra del Señor, esto es una severa reprimenda a 
aquellos que constantemente tienen su dedo en el 
pulso del pueblo; que constantemente preguntan, 
“¿les gusta mi mensaje?” “¿les estoy dando lo que 
quieren?” Tales líderes no tienen libertad. Son los 
esclavos de los hombres. Recuerde que cuando trata-
mos de agradar al hombre no estamos siendo verda-
deros ciervos de Cristo. Esto es lo que dice el versí-
culo 10. 

Cuantos predicadores hay cuyo objetivo es simple-
mente mantener la gente viniendo, y creciendo la 
congregación, y tener una agradable y feliz comu-
nión. No tolerarán a nadie mecer sus barquillos se-
ñalando una importante verdad que debería ser 
reconocida. ¡Debe haber paz a cualquier precio! ¡Sea 
cual sea el precio, tengamos paz! Oradores son a 
menudo elegidos en base a la popularidad, y no en el 
contenido de sus mensajes. Bien, aquí lo tenemos: 
esos trabajadores no son en esa medida los ciervos de 
Cristo. 
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Pablo una vez fue así. Escribió que “aprovechaba 
en el Judaísmo” (1:14). ¿Por qué? ¿Era porque estaba 
más celoso de la verdad de la Palabra de Dios? No, 
sino porque fue “muy más celador que todos de las 
tradiciones de mis padres”. Estaba en el grupo de “la 
moda”, ¿lo ve? 

¿Recuerda lo que el Señor mismo dijo acerca de 
esto? Dijo a los fariseos (de los cuales Pablo era uno), 
“Invalidando la Palabra de Dios con vuestra tradi-
ción que disteis”. Y también Pablo lo hizo mientras 
aún era un Fariseo. 

A menudo pregunto a mis clases bíblicas, “¿Prefie-
ren ser ortodoxo o Bíblico?” Pablo una vez quiso ser 
muy ortodoxo; quería ser fiel a las enseñanzas de los 
ancianos. Pero esto le convirtió en el enemigo de 
Cristo, y el perseguidor de cristianos. 

Él había aprendido su lección y hermosamente 
manifestó su sentimiento en 1Tesalonicenses 2:4: 
“Sino según fuimos aprobados de Dios para que se 
nos encargase el evangelio, así hablamos; no como los 
que agradan á los hombres, sino á Dios, el cual prue-
ba nuestros corazones”. 

“Por lo cual teniendo nosotros esta administración 
según la misericordia que hemos alcanzado, no desma-
yamos; Antes quitamos los escondrijos de vergüenza, no 
andando con astucia, ni adulterando la Palabra de Dios, 
sino por manifestación de la verdad encomendándonos á 
nosotros mismos á toda conciencia humana delante de 
Dios” (2Co 4:1-2). 

En Hechos 20:24 vemos a Pablo, en su último via-
je, enfrentando cárceles, prisiones y aflicciones, pero 
escuche lo que dijo y verá que no había perdido la 
bendición: 

“Mas de ninguna cosa hago caso, ni estimo mi vida 
preciosa para mí mismo; solamente que acabe mi carrera 
con gozo, y el ministerio que recibí del Señor Jesús, para 
dar testimonio del evangelio de la gracia de Dios.” 

ESTUDIOS EN GÁLATAS 
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¡Oh, por más de estos hombres de Dios hoy día, 
hombres con pasión sincera de solo conocer, y obede-
cer, y predicar la Palabra de Dios, bien trazada; Su 
mensaje para hoy, el no diluido, no adulterado, el 
inconfundible evangelio de la gracia de Dios! 

“¡ESE OTRO APÓSTOL!” 

“Mas os hago saber, hermanos, que el evangelio que 
ha sido anunciado por mí, no es según hombre; 

“Pues ni yo lo recibí, ni lo aprendí de hombre, sino 
por revelación de Jesucristo” (Ga 1:11, 12). 

Pablo lanzó, por así decirlo, el certificado de su 
apostolado. “¡Examinen esto; Vean si pueden encon-
trar defecto en él!” Los capítulos 1 y 2 de Gálatas dan 
prueba de su vocación divina, por lo que no puede 
haber ninguna duda sobre ello. Esto es importante, 
ya que recuerde otra vez que las palabras de Pablo a 
los gálatas también son la Palabra de Dios a noso-
tros. Esta epístola está divinamente inspirada y sus 
irrefutables pruebas a los Gálatas se aplican tam-
bién a quienes hoy minimizan el apostolado de Pablo. 

“Mas os hago saber, hermanos, que el evangelio que 
ha sido anunciado por mí, no es según hombre”. 

Me parce que dos hechos se destacan claramente 
en Gálatas 1:11. En primer lugar, su evangelio era 
nuevo y diferente del evangelio del Reino que los 
doce predicaron. De lo contrario, ¿por qué hablaría 
como lo hizo tan a menudo de “el evangelio que ha 
sido anunciado por mí” y “el evangelio que predico 
entre los Gentiles”, y tres veces, “mi evangelio” (Ro 
16:25; 2:16; 2Tim 2:8)? En segundo lugar, ese evan-
gelio no era “según hombre”, él no lo obtuvo del hom-
bre como nosotros obtenemos el evangelio. Oímos a 
otros que lo predican, o amigos nos dicen de este, 
pero Pablo lo obtuvo directamente del Mismo Señor 
Jesucristo y nadie más. 

Gálatas 1:10-24 
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En el versículo 12 hay una interesante compara-

ción con el versículo 1. En el versículo 1 se presentó 

como “Pablo, apóstol, (no de los hombres ni por 

hombres”. En el versículo 12 dice de su mensaje, 

“Pues ni yo lo recibí, ni lo aprendí de hombre, sino 

por revelación de Jesucristo” Por lo tanto es evidente 

que su mensaje no se originó con el hombre, pero una 

vez más, como dice el versículo 1, Dios no utilizó a 

hombres para enseñarlo a él. Él recibió su mensaje 

en su camino a Damasco, mientras iba “respirando 

aún amenazas y muerte contra los discípulos del 

Señor”. Fue entonces que el Señor se reveló Él Mis-

mo a Pablo y le encomendó este maravilloso mensaje 

de gracia. ¿No es importante entonces que pusiera 

tanto énfasis en esto? 

Observe esa frase, “sino por revelación de Jesu-

cristo.” Esta es la segunda vez que leemos que Pablo 

no tuvo simplemente una revelación de Cristo; en 

realidad Cristo se le reveló a él. Él vio al Señor glori-

ficado y recibió una revelación tras otra sobre el plan 

de Dios a medida que Cristo se le revelaba. 

En Hechos 26:16, la Escritura dice que Cristo se 

le apareció a Pablo y habló con él: “…porque para 

esto te he aparecido, para ponerte por ministro y tes-

tigo de las cosas que has visto, y de aquellas en que 

apareceré á ti”. 

Luego en Hechos 22:17,18, Jesús habló con él de 

nuevo: “vuelto á Jerusalem, que orando en el templo, 

fui arrebatado fuera de mí. Y le vi que me decía…”. 

En 2Corintios 12:2, contó también cómo él “fue 

arrebatado” hasta el tercer cielo y escuchó cosas tan 
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gloriosas que no podía relacionarlas, y esto en rela-

ción con el versículo anterior donde habló sobre Cris-

to revelado a él: “mas vendré á las visiones y á las 

revelaciones del Señor”. 

Es por esto que él enfatizó tan a menudo, y tan 
frecuentemente, que recibió su mensaje “por revela-
ción de Jesucristo”. Marque bien que él vio y habló 
con el Señor Jesucristo; no habló con Jesús en Su 
humillación en la tierra como los doce habían hecho, 
sino que habló con Cristo en Su gloria en el cielo. 

Pablo conocía al ascendido Cristo, exaltado “sobre 
todo principado, y potestad, y potencia, y señorío, y 
todo nombre que se nombra, no sólo en este siglo, 
mas aun en el venidero” (Ef 1:21). 

Volvamos otra vez a Gálatas 1:12, donde el após-
tol hace “saber” que él no recibió su mensaje del 
hombre, tampoco se lo había enseñado el hombre. Me 
gustaría cerrar este punto llamando su atención a 
Gálatas 1:15-17: 

“Mas cuando plugo á Dios, que me apartó desde el 
vientre de mi madre, y me llamó por Su gracia, 

“Revelar á Su Hijo en mí, para que le predicase entre 
los Gentiles, luego no conferí con carne y sangre; 

“Ni fuí á Jerusalem á los que eran apóstoles antes 
que yo; sino que me fui á la Arabia, y volví de nuevo á 
Damasco”. 

Estos versículos son importantes, y muy significa-
tivos, ya que Pablo no fue inmediatamente a discutir-
lo con seres humanos. Cuando yo fui salvo por prime-
ra vez no podía conseguir suficiente compañerismo 
con otros creyentes, y yo escuchaba con gran aten-
ción a los grandes hombres de Dios que enseñaban la 

Gálatas 1:10-24 
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Escritura en esos días. ¿No cree usted que cuando 
Pablo fue convertido a Cristo habría ido inmediata-
mente a los que eran apóstoles antes que él, ya que 
el Señor Jesús lo había designado un apóstol? Pero 
esto no fue lo que él hizo. “no conferí con carne y 
sangre; Ni fui á Jerusalem á los que eran apóstoles 
antes que yo”. 

Entró en un lugar desierto, sin duda para estar 

asolas con Dios. Es posible que ahí recibiera las 

revelaciones en base al secreto eterno propósito de la 

gracia de Dios. 

“Después, pasados tres años, fui á Jerusalem á ver á 
Pedro, y estuve con él quince días. 

“Mas á ningún otro de los apóstoles vi, sino á Jacobo 
el hermano del Señor” (Ga 1:18,19). 

Gálatas 2:1 nos dice que Pablo subió otra vez a 
Jerusalem después de catorce años. Así que en dieci-
siete años había consultado con solo un apóstol, ¡y 
esto por sólo quince días! Seguramente él no obtuvo 
su apostolado y su mensaje de los doce apóstoles. 

El registro, como se indica en los Hechos de los 
Apóstoles, podría hacernos concluir que hay una 
contradicción con este recuento, así que vallamos al 
pasaje, Hechos 9:26-28: 

“Y como vino á Jerusalem, tentaba de juntarse con 
los discípulos; mas todos tenían miedo de él, no 
creyendo que era discípulo”. 

Observamos que la palabra no es apóstoles, sino 
discípulos, lo que significa el cuerpo general de los 
creyentes. Tenían miedo; muchos de ellos habías sido 
apaleado y perseguidos y azotados por él. Se redu-
jeron con temor del hombre que había perseguido tan 
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violentamente y matado a sus familiares y amigos. 
Dudaban que él fuese un creyente en Jesús. Pensa-
ron que esto podría ser un truco para atraparlos. 

“Entonces Bernabé, [el de gran amor y gran corazón 
Bernabé a quien llamaron el hijo de consolación] tomán-
dole, lo trajo á los apóstoles [¡directamente a la oficina 
central!], y contóles cómo había visto al Señor en el 
camino, y que [Cristo] le había hablado, y cómo en 
Damasco había hablado confiadamente en el nombre de 
Jesús. Y [Pablo] entraba y salía con ellos en Jerusalem” 
(Hechos 9:27,28). 

¿UNA CONTRADICCIÓN? 

Esta es una historia muy conmovedora, ¿pero es 
contradictorio con el recuento de Pablo en la carta a 
los Gálatas? Allí dijo que vio sólo un apóstol, Pedro, 
aparte de Santiago, el hermano del Señor. En el 
recuento de Hechos 9 Lucas escribe que Bernabé lo 
llevó a los apóstoles, y que “entraba y salía con 
ellos”.1 

En Gálatas 1:18 Pablo dijo que él se quedó con 
Pedro durante quince días. Parece que Pedro le llevo 
a su [propia] casa. Más delante, en el registro de 
Gálatas, Santiago, que también fue llamado apóstol 
(en un sentido secundario), no fue uno de los doce. No 
dice en Hechos 9:27 que Bernabé tomó a Pablo a la 
compañía de los apóstoles o que Pablo fue con ellos. 
Sería muy natural que los otros apóstoles estaban 
ministrando en otras partes de Palestina (Hechos 
9:31), mientras que Pedro permaneció en la sede con 
Santiago, el hermano del Señor, que era el jefe de la 
Iglesia de Jerusalem. La diferencia aquí, en el regis-
tro de Hechos, es que Lucas generalizó, mientras que 

                                                            
1  Un hebraísmo o expresión coloquial, significando “estilo de 

vida”. Pablo se unió a su rutina diaria. 

Gálatas 1:10-24 
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en la epístola a los Gálatas, Pablo defendió su apos-
tolado cuidadosamente entrando en cada detalle. 

En Hechos 9:27, vemos a Bernabé orgullosamente 

presentando a Saulo a los discípulos en Jerusalem. 

Explicó quién era Saulo, “cómo había visto al Señor”, 

y ellos lo aceptaron en la medida de que se unió con 

el programa de los varios discípulos (“entraba y salía 

con ellos”). 

La carta de Gálatas realmente no niega que Pablo 

se reunió con alguno de los apóstoles. En cambio 

habló de “no conferí” (ver. 16) con ellos sobre su pro-

pia misión. Su punto era que él no había ido a la 

autoridad designada del Reino, los hombres que te-

nían las llaves del Reino, para instrucción. Ellos no 

lo comisionaron a llevar a cabo el programa del 

Reino. Su comisión única la recibió directamente de 

Dios. Tres años más tarde realmente fue a Jerusa-

lem para conferir con Pedro durante quince días. En 

aquél momento sólo Jacobo estuvo presente (ver. 18). 

“Y como comió, fue confortado. Y estuvo Saulo por 
algunos días con los discípulos que estaban en Damas-
co. 

“Y luego en las sinagogas predicaba á Cristo, dicien-
do que éste era el Hijo de Dios. 

“Y todos los que le oían estaban atónitos, y decían: 
¿No es éste el que asolaba en Jerusalem á los que invo-
caban este nombre, y á eso vino acá, para llevarlos pre-
sos á los príncipes de los sacerdotes? 

“Empero Saulo mucho más se esforzaba, y confundía 
á los Judíos que moraban en Damasco, afirmando que 
éste era el Cristo” (Hechos 9:19-22). 

“luego no conferí con carne y sangre; 

“Ni fui á Jerusalem á los que eran apóstoles antes 
que yo; sino que me fui á la Arabia, y volví de nuevo á 
Damasco” (Ga 1:16,17). 

ESTUDIOS EN GÁLATAS 



73 

“Y como pasaron muchos días, los Judíos hicieron 
entre sí consejo de matarle; 

“Mas las asechanzas de ellos fueron entendidas de 
Saulo. Y ellos guardaban las puertas de día y de noche 
para matarle” (Hechos 9:23-25). 

“En Damasco, el gobernador de la provincia del rey 
Aretas guardaba la ciudad de los Damascenos para 
prenderme; 

“Y fui descolgado del muro en un serón por una 
ventana, y escapé de sus manos” (2Co 11:32,33). 

“Y como vino á Jerusalem, tentaba de juntarse con 
los discípulos; mas todos tenían miedo de él, no creyen-
do que era discípulo. 

“Entonces Bernabé, tomándole, lo trajo á los 
apóstoles, y contóles cómo había visto al Señor en el 
camino, y que le había hablado, y cómo en Damasco 
había hablado confiadamente en el nombre de Jesús. 

“Y entraba y salía con ellos en Jerusalem; 

“Y hablaba confiadamente en el nombre del Señor: y 
disputaba con los Griegos; mas ellos procuraban matar-
le. 

“Lo cual, como los hermanos entendieron, le acompa-

ñaron hasta Cesarea, y le enviaron á Tarso” (Hechos 

9:26-30). 

Pablo juró solemnemente—“Y en esto que os 
escribo, he aquí delante de Dios, no miento” (Ga 
1:20). 

¿Por qué todo este énfasis en la separación de su 
apostolado y mensaje del de los doce? Obviamente, 
porque es de la más vital importancia para nosotros, 
y Dios, el divino autor de las Escrituras lo incluyó en 
este pasaje. Cuando confundimos el mensaje de los 
cuatro evangelios con el de las epístolas de Pablo y 
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fallamos a trazar bien la Palabra de verdad, des-
obedecemos y deshonramos a Dios. 

“Procura con diligencia presentarte á Dios aprobado, 

como obrero que no tiene de qué avergonzarse, que tra-

za bien la palabra de verdad” (2Tim 2:15). 

Cuando confundimos el mensaje de Pablo con 
aquel de los doce, no nos mantenemos aprobados 
ante Dios y deberíamos estar avergonzados. Voltee 
de nuevo a Hechos 20:24 y vea cuál fue el gran tema 
de Pablo de principio a fin: 

“Mas de ninguna cosa hago caso, ni estimo mi vida 
preciosa para mí mismo; solamente que acabe mi carrera 
con gozo, y el ministerio que recibí del Señor Jesús, para 
dar testimonio del evangelio de la gracia de Dios” 

A pesar de la terrible aflicción aún era su deseo y 
determinación de acabar, con gozo, el curso que ha-
bía empezado. ¿Y cuál fue ese curso? “El ministerio 
que recibí del Señor Jesús, para dar testimonio del 
Evangelio de la gracia de Dios.” ¡Ah, qué mensaje fue 
privilegiado a proclamar! Sus epístolas están llenas 
de ello. 

PRUEBAS DEL APOSTOLADO DE PABLO 

PUEBA UNO 

“Perseguía sobremanera la iglesia” 

“Porque ya habéis oído acerca de mi conducta otro 
tiempo en el Judaísmo, que perseguía sobremanera la 
iglesia de Dios, y la destruía; 

“Y aprovechaba en el Judaísmo sobre muchos de mis 
iguales en mi nación, siendo muy más celador que todos 
de las tradiciones de mis padres” (Ga 1:13,14). 

En Gálatas 1:13, Pablo presentó su primera prue-
ba indiscutible de que su apostolado no era de hom-
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bres, ni por hombre, sino que fue nombrado directa-
mente por el Señor Jesucristo dese el cielo. Dijo en el 
versículo 13 “ya habéis oído acerca de mi conducta 
otro tiempo en el Judaísmo, que perseguía sobre-
manera la iglesia de Dios, y la destruía”. 

Era ampliamente conocido que Saulo era el prin-
cipal perseguidor de los seguidores de Jesús. El 
hecho de que todos sabían esto es muy importante. 
Recordamos que justo después de la conversión de 
Saulo, el Señor llamó a un creyente judío en Damas-
co para ir a hablar con “Saulo de Tarso”. 

Ahora Ananías estaba en Damasco, Siria, no Pa-
lestina o Judea o Galilea o Jerusalem, sino en Dama-
sco, y tuvo miedo, y dijo: 

“Señor, he oído á muchos acerca de este hombre, 
cuántos males ha hecho á Tus santos en Jerusalem: Y 
aun aquí [en Damasco] tiene facultad de los príncipes de 
los sacerdotes de prender á todos los que invocan Tu 
nombre” (Hechos 9:13-14). 

Es por esto que cuando Pablo fue a Jerusalem, los 
discípulos no confiaban en él. “no creyendo que era 
discípulo” Tan bien conocido, y notorio,  era Saulo de 
Tarso. 

“Y le dijo el Señor [a Ananías]: Ve: porque instru-
mento escogido Me es éste, para que lleve Mi nombre en 
presencia de los Gentiles, y reyes, y de los hijos de 
Israel: Porque Yo le mostraré cuánto le sea menester que 
padezca por Mi nombre” (Hechos 9:15,16). 

No es extraño, que en Damasco, los viejos amigos 
judíos de Saulo iban a matarle. Decían, “Él es un 
traidor. Él vino aquí para arrestar a los cristianos, y 
ahora se ha unido con ellos predicando a Cristo” 

¡El perseguidor se convertiría en el perseguido! 
Muy lejos en Damasco, Siria, Saulo, el enemigo de 
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Cristo, ya era conocido por muchos, y su conversión 
difundía la noticia acerca de él aún más lejos. Su 
nombre estaba en muchas lenguas. 

El Recuento de Pablo de Sí Mismo 

“Aunque yo tengo también de qué confiar en la carne. 
Si alguno parece que tiene de qué confiar en la carne, yo 
más: 

“Circuncidado al octavo día, del linaje de Israel, de la 
tribu de Benjamín, Hebreo de Hebreos; cuanto á la ley, 
Fariseo; 

“Cuanto al celo, perseguidor de la iglesia; cuanto á la 
justicia que es en la ley, irreprensible” (Flp 3:4-6). 

Pablo nos ha dicho mucho sobre sí mismo y su 
vida, y Lucas ha dicho aún más de él en los Hechos 
de los Apóstoles. 

Aquí Pablo nos contó todo sobre su pasado. Pedro 
y los once no nos dan ese registro de sí mismos. 
¿Cuándo y dónde fueron todos convertidos? No lo 
sabemos. Pero la historia de la conversión de Saulo 
se cuenta, con detalle, tres veces en la Escritura. 
¿Qué iglesias, si alguna, fundó Pedro? ¿Y dónde? No 
lo sabemos. Pero tenemos muchos detalles en los 
recuentos de los tres grandes viajes apostólicos de 
Pablo. Está lleno con los detalles de sus ministerios y 
las iglesias que él fundó. 

¿Sabía usted que en las epístolas de Pablo se 
refiere a sí mismo por su nombre algunas treinta 
veces, y por su pronombre personal, varios cientos de 
veces? Hay una razón importante para esto. He es-
crito sobre esto en mi libro, Moisés y Pablo, Los Dis-
pensadores de la Ley y la Gracia. 

Vemos por lo que está escrito en Hechos y por lo 
que escribió sobre sí mismo en todas sus epístolas, 
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que Pablo pertenece a la Palabra inspirada de Dios, 
Dios pone todo este énfasis sobre Pablo para que no 
haya ninguna duda de que él es el apóstol escogido 
de Dios para esta presente dispensación de gracia. 

“Porque á vosotros hablo, Gentiles. Por cuanto pues, 
yo soy apóstol de los Gentiles, mi ministerio honro”. (Ro 
11:13). 

Pablo abrió la defensa de su apostolado recor-
dando a los Gálatas de lo que ya sabían de él. Su 
argumento era éste. ¿Cómo pude haber sido nombra-
do apóstol o haber recibido mi mensaje acerca de 
Cristo del hombre, incluso de los doce? Yo era el 
enemigo más implacable de Cristo y de todos los que 
Le seguían. Perseguía sobremanera a la iglesia de 
Dios y la destruía. ¿Cómo entonces podría yo haber 
aprendido mi mensaje de los seguidores de Cristo? 
No podían acercarse a mí. Yo fui al que ellos temían. 

Ahora vamos a considerar todo este panorama 
como se nos da en el Libro de los Hechos. En ese 
tiempo había solo una nación que Dios reconocía 
como Suya. Y esa nación, Israel, se reveló contra Él. 
¿Quién inspiró y dirigió esa rebelión? Saulo de Tarso. 
¿Y quién era Saulo de Tarso? ¿Un impío rufián? ¡No! 
Él era uno de la raza escogida, y era altamente res-
petado por su nación. Era un escrupuloso observa-
dor de la ley, celoso de las tradiciones de sus padres. 
¿Era tan ignorante de la profecía del Antigüo Testa-
mento? No, él era un Fariseo, hijo de una línea de 
Fariseos, hebreo de hebreos, de la tribu de Benjamín, 
un líder espiritual en Israel con un profundo conoci-
miento de la ley y de los profetas. Sin embargo, este 
hombre llevó a su nación en la encarnizada persecu-
ción contra los seguidores de Jesús, decidido a acabar 
con el mismo nombre y la memoria de Jesucristo de 
Nazaret.  
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Lucas nos dice que cuando Esteban fue apedrea-
do, Saulo consentía en su muerte. Él estaba diciendo 
¡“Así es, mátenle, mátenle!” Y Lucas nos informa que 
el asesinato de Esteban desencadenó una gran perse-
cución en la cual Saulo “asolaba la iglesia, entrando 
por las casas: y trayendo [arrastrando] hombres y 
mujeres, los entregaba en la cárcel” (Léalo en Hechos 
8:1-3). 

Esto, por supuesto, provocó la huida de los cre-
yentes de Jerusalem a las regiones de Judea y Sama-
ria, y hasta más lejos. Hechos 11:19 dice: “Y los que 
habían sido esparcidos por causa de la tribulación 
que sobrevino en tiempos de Esteban, anduvieron 
hasta Fenicia, y Cipro, y Antioquía”. En Hechos 
26:11 Saulo dice: 

“Y muchas veces, castigándolos por todas las 
sinagogas, los forcé á blasfemar; y enfurecido sobre-
manera contra ellos, los perseguí hasta en las ciudades 
extrañas”. 

¿Pero qué sucedió en el camino a Damasco 
(Hechos 9:1-2)? 

“Y Saulo, respirando aún amenazas y muerte contra 
los discípulos del Señor, vino al príncipe de los sacerdo-
tes, 

“Y demandó de él letras para Damasco á las sina-
gogas, para que si hallase algunos hombres ó mujeres 
de esta secta, los trajese presos á Jerusalem”. 

Armado con autoridad y una perpetración de los 
principales sacerdotes, Saulo hizo su propósito de 
detener a todos los que pudo y llevarlos presos a Je-
rusalén para ser castigados. Gracias a Dios, su pro-
pósito nunca fue cumplido en Damasco, porque él 
mismo fue detenido por el Señor glorificado y salvo 
en el camino a esa ciudad. 
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El argumento de Pablo para su apostolado es 
fuerte. ¿Cómo podrían los doce, o cualquiera de los 
otros creyentes para el caso, haberlo nombrado un 
apóstol de Jesucristo? 

“Perseguía sobremanera la iglesia de Dios, y la 
destruía” (Ga 1:13). 

Lo que se Entiende por “Iglesia” 

Algunos lectores, al ver la palabra “iglesia” en 
este pasaje, suponen que la iglesia de hoy, el Cuerpo 
de Cristo, comenzó en Pentecostés. Es cierto que 
leemos de una iglesia en Hechos 2, pero amado, la 
iglesia de hoy es un “organismo conjunto” hecho de 
creyentes Judíos y Gentiles, con una posición y ben-
dición celestial. La iglesia en Pentecostés, y desde 
Pentecostés a Pablo, estaba compuesta sólo de Judíos 
(Hechos 11:19). Ellos tenían una vocación terrenal 
con Cristo como su Rey para reinar en Jerusalem de 
acuerdo a las profecías del Antigüo Testamento. 

La palabra “iglesia” simplemente significa una 
asamblea-convocatoria, y Dios siempre ha tenido Su 
“pueblo-convocado”, Su iglesia, en todas las épocas. 
En Hechos 7:38, bajo el liderazgo de Moisés, es lla-
mada “la congregación en el desierto”, y era la iglesia 
de ese día. Ellos fueron el pueblo convocado de Dios. 
Pero la iglesia de Dios hoy en día, Sus convocados, 
son los creyentes en Cristo de todas las naciones, 
cuyo hogar, perspectiva y promesa no es terrenal, 
sino celestial. Pablo habla de nuestra convocatoria, 
posición y bendiciones en el cielo, así como nuestras 
expectativas cuando el Señor Jesús venga a “arreba-
tarnos” al cielo. 

Pero Pedro en Pentecostés, en Hechos 3:19-29, 
dijo muy claramente a los Judíos, “Si se arrepienten, 
Dios enviará a Jesucristo de regreso a la tierra”. 
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Ellos dijeron “Fuera con Él”. Pero Pedro prometió 
que si se arrepentían y cambiaban de opinión acerca 
de Él, Dios le enviaría de regreso y los tiempos de 
refrigerio, esos tiempos maravillosos predichos por 
los profetas del Antigüo Testamento, vendrían de la 
presencia del Señor. Dado que la oferta, Cristo y Su 
reino fueron rechazados, una nueva dispensación ha 
sido introducida. Se llama en Efesios 3:1-3, “la dis-
pensación de la gracia de Dios”. Esta nueva dispen-
sación, esta era de gracia, fue introducida por ese 
otro apóstol, Pablo. Él no dice, “Si se arrepienten, 
Dios enviará a Jesucristo de regreso aquí abajo.” Él 
dice, “Si crees, Él te llevará allá.” ¡Tú iras al cielo! 
¡Cuánto encontramos sobre este asunto en las epísto-
las de Pablo! 

PRUEBA DOS 

“Y aprovechaba en el Judaísmo” 

“Y [yo] aprovechaba en el Judaísmo sobre muchos de 
mis iguales en mi nación…” (Ga 1:14). 

Hemos visto tan a menudo lo difícil que es conse-
guir que la gente que está prosperando en sus situa-
ciones actuales entre en alguna posición que les cau-
sará pérdidas financieras, la persecución, el sufri-
miento o la muerte. Los hombres, por naturaleza, se 
aferran a lo que más disfrutan. ¡Qué enemiga de la 
verdad es la prosperidad temporal! 

Recordamos la historia del maniaco de Gadarenos 
en Marcos 5 quien estaba poseído por una legión de 
demonios. El Señor los expulsó y les permitió entrar 
en una manada de cerdos que todos corrieron hacia 
el mar y se ahogaron. Pero el ex-maniaco―¡mírelo! 
Estaba sentado y vestido, y en su sano juicio. No más 
ritmo con el nerviosismo de un loco; No más desnu-
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dez e hiriéndose con piedras, ya no trastornado, pero 
sentado vestido, y en su sano juicio. 

Pero ahora todos los cerdos estaban muertos. El 

negocio en la zona había sido lastimado. Fueron a 

Cristo como grupo y le rogaron que por favor, por 

favor los dejara. Con ellos, como con muchos cristia-

nos hoy, la prosperidad material viene primero. 

Los cristianos a menudo cantan “Rindo todo a 
Jesús….” ¡Absurdo! La mayoría de ellos no rinden ni 
el diez por ciento de sus ingresos brutos al Señor 
como el pueblo de Israel se vio obligado a hacer bajo 
la ley. ¡Tenemos que hacer algo más bajo la gracia 
que los Judíos hicieron bajo la ley!  

Hubo el caso de la pobre muchacha poseída por el 
demonio en Hechos 16. “La cual daba grande ganan-
cia a sus amos” (versículo 16). Estaba poseída por un 
demonio y Pablo, por el poder de Dios, expulsó al 
demonio y le restauró a la cordura. Versículo 19 nos 
dice que cuando los propietarios vieron que su fuente 
de ganancia se había ido, prendieron a Pablo y a 
Silas, los arrastraron a los gobernantes de la ciudad, 
y los lanzaron en la cárcel por perturbar la paz. 
¡Piénselo! No les importó que la pobre chica fuera 
ahora una persona normal. Lo que importaba para 
ellos era que habían perdido algo de dinero. Su negó-
cio se había dañado. Los cristianos creyentes tienen 
esta misma naturaleza en ellos también. 

Pablo les dijo a aquellos que cuestionaban que 
Dios le había llamado como apóstol de Cristo, “apro-
vechaba en el Judaísmo sobre muchos de mis iguales 
en mi nación”. Cuando joven él era ya un miembro de 
la Suprema Corte de la nación de Israel, y él era 
respetado y honorado por todos. Él dijo “¿Por qué de-
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jaría esto para seguir al Cristo rechazado si no es 
que el Mismo Cristo ha trabajado en mi vida y habló 
en mi corazón?” 

Creo que el mejor ejemplo del poder de su argu-
mento, ya que muestra el motivo de poder, se en-
cuentra en Hechos 19:23-27: 

“Entonces hubo un alboroto [esto fue en Éfeso] no 
pequeño acerca del Camino.”

2
 

“Porque un platero llamado Demetrio, el cual hacía de 
plata templecillos de Diana, daba á los artífices no poca 
ganancia; 

“A los cuales, reunidos con los oficiales de semejante 
oficio, dijo: Varones, sabéis que de este oficio tenemos 
ganancia; 

“Y veis y oís que este Pablo, no solamente en Éfeso, 
sino á muchas gentes de casi toda el Asia, ha apartado 
con persuasión, diciendo, que no son dioses los que se 
hacen con las manos. 

“Y no solamente hay peligro de que este negocio se 
nos vuelva en reproche, sino también que el templo de la 
gran diosa Diana sea estimado en nada, y comience á ser 
destruida su majestad, la cual honra toda Asia y el 
mundo.” 

Este Demetrio, este platero, era por supuesto el 
instrumento humano que Satanás usó para desenca-
denar ese gran alboroto en Éfeso. Él parecía haber 
sido el jefe de un gremio de plateros y otros de ocu-
pación parecida, que habían sido instrumentales en 
traer “no poca ganancia” para sí mismos a través de 
la venta de templecillos de plata para la diosa paga-
na Diana. 

Los devotos de Diana iban a comprar los relicarios 
miniatura para llevar con ellos, mostrarlos en casa o 
dejarlos en el templo como un acto de adoración. Por 

                                                            
2  “del Camino” se refiere al mensaje que Pablo predicaba. 
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otra parte, Éfeso fue uno de los más grandes puertos, 
en el mar Egeo, y los viajeros de lejos y cerca tam-
bién comprarían estos relicarios de plata para llevar-
los a sus hogares como un recuerdo de la mundial-
mente famosa Diana y su hermoso templo. Preocupa-
dos debido a la fuerte caída en el negocio desde la 
aparición de Pablo en Asia, Demetrio llamó a los 
miembros del gremio para discutir la situación y con 
simplicidad grosera declaró el propósito de la reu-
nión, la verdadera razón de su preocupación por 
Diana y su templo: “De este oficio tenemos ganancia” 
(versículo 25). Esta era la causa humana tras el 
alboroto. Pablo estaba perjudicando sus negocios 
diciendo que no son dioses los que se hacen con las 
manos. Poco importaba si Pablo estaba bien o mal en 
su opinión, él les estaba causando pérdida personal. 

Este pasaje enseña más a fondo que los que 

estaban para ganar por la idolatría realmente que-

rían que las masas crédulas ataran la importancia 

sobrenatural a esta mercancía “que se hacen con las 

manos.” De lo contrario ¿por qué se opondrían a la 

opinión de Pablo que éstos no eran dioses? Como 

hemos indicado, Satanás es “el dios de este siglo” 

(2Co 4:4). Se movía detrás de la escena, distrayendo 

a la adoración humana alejada de Dios, y sus esfuer-

zos en este sentido han continuado hasta el día de 

hoy. 

El espíritu que provocó a Demetrio para citar una 
reunión de su gremio sigue prevaleciendo, incluso 
entre las personas religiosas. Intereses particulares 
desempeñan un papel prominente en la tenaz resis-
tencia a las reformas y avances espirituales. Qué 
transparente era el argumento de Demetrio: “Las 
enseñanzas de Pablo ponen en peligro nuestro negó-
cio, y por supuesto, la gloria de nuestra diosa Diana.” 
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¿Por qué tuvo que ocultar su avaricia con el manto de 
la religión? Era el peligro a su riqueza que despertó a 
Demetrio y sus compañeros de negocio. Dios nos 
ayude hoy. ¡Que Dios nos impida poner la ganancia 
personal en primer lugar! 

1Corintios 12:13 dice, “Porque por un Espíritu 
somos todos bautizados en un cuerpo….” No por el 
agua, sino por un solo Espíritu. Muchos aceptarían y 
proclamarían esta bendita doctrina de la gracia con 
su un cuerpo y su un bautismo. Pablo “aprovechaba 
en el Judaísmo”, lo que representó una carrera para 
él. Ningún hombre podría haberle persuadido a 
abandonar esa provechosa posición para ocupar su 
lugar con los despreciados seguidores de un Jesús 
rechazado. El hecho de que él abandonó una carrera 
tan provechosa es una prueba de que su apostolado 
fue el resultado de la obra de Dios en su vida. 

PRUEBA TRES 

“Siendo Muy Más Celador” 

“Y [yo] aprovechaba en el Judaísmo [en y] sobre 
muchos de mis iguales en mi nación, siendo muy más 
celador que todos de las tradiciones de mis padres” (Ga 
1:14). 

Ahora llegamos al argumento número tres. En el 
caso de Pablo, era más que una cuestión de ganancia 
temporal. La justa razón por lo que recibió promoción 
tras promoción en el Judaísmo se encuentra al final 
de Gálatas 1:14. 

Él era totalmente sincero. 

Cuán imposible entonces para los doce, o cual-

quiera de los discípulos, llegar a Saulo, un hombre 

que “asolaba la iglesia” y “dejándola en residuos”; un 

hombre que sacaba ganancia porque era totalmente 

sincero. Pero, tenga en cuenta que no era celoso de 
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las Sagradas Escrituras. Él dijo, “siendo muy más 

celador que todos de las tradiciones de mis padres” 

(ver. 14). “Yo ciertamente había pensado deber hacer 

muchas cosas contra el nombre de Jesús de Nazaret” 

(Hechos 26:9). Recuerde lo que dijo el Señor acerca 

de esto: Él dijo a estos mismos fariseos, de los cuales 

Saulo era uno, “Invalidando la Palabra de Dios con 

vuestra tradición.” 

Hemos visto a las tres primeras pruebas de que 
Pablo era un apóstol especial, separado de los doce, 
levantado para dar lugar a la dispensación de la gra-
cia de Dios, y proclamar el evangelio de la gracia de 
Dios. Debemos estudiar sus epístolas y aprender más 
sobre este maravilloso mensaje de gracia para los 
pobres perdidos pecadores de hoy. 

LA COMISIÓN DE PABLO FUE TODA DE DIOS 

La Revelación de Jesucristo 
en Gloria y en Gracia 

“Mas cuando plugo á Dios, que me apartó desde el 
vientre de mi madre, y me llamó por Su gracia, 

“Revelar á Su Hijo en mí, para que le predicase entre 
los Gentiles, luego no conferí con carne y sangre; 

“Ni fuí a Jerusalem á los que eran apóstoles antes 
que yo; sino que me fuí á la Arabia, y volví de nuevo á 
Damasco. 

“Después, pasados tres años, fui á Jerusalem á ver á 
Pedro, y estuve con él quince días. 

“Mas á ningún otro de los apóstoles vi, sino á Jacobo 
el hermano del Señor. 

“Y en esto que os escribo, he aquí delante de Dios, no 
miento” (Ga 1:15-20). 

El nombramiento de Pablo como apóstol no fue un 
arreglo improvisado. No fue una ocurrencia de ulti-
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mo memento de parte de Dios; no fue como si Dios se 
dijo a Sí Mismo, “Ahora, ellos han rechazado a Mi 
Hijo; NO lo aceptarán como Rey; no aceptarán Su 
Reino. ¿Qué debo hacer? Sé lo que haré, voy a pospo-
ner el Reino y elegiré a otro apóstol para predicar la 
gracia” ¡No, no, no! Pablo dijo que fue apartado para 
esto desde su nacimiento; cada paso en su vida le 
había preparado para el gran ministerio que Dios 
debía darle. 

Pero ¿qué quiere decir Pablo cuando escribió, 
“Mas cuando plugo á Dios…revelar á Su Hijo en mí”? 

SU REVELACIÓN EN GLORIA 

El verdadero título del último gran libro de la 

Biblia no es “La Revelación de San Juan el Divino”, 

sino “La Revelación de Jesucristo”, como se indica en 

su frase de apertura (Ap 1:1). 

No es difícil entender por qué Dios le dio este 

título, para la Segunda venida de nuestro Señor a la 

tierra, Su revelación en gloria, es el tema preciso del 

libro. Se le muestra viniendo a juzgar y hacer la 

guerra, sofocando la rebelión del mundo y tomando el 

Trono en majestad y poder para reinar como Rey 

sobre Israel y el mundo. 

Esto es a lo que Pedro se refirió cuando dijo a los 

creyentes judíos de su época: “Esperad perfectamen-

te en la gracia que os espera cuando JESUCRISTO 

OS ES MANIFESTADO” (1Pedro 1:13). 

No hay que olvidar que Pedro había sido enviado 

con el evangelio del Reino, que Cristo le había dado 

las llaves del Reino y que se le había prometido un 

trono en el reinado (Mt 10:7; 16:19; 19:28). 

ESTUDIOS EN GÁLATAS 



87 

Pedro estaba entre aquellos que preguntaron al 

Señor después de Su resurrección: “Señor ¿restituirás 

el Reino á Israel en este tiempo?” (Hch 1:6). El Señor 

simplemente contestó: “No toca á vosotros saber los 

tiempos ó las sazones…” ya que el aplazamiento del 

Reino era aún un “misterio”, o secreto, para más tar-

de ser revelado por y a través de Pablo (Ro 11:25,26). 

En Pentecostés, Pedro “lleno del Espíritu Santo”, 
señaló a señales proféticas y declaró que “los pos-
treros días” habían llegado, mostrando de las Escri-
turas que Dios había levantado a Cristo de la muerte 
para sentarse en el trono de David (ver Hch 2:16 ,17 
y 2:29-36). En el siguiente capítulo (Hch 3:19-21) 
leemos que él llegó a decir a los “Varones Israelitas” 
que, si se arrepentían Dios enviaría a Jesús y los 
tiempos de refrigerio provendrían de la presencia del 
Señor. 

Como muestra el libro de los Hechos, Israel no se 
arrepintió. Sin embargo, por un tiempo considerable 
después de Pentecostés Dios aún continuó extendien-
do Sus “manos á un pueblo rebelde y contradictor” 
(Ro 19:21). Su misericordia persistió durante mucho 
tiempo sobre la nación obstinada. 

No es de sorprender, entonces, que Pedro siguió 
en busca del retorno de Cristo en gloria y escribió a 
los creyentes judíos de su época. 

“Por lo cual, teniendo los lomos de vuestro entendí-
miento ceñidos, con templanza, esperad perfectamente 
en la gracia que os es presentada cuando Jesucristo os 
es manifestado” (1P 1:13). 

SU REVELACIÓN EN LA GRACIA 

Pero San Pablo también usa esta frase significa-
tivamente. Él dice en Gálatas 1:11,12: 

Gálatas 1:10-24 
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“Mas os hago saber, hermanos, que el evangelio que 

ha sido anunciado por mí, no es según hombre; Pues ni 

yo lo recibí, ni lo aprendí de hombre, sino por revelación 

de Jesucristo”. 

Seguramente esta no es la misma “revelación de 
Jesucristo”. Esta no es “la revelación de Jesucristo” 
en gloria y poder, sino “la revelación de Jesucristo” 
en gracia; no Su revelación al mundo en persona, 
sino Su revelación a y a través de Pablo, de los peca-
dores el primero, salvado por gracia. 

Siempre debemos distinguir entre la gracia en 
una dispensación y la dispensación de la gracia. El 
principio de la ley es eterno, pero la dispensación de 
la ley no lo era. Estuvo mal que Caín matara a su 
hermano, y por eso fue juzgado, sin embargo la ley 
fue dada sólo unos 2,500 años después, por Moisés 
(Juan 1:7). Así que el principio de la gracia es eterno, 
pero la dispensación de la gracia no lo es. Solo fue 
mientras que Israel continuó rechazando a Cristo 
que Dios Se extendió para salvar a Saulo de Tarso, el 
líder de la rebelión, y abrió paso a la dispensación de 
la gracia. 

“Cuando el pecado creció, sobrepujó la gracia; para 
que, de la manera que el pecado reinó para la muerte, así 
también la gracia reine” (Ro 5:20,21). 

Fue en el camino a Damasco que Saulo vio por 
primera vez al Señor glorificado y escuchó esas tier-
nas palabras, “Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?” 
Pero no sólo el Señor Mismo se le reveló a Saulo des-
de el cielo, Se reveló Él Mismo al mundo a través de 
Pablo. En Gálatas 1:12, él dice que recibió este men-
saje “por la revelación de Jesucristo”, pero en el versí-
culo 15 y 16 dice, “…plugo á Dios…REVELAR A SU 
HIJO EN MÍ”. ¡Qué revelación al mundo y a Israel 
cuando Dios salvó a Saulo, Su enemigo blasfemo! Lo 
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hizo para mostrar que Él quería que todos fuesen 
reconciliados, “para tener misericordia de todos” (Ro 
11:15, 32; cf. 1Timoteo 2:3-7). 

2Ts 1:7, 8: “…se manifestará el Señor Jesús del cielo 
con los ángeles de Su potencia, 

“En llama de fuego, para dar el pago á los que no 
conocieron á Dios, ni obedecen al evangelio de nuestro 
Señor Jesucristo”. 

1Tim 1:16: “Mas por esto fuí recibido á misericordia, 
para que Jesucristo mostrase en mí el primero [o “princi-
palmente”] toda Su clemencia, para ejemplo de los que 
habían de creer en Él para vida eterna”. 

Ga 1:15,16: “…plugo a Dios…revelar a Su Hijo en mí” 

¡Qué contraste entre “la revelación de Jesucristo” 
en gloria y Su revelación en la gracia! 

El Hijo Amado había sido rechazado, pero Dios 
pospuso el día del juicio y en cambio reveló a Cristo 
en inigualable gracia, a través de la conversión del 
jefe de pecadores. 

Ahora que Saulo había visto a Cristo y había pro-
bado de las riquezas de Su gracia, él era un hombre 
nuevo. Incluso ante Dios era un hombre nuevo, 
porque Dios no lo miraba como el malvado blasfemo 
y asesino, sino lo veía ahora en Cristo, quien murió 
en su lugar (2Co 5:17). ¡Y no sólo estaba Pablo ahora 
en Cristo, sino que Cristo estaba en Pablo! Habían 
intercambiado lugares. Dice: “…plugo a Dios…RE-
VELAR A SU HIJO EN MÍ”. 

Cristo una vez murió en el lugar de Pablo. Ahora 
Pablo está en el lugar de Cristo, rogando a los peca-
dores reconciliarse a Dios. Es como si dijera: “Cristo 
no podía estar aquí. No le quisiste. Pero yo estoy 
aquí en Su lugar.” Ver 2Co 5:20: “…os rogamos EN 

Gálatas 1:10-24 
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NOMBRE DE CRISTO: Reconciliaos con Dios”. Esto 
es sin duda lo que Pablo tuvo en mente cuando dijo 
“ahora [me] gozo en lo que padezco por vosotros, y 
CUMPLO EN MI CARNE LO QUE FALTA DE LAS 
AFLICCIONES DE CRISTO….” El sufrimiento vica-
rio de Cristo había terminado, pero Él aún era 
despreciado y rechazado, y optó por seguir siéndolo 
en vez de juzgar este mundo malvado. Pero mirando 
abajo desde Su gloria en el cielo, Él dijo al persegui-
dor principal: “Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?” 
Y a partir de entonces Saulo el perseguidor se con-
virtió en Saulo el perseguido, y lo aguantó de buena 
gana para mostrar la gracia del rechazado Cristo. Él 
le llama “la participación de Sus padecimientos” y 
“cumplimiento” de lo que falta de las aflicciones de 
Cristo. 

Según 1Tim 1:13-16, Pablo era el “modelo” de 
Dios para los creyentes en la dispensación de la 
gracia. Las palabras “en mí el primero” bien podrían 
ser traducidas “yo como líder”. 

Pablo, el nuevo hombre en Cristo, nos recuerda 
del “un nuevo hombre” que Dios ahora está formando 
de judíos y gentiles reconciliados (Ef 2:14-16). Pablo 
es el modelo. Como Pablo, nosotros estamos también 
ante Dios en Cristo, “en Él estáis cumplidos”, porque 
Él murió en nuestro lugar. Y mientras estamos ante 
Dios en Cristo, de tal forma Cristo está ante el 
mundo en nosotros, a medida que rogamos a hombres 
“en nombre de Cristo” reconciliarse a Dios. Y así, 
Dios revela aún Su Hijo al mundo a través de peca-
dores salvados por la gracia. 

Nuestro bandito Señor aún es rechazado, pero nos 
alegramos por “la participación de Sus padecimien-
tos” y nos regocijamos para llenar aquello que queda 
de las aflicciones de Cristo porque muestra las mara-
villas de Su gracia. 
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Estos son días oscuros. Miles de hijos de Dios se 
preguntan qué tan pronto puede ser el Arrebato de la 
Iglesia (y la “Grande Tribulación” y “la revelación de 
Jesucristo en gloria” a seguir). Estas son preguntas 
que no podemos responder. Solo podemos alabar a 
Dios por “la revelación de Jesucristo” en gracia y 
buscar ganar seriamente a los perdidos para Él 
mientras aún hay tiempo. 

PABLO SALE DE JERUSALEM 

“Después fui á las partes de Siria y de Cilicia; 

“Y no era conocido de vista á las iglesias de Judea, 
que eran en Cristo; 

“Solamente habían oído decir: Aquel que en otro 
tiempo nos perseguía, ahora anuncia la fe que en otro 
tiempo destruía. 

“Y glorificaban á Dios en mí” (Ga 1:21-24). 

¿Por qué Pablo volvió a su tierra natal, después 
de ver sólo a Pedro? Por supuesto era de donde había 
venido originalmente. ¿Por qué regresó allí entonces? 
¿Por qué era desconocido de cara a las Iglesias de 
Judea? Uno podría pensar que Pedro hubiera tomado 
a este perseguidor convertido y presumirlo, por así 
decirlo, presentarlo por toda Judea a los creyentes 
allí. Pero no lo hizo. ¿Por qué no? 

“Y hablaba [Pablo] confiadamente en el nombre del 

Señor: y disputaba con los Griegos;
3
 mas ellos procura-

ban matarle. Lo cual, como los hermanos entendieron, le 

acompañaron hasta Cesarea, y le enviaron [de vuelta] á 

Tarso” (Hechos 9:29-30). 

El hecho es que la visita de Pablo con Pedro se vio 
interrumpida por Dios y el hombre. 

                                                            
3  Estos eran judíos de habla griega que habían vivido fuera de 

Palestina. 

Gálatas 1:10-24 
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Sus amigos sabían que este hombre no estaba 
seguro en Jerusalem y lo enviaron de vuelta a casa, 
pero Dios tuvo algo que ver en esto también. 

“Y me aconteció, vuelto á Jerusalem, que orando en 
el templo, fui arrebatado fuera de mí:

4
 

“Y le vi que me decía: Date prisa, y sal prestamente 
fuera de Jerusalem; porque no recibirán tu testimonio de 
Mí. 

“Y yo dije: Señor, ellos saben que yo encerraba en 
cárcel, y hería por las sinagogas á los que creían en Ti; 

“Y cuando se derramaba la sangre de Esteban Tu 
testigo, yo también estaba presente, y consentía á su 
muerte, y guardaba las ropas de los que le mataban. 

“Y me dijo [Cristo]: Ve, porque Yo te tengo que enviar 
lejos á los Gentiles” (Hechos 22:17-21). 

Pablo había querido comenzar su ministerio, como 
los doce, en Jerusalem, pero Dios dijo, “No Pablo, he 
concluido que están en la incredulidad. Sé que no 
escucharán tu testimonio, así que sal y ve entre los 
Gentiles”. 

Así que Dios, como también el hombre, enviaron a 
Pablo lejos de Jerusalem, lejos de la influencia 
Pentecostés de allí, lejos de la influencia mesiánica 
de allí. ¿Por qué era esto tan importante? Dios 
claramente demostró que el ministerio de Pablo 
debía ser separado y distinto del de los doce. Él era el 
apóstol de la gracia de Dios para la nueva dispen-
sación de la gracia. ¡Dios tiene un mensaje especial 
para nosotros hoy en las epístolas de Pablo, el 
principal de los pecadores, salvado por la gracia! 
Amados, recuerden esto. Toda la Biblia es parar 
nosotros pero no toda está escrita a nosotros o acerca 
de nosotros. 

                                                            
4 

 La palabra griega usada aquí debe explicarse. No tiene nada 
que ver con una visión subjetiva; realmente él vio a Cristo. 
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EL MENSAJE DEL EVANGELIO DE PABLO 

“Y al que puede confirmaros según mi evangelio y la 
predicación de Jesucristo, según la revelación del miste-
rio encubierto desde tiempos eternos, Mas manifestado 
ahora…” (Ro 16:25-26). 

Pablo tenía su propio mensaje en particular dado 

a él por el Mismo Señor Jesucristo, y es por eso que 

él dice en Romanos 16:25—“Y al que puede confir-

maros según mi evangelio”. Algunos tropiezan con 

esto. Tres veces Pablo habló de “mi evangelio” (Ro 

2:16; 16:25; 2Ti 2:8), y muchas veces él dice “el 

evangelio que predico,” y “el evangelio que ha sido 

anunciado por mí”. Con frecuencia hablaba de su 

evangelio. Él podía usar este término porque Dios le 

había dado revelación especial. 

“Por esta causa yo Pablo, prisionero de Cristo Jesús 
por vosotros los Gentiles, 

“Si es que habéis oído la dispensación de la gracia de 
Dios que me ha sido dada para con vosotros, 

“A saber, que por revelación me fue declarado el 
misterio…” (Ef 3:1-3). 

Pablo estaba dispensando la gracia, y también no-
sotros. “Porque por gracia sois salvos por la fe; y esto 
no de vosotros, pues es don de Dios: No por obras, las 
cuales Dios preparó para que anduviésemos en ellas” 
(Ef 2:8,9). 

NO SOMOS SALVOS POR MANTER NORMAS 

Una vez pensé al igual que muchos otros hoy día, 

y tal vez como usted también, que uno debe guardar 

la ley de los Diez Mandamientos y así agradar a 

Dios, para estar seguros del cielo. Pensé que la ley 

fue dada como regla de Dios para la vida, para ayu-

Gálatas 1:10-24 
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darnos a ser buenos y al final ganarnos el cielo, pero 

la Palabra de Dios nos dice que fue dada para el 

propósito opuesto. 

“Empero sabemos que todo lo que la ley dice, á los 
que están en la ley lo dice, para que toda boca se tape, y 
que todo el mundo se sujete á Dios” (Ro 3:19). 

Fue dada para mostrarnos que no somos buenos y 
que necesitamos a un Salvador. La ley fue dada para 
que toda boca pudiese ser detenida y todo el mundo 
pudiera ser traído culpable ante Dios. Eso es un 
hecho muy importante. “La ley empero entró para 
que el pecado creciese” (Ro 5:20). 

“Porque por las obras de la ley ninguna carne se 
justificará delante de Él; porque por la ley es el conoci-
miento del pecado” (Ro 3:20). 

Amigos, si quieren salvarse de la justa pena del 
pecado, recuerden esto. Hay una cosa que Dios el juez 
de todo espera de usted: ¡Quiere que deje de decir 
cosas en su propia defensa! 

No es el pecado que aparta al hombre del cielo; es 
la actitud. Dios en Su amor ha hecho provisión para 
el pecado. Él pagó la pena por el pecado; pero Él no 
hizo provisión para una actitud arrogante. A veces 
un acusado tiene que llegar al lugar donde su aboga-
do le dice, “Será de tu ventaja declararte culpable y 
lanzarte a la piedad del tribunal” Esta es exacta-
mente nuestra posición. ¿Cómo podemos hablar de 
guardar la ley cuando todos somos culpables de 
violarla? Siga defendiéndose y Dios nunca le salvará, 
porque Él no permitirá jactancia en el cielo. ¡Admita 
su culpa! Tírese a la misericordia de Dios. 

“Séaos pues notorio, varones hermanos, que por 
Éste [Jesucristo] os es anunciada remisión de pecados, 
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“Y de todo lo que por la ley de Moisés no pudisteis 
ser justificados, en Éste es justificado todo aquel que 
creyere” (Hechos 13:38-39). 

Usted y yo encontramos el plan de salvación de 
Dios para hoy en los escritos del apóstol de Dios para 
hoy, el Apóstol Pablo. Hay verdades en otras áreas 
de las Escrituras, pero el evangelio de la gracia de 
Dios se encuentra solamente en las epístolas de 
Pablo, el apóstol de la gracia. 

EL EVANGELIO DE PABLO FUE UN NUEVO 
EVANGELIO 

Antes de comenzar el Capítulo 2 de la carta de 
Pablo a los Gálatas, hay un detalle más que discutir 
sobre los dos últimos versículos del Capítulo 1. Puede 
parecer insignificante al principio, pero creo que verá 
la importancia del mismo. 

“Solamente habían oído decir: Aquel que en otro 
tiempo nos perseguía, ahora anuncia la fe que en otro 
tiempo destruía. 

“Y glorificaban á Dios en mí” (Ga 1:23-24). 

Dice en el versículo 22 que Pablo había sido 
desconocido a las iglesias de Judea, y que ninguno de 
ellos nunca le habían conocido o visto, pero que 
habían oído hablar de él—que el que los perseguía en 
el pasado “ahora anuncia la fe que en otro tiempo 
destruía”. 

Pablo nos ha dado prueba tras prueba que su mensa-
je no era el mismo del que los doce habían estado 
predicando. Sin embargo los creyentes en Judea 
estaban diciendo, “…[él] ahora anuncia la fe que en 
otro tiempo destruía”. ¿Significa esto que Pablo esta-
ba, después de todo, predicando el mismo evangelio 
que los doce habían estado predicando? Algunos 
hombres han utilizado este versículo para tratar de 
demostrar que éste era el caso. Pablo usó la mayor 

Gálatas 1:10-24 



96 

parte de los Capítulos Uno y Dos para comprobar 
que su mensaje era diferente, pero esto no significa 
que lo que los doce habían estado predicando no era 
cierto. Ellos habían predicado a Cristo como el Rey 
profetizado, ahora resucitado de la muerte. Pablo 
había negado una vez esto y persiguió a aquellos que 
lo creyeron. 

Entonces un día Cristo Mismo se le apareció a 
Saulo, y vio que Él estaba vivo, y el Rey legítimo de 
Israel. A partir de entonces, donde quiera que fué, 
trató de convencer a los judíos del hecho. Después de 
todo, ¿cómo podrían confiar en Cristo como Señor y 
Salvador, si no sabían que Él era su verdadero Me-
sías, resucitado de entre los muertos? ¿Y cómo podrí-
an confiar en Él como el exaltado dispensador de la 
gracia que Pablo presentó, si Él era un impostor que 
su cuerpo yacía ahora en una tumba de Judea? Pablo 
confirmó lo que Pedro y los doce habían estado predi-
cando. En ese sentido y en esa medida, predicó la fe 
que una vez había destruido. 

Pero aunque confirmara el mensaje de los doce, ni 
una sola vez lo encontramos predicando las bunas 
nuevas del Reino—las buenas nuevas que el Reino 
estuvo a punto de establecerse. Él nunca, como Pe-
dro, ofreció el Reino y el regreso de Cristo si los 
judíos se arrepintieran. 

El tiempo para esto había pasado. El estableci-
miento del Reino Mesiánico está, incluso aún en 
nuestros días, detenido en suspensión hasta un tiem-
po futuro; mientras tanto, Dios ofrece reconciliación 
a sus enemigos por la gracia a través de la fe. El Rey 
y Su Reino habían sido rechazados y el juicio profe-
tizado estaba listo a caer, pero en amor y miseri-
cordia Dios ha dicho: 

“Mas cuando el pecado creció, sobrepujó la gracia; 
Para que, de la manera que el pecado reinó para muerte, 
así también la gracia reine por la justicia para vida eterna 
por Jesucristo Señor nuestro” (Ro 5:20-21). 
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En este nuevo programa todas las cosas son de 
Dios. No tienes nada qué hacer. Usted no puede 
pagar; no puede orar; no puede decir nada; no puede 
hacer cosas. 

Pablo era tan intenso sobre su nuevo evangelio 
que le pareció a algunas personas que estaba loco. 
Un juez le dijo, “Las muchas letras te vuelven loco” 
(Hechos 26:24) a lo que él respondió: “No estoy loco, 
excelentísimo Festo, sino que hablo palabras de 
verdad y de templanza” (ver. 25). Pero si creyeron 
que estaba sobrio o loco, era por el bien de ellos. Él lo 
dejó en las manos de Dios: 

“Porque si loqueamos, es para Dios; y si estamos en 
seso, es para vosotros. 

“Porque el amor de Cristo nos constriñe, pensando 
esto: Que si Uno murió por todos, luego todos son 
muertos; 

“Y por todos murió, para que los que viven [ahora], ya 
no vivan para sí, mas para Aquel que murió y resucitó 
por ellos. 

“De manera que nosotros de aquí adelante á nadie 
conocemos según la carne: y aun si á Cristo conocimos 
según la carne, empero ahora ya no le conocemos. 

“De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura 
es: las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas 
nuevas” (2Co 5:13-17). 
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Capítulo 4 — Gálatas 2:1-21 

APOSTOLADO ÚNICO DE PABLO 

CATORCE AÑOS DESPUÉS 

“Después, pasados catorce años, fui otra vez á 
Jerusalem juntamente con Bernabé, tomando también 
conmigo á Tito” (Ga 2:1). 

En esta visita, catorce años más tarde,1 nos en-
contramos con otra evidencia del distintivo carácter 
del ministerio y mensaje de Pablo. Pablo y Bernabé 
habían estado predicando la gracia de Dios a los 
gentiles de Antioquía y Siria, lejos, fuera de Palesti-
na, y se estableció una iglesia grande allí. Esto cau-
só preocupación entre los creyentes en Jerusalem 
que estaban confiando en Cristo Jesús de Nazaret 
como su Mesías. 

Este problema había surgido anteriormente cuan-
do Pedro había ido a la casa de Cornelio, el centurión 
romano en Cesarea. Pedro no había querido ir allí al 
principio, pero cuando llegaron mensajeros de Corne-
lio, el Señor le dijo a Pedro, “Y no dudes ir con ellos; 
porque Yo los he enviado” (Hechos 10:20). Cuando 
Pedro llegó, les dijo a Cornelio y su casa: “Vosotros 
sabéis que es abominable á un varón Judío juntarse 
ó llegarse á extranjero; mas me ha mostrado Dios 
que á ningún hombre llame común ó inmundo” 2 
(versículo 28). 

                                                            
1  Estos catorce años tienen que añadirse a los tres años de 

Gálatas 1:18, cuando Pablo primero volvió a Jerusalem. Su 
primera visita fue tres años después de su conversión, momento 
en el que solo vio a uno de los doce apóstoles, y esto solo por 
algunos días (Ga 1:18). Mientras tanto, él era desconocido a la 
iglesia de Judea. En diecisiete años había hablado solo con uno de 
los doce apóstoles. 

2  Lo “inmundo” aquí, era un asunto ceremonial. 
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Cornelio, y su casa entera de gentiles incircunci-
sos, fueron maravillosamente salvados a medida que 
Pedro les predicó a Cristo (Mesías), pero el asunto no 
terminó allí. Cuando Pedro regresó a Jerusalem sus 
hermanos judíos le llamaron la atención: “¿Por qué 
has entrado á hombres incircuncisos, y has comido 
con ellos?” (Hechos 11:3). Todo lo que Pedro pudo 
hacer fue decirles el hecho de este sólo incidente y 
decir, “Así que, si Dios les dio el mismo don también 
como á nosotros que hemos creído en el Señor Jesu-
cristo, ¿quién era yo que pudiese estorbar á Dios?” 
(Ver. 17). 

Podemos imaginar cómo los creyentes de Judea se 
sintieron cuando oyeron que había una iglesia entera 
de Gentiles incircuncisos en Antioquía. “¿Cómo po-
dría esto ser genuino?” “¿Cómo podrían estas perso-
nas ser verdaderos creyentes e ignorar la ley de Dios 
en cuanto a la circuncisión?” “Entonces algunos que 
venían de Judea enseñaban á los hermanos: Que si 
no os circuncidáis conforme al rito de Moisés, no 
podéis ser salvos” (Hechos 15:1). Todos sabían que la 
circuncisión era el requisito básico de la ley que sepa-
raba a la nación judía de los licenciosos Gentiles 
alrededor de ellos. 

Estos judíos bien intencionados no resolvieron 
nada. Ellos agitaron los asuntos, porque Hechos 15:2 
continúa a decir, “Así que, suscitada una disensión y 
contienda no pequeña á Pablo y á Bernabé contra 
ellos, determinaron [la iglesia en Antioquía] que 
subiesen Pablo y Bernabé á Jerusalem, y algunos 
otros de ellos, á los apóstoles y á los ancianos, sobre 
esta cuestión [problema]”. 

Esto explica por qué Pablo subió a Jerusalem la 
segunda vez, catorce años después de su primera 
visita y diecisiete años después de su conversión. 
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¿Por qué toda esta disensión y contienda con los 
creyentes de Jerusalem? ¿Por qué este largo viaje de 
Pablo a Jerusalem, si él estaba predicando lo mismo 
entre los Gentiles que Pedro y los otros predicaban 
en Judea? Aquí está una fuerte prueba del carácter 
distintivo del apostolado y mensaje de Pablo. 

“A saber, el misterio que había estado oculto desde 

los siglos y edades, mas ahora ha sido manifestado á 

sus santos” (Col 1:26). 

A través de los siglos hombres de Dios se han 

levantado para recuperar y defender esta gran ver-

dad, pero una y otra vez sus voces han sido acalladas 

a medida que la tradición y la opinión humana han 

hecho nula la Palabra de Dios. La iglesia regresa a 

una comisión nunca dada a ella, tratando en vano de 

llevar a cabo un programa en el que hubo señales y 

lenguas y diversos milagros. Algunos en la iglesia 

están actualmente tratando de imitar ese programa 

hoy día. Muchos tratan de llevar a cabo una comisión 

que ordenó el bautismo para el perdón de los 

pecados, y algunos incluso enseñan sumisión a la Ley 

de Moisés. Vuelven otra vez a una comisión que no 

dice nada de la salvación por la gracia sola, nada 

sobre la salvación por la fe sin obras, nada sobre la 

salvación a través de la sangre derramada de Cristo, 

nada sobre el cuerpo conjunto de creyentes Gentiles 

y Judíos, y nada sobre nuestra posición celestial y 

bendiciones. Están siguiendo una comisión que no 

pertenece al Cuerpo de Cristo. 

¡No es de extrañar que haya confusión y división 
en la Iglesia! Preguntan, “¿Quién es mayor, Jesús o 
Pablo?” y contestan, “Jesús es mayor,” así que regre-
san al ministerio terrenal de Jesús y el Sermón de la 
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Montaña y la llamada Gran Comisión, que sin duda 
no pueden obedecer. Nos retrotraen a Pentecostés, 
olvidando que cuando Cristo y Su Reinado fue recha-
zado, el glorificado Señor desde los cielos comisionó a 
otro apóstol, y a todos nosotros, a proclamar la 
gloriosa verdad que “tenemos redención por Su san-
gre, la remisión de pecados por las riquezas de Su 
gracia” (Ef 1:7). La salvación a través de Su sangre 
era desconocida antes de Pablo y era una herejía 
entre los judíos (Hechos 24:14). 

“TOMANDO TAMBIÉN CONMIGO A TITO” 

Queremos recordar que todas las 3,000 personas 
que fueron bautizadas en Pentecostés eran judíos; 
pertenecieron a lo que la Biblia llama la circuncisión. 
Hechos 11:19 dice que hasta que Pedro fue a ese 
hogar gentil, los discípulos habían predicado la Pala-
bra “á nadie…sino sólo a los Judíos.” Cuando Pedro, 
contrario a sus deseos en la cuestión, fue enviado a la 
casa de un gentil incircunciso, se metió en problemas 
a causa de ello. 

En Gálatas 2:1, leemos las palabras de Pablo, 
“tomando también [conmigo] á Tito.” ¡Un Gentil 
llevado a Jerusalem! Esto era evidentemente muy 
importante llevar a Tito, un creyente Gentil, con él a 
Jerusalem. Hubo al menos dos razones. Una de ellas 
se encuentra en el versículo 3: 

“Mas ni aun Tito, que estaba conmigo, siendo Griego, 
fué compelido á circuncidarse” (Ga 2:3). 

Tito era un caso de prueba. Pablo quería que los 

creyentes judíos vieran por sí mismos a un Gentil 

incircunciso que había sido genuinamente salvado y 

regenerado, totalmente aparte de la circuncisión o la 

ley de Moisés. Estaba decidido a hacer que recono-

cieran que Tito de hecho era un hijo de Dios. 
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La palabra compelido, en el versículo tres—“Mas 
ni aun Tito… [fué] compelido á circuncidarse”—
deduce que algunos trataron de obligar a Tito a cir-
cuncidarse, y otros trataron de intimidarlo tanto a él 
como a Pablo. 

“Y eso por causa de los falsos hermanos, que se 
entraban secretamente para espiar nuestra libertad que 
tenemos en Cristo Jesús, para ponernos en servidumbre; 

“A los cuales ni aun por una hora cedimos sujetándo-
nos, para que la verdad del evangelio permaneciese con 
vosotros” (Ga 2:4-5). 

El nuevo evangelicalismo de nuestros días habla 
tanto de amor que son muy pocos los que obedecen la 
exhortación de Pablo a ser un “fiel soldado de 
Jesucristo” y pelear “la buena batalla de la fe”. No 
quieren ponerse “la armadura” de Efesios seis y 
entrar en la lucha contra Satanás y sus mentiras. Es 
extraño, sin embargo, que cuando les mostramos de 
las Escrituras las falacias de sus enseñanzas, el 
amor no se desborda exactamente a nosotros. 

Nos alegramos de que Pablo fué un buen soldado 
de Jesucristo. Cuando los legalistas de Jerusalem 
trataron de someter a los Gentiles bajo la esclavitud 
de la ley de Moisés, Pablo no dijo, “Bien, dejemos a 
uno de ellos hablar en una de nuestras reuniones 
para que dé su punto de vista”. Ah, claro que no. Él 
no dijo, “Dialoguemos al respecto”. ¡No! Su púlpito no 
era un foro para la discusión de puntos de vista 
diferentes; era un púlpito donde la verdad era 
proclamada. Él y Bernabé discutieron con los legalis-
tas. Y cuando llegaron en Jerusalem, y se les dijo que 
Tito debía circuncidarse, Pablo “ni aun por una hora 
cedimos sujetarnos, para que la verdad del evangelio 
permaneciese con vosotros [Gentiles]”. 

Los Gentiles  estaban “sin Dios”, y “sin esperanza” 
y también “extranjeros a los pactos de la promesa” 
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(Ef 2:12). Ellos no pertenecían a la nación elegida. 
Sin embargo Dios estaba salvando a Gentiles por la 
gracia mediante la fe en el Cristo que murió por el 
pecado. 

Los nuevos evangélicos habrían dicho, “Todos 
creemos en Cristo; hay espacio para todos nosotros. 
Vamos a trabajar todos juntos, olvidemos nuestras 
diferencias menores y ganemos almas para Cristo”. 
No es así con el gran Apóstol Pablo. Dios lo comisionó 
para predicar lo que él le llamó en Gálatas 3:23, 
“aquella fe que había de ser descubierta”. “Como fiel 
soldado de Jesucristo” luchó para mantener la 
pureza de su mensaje. El resultado fue que volvió a 
Antioquía con cartas del gran Consejo de Jerusalem, 
admitiendo que los creyentes gentiles no estaban 
bajo la ley de Moisés. Qué gran victoria ganó él ese 
día, consiguiendo que los apóstoles judíos y los 
ancianos reconocieran esto públicamente al darse el 
apretón de manos ante cada uno de ellos. 

UNA SEGUNDA RAZÓN 

Hubo otra razón por la que Pablo eligió a Tito 
para que lo acompañara a Jerusalem en esa ocasión. 
Podemos tener una vislumbre de qué tipo de persona 
Tito fue comparándolo con Timoteo, quien como Tito, 
se convirtió en uno de los más fieles compañeros de 
trabajo de Pablo. De las dos cartas escritas a Timoteo 
es evidente que él fue cultivado, refinado, y un estu-
diante de las Escrituras desde su juventud. El após-
tol le escribió acerca de su infancia, de su madre y 
abuela, y sobre sus lágrimas. Prescribe para sus fre-
cuentes enfermedades físicas. A veces parece que se 
ha preocupado por temor a que Timoteo se retire de 
la batalla, ya que le impulsa a no estar avergonzado, 
sino a soportar la dureza, y ser partícipe de las per-
secuciones que iban con este maravilloso mensaje. 
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Tito era por naturaleza un personaje diferente. 

Esto es evidente de la carta que Pablo le escribió en 

la que se dirige a él como un general en la armada se 

dirigiría a su teniente. Le dirigió a “que corrigieses lo 

que falta,” a “exhortar…y convencer á los que contra-

dijeren”, a tapar las bocas de “habladores de vanida-

des”; a “repréndelos duramente” a aquellos que 

vivían en el pecado, y a rechazar deliberadamente 

“herejes”. Todo esto he citado directamente de Tito 

(1:5, 9, 10, 11, 13 y 3:10). 

Una interesante comparación entre Timoteo y 
Tito puede encontrarse en lo que Pablo tuvo que 
decir con respecto a las visitas que ambos hicieron a 
Corinto. Timoteo era, por supuesto, muy por encima 
de los creyentes corintios, tanto moralmente como 
espiritualmente. Sin embargo, cuando Pablo envió a 
Timoteo a Corito tuvo que escribir una carta de 
antemano, exhortándolos, “Y si llegare Timoteo, 
mirad que esté con vosotros seguramente; porque la 
obra del Señor hace también como yo. Por tanto, 
nadie le tenga en poco…” (1Co 16:10-11). Más tarde, 
cuando Tito había ido a Corito y regresó, Pablo 
escribió a la iglesia de allí algo muy diferente: “Y sus 
entrañas [de Tito] son más abundantes para con 
vosotros, cuando se acuerda de la obediencia de todos 
vosotros, de cómo lo recibisteis con temor y temblor” 
(2Co 7:15). ¡Bastante diferente! 

Los corintios estaban viviendo muy libremente, 
tanto como la iglesia de hoy día, y había allí gran 
permisividad. Timoteo fue enviado allí para enseñar-
les y Pablo tuvo que escribir por adelantado: “No le 
hagan sentirse tímido o con miedo; no lo desprecien. 
Él está trabajando la obra del Señor.” Pero él no tuvo 
que escribir una carta para Tito por adelantado. 
Cuando se enteraron que venía, ¡empezaron a tem-
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blar! Era un hombre de gran carácter y autoridad. 
Claramente fue el personaje más robusto de los dos 
hombres. 

Pablo necesitaba un representante como Tito. La 
ansiedad del apóstol y la depresión mental en Troas 
y Macedonia era en parte debido a sus temores 
acerca de la iglesia en Corinto, pero también se debió 
a su decepción de no encontrar a Tito quien él esperó 
estuviera allí. No pudo encontrarle cuya brillante fe 
tan a menudo le había refrescado y animado, y 
abandonó Troas y no entró la puerta que él dice el 
Señor le había abierto “por no haber hallado á Tito 
mi hermano” (2Co 2:12-13). 

Tito claramente fue el hombre para que Pablo 
llevara a Jerusalem como un caso de prueba de la 
liberación Gentil de la ley de Moisés. Tito era extro-
vertido, brillante, bondadoso y verdaderamente dedi-
cado al Señor; al mismo tiempo era atrevido en 
cuanto a la verdad se refería. Pablo se sintió seguro 
que no flaquearía, y su confianza era justificada. 

¿Por qué llevar a Tito, un Gentil, a Jerusalem y 
hacer que los creyentes judíos reconocieran que real-
mente estaba salvo? ¿Para qué hacer un problema de 
esto? Obviamente porque la verdad del evangelio de 
la gracia de Dios estaba en juego aquí y esto era 
valioso para Pablo. Él sabía cuánto significaba para 
los creyentes gentiles que no fuera adulterado. Qué 
triste ver hoy cómo este precioso mensaje ha sido tan 
adulterado y tan diluido que los Cristianos están 
confusos y no saben qué creer. Es en las epístolas de 
Pablo que encontramos el mensaje de Dios para 
nosotros hoy día. 

“No por obras de justicia que nosotros habíamos 
hecho, mas por Su misericordia nos salvó, por el lavacro 
de la regeneración, y de la renovación del Espíritu Santo” 
(Tito 3:5). 
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UNA CONFERENCIA PRIVADA 

“Empero fui por revelación, y comuniquéles el evan-
gelio que predico entre los Gentiles; mas particularmente 
á los que parecían ser algo, por no correr en vano, ó 
haber corrido” (Ga 2:2). 

En Hechos 15, leemos que la iglesia en Antioquía 

envió a Pablo a Jerusalem. Esto era cierto, pero hay 

más que esto, de lo que Lucas no nos informa. Pablo 

declara que Cristo lo envió por revelación especial. 

No obstante, no fue enviado para verificar con los 

doce o asegurarse de que él predicaba el mismo 

mensaje que ellos. Más bien, el Señor le envió a 

Jerusalem para comunicar a los líderes “el evangelio 

que [yo Pablo] predico entre los Gentiles.” ¿Por qué 

necesitaba decirles lo que había estado predicando a 

los Gentiles, y por qué esta fraseología si su 

evangelio era exactamente igual al evangelio de 

ellos? Este no es el único lugar en donde usó dicha 

redacción sobre el mensaje que él predicó. Tres veces 

le llamó a su buena nueva “mi evangelio” (Ro 2:16; 

16:25; 2Tim 2:8). Frecuentemente dijo, “nuestro 

evangelio”, o “el evangelio que yo os anuncio”, o “el 

evangelio que ha sido anunciado por mí” Sus 

epístolas están llenas de tal fraseología. ¿Por qué 

debe poner tal énfasis en el carácter distintivo de su 

mensaje si no fuese distinto y separado del que los 

doce habían estado predicando? 

En Gálatas 2:2 es muy natural leer, “Empero fuí 
por revelación, y comuniquéles el evangelio que 
predico entre los Gentiles.” Pero nos dio prueba 
adicional al continuar: “fuí… particularmente á los 
que parecían ser algo, por no correr en vano, ó haber 
corrido”. ¿No prueba esto que era necesario para él 
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persuadir a los líderes de Jerusalem que este nuevo 
mensaje, “el evangelio de la gracia de Dios” era en 
realidad el mensaje de Dios? También es evidente 
por el desacuerdo y disputa que surgió entre Pablo y 
los Judaizantes, quienes habían venido a Antioquía, 
que el evangelio de Pablo era diferente del de los 
doce. 

Esto es prueba de que el evangelio de la gracia de 
Dios encomendado a él era nuevo y diferente del 
evangelio del Reino que había sido encomendado a 
los doce. Y es prueba de que la comisión dada a él y a 
nosotros, es diferente a la de la Gran Comisión dada 

antes a los doce. 

Gálatas, Capítulo 2, muestra las diferencias bási-

cas en sus mensajes. Los doce predicaron a Cristo 

como el Rey de Israel y, en ese momento, no habían 

aún aprendido que a través de Su muerte la Ley 

Mosaica sería retirada. Todo el mensaje de Pablo a 

los gentiles se basa en la anulación de la ley y el 

desarrollo de la dispensación de la gracia de Dios y 

en la toda suficiente obra terminada de Jesucristo en 

el Calvario. 

UNA CESTIÓN DE AUTORIDAD 

“Empero de aquellos que parecían ser algo (cuáles 

hayan sido algún tiempo, no tengo que ver; Dios no 

acepta apariencia de hombre), á mí ciertamente los que 

parecían ser algo, nada me dieron” (Ga 2:6). 

El Señor eligió a doce apóstoles, y cuando uno de 

ellos Le traicionó, Él dio instrucciones a los once 

cómo elegir a otro. Cuando Matías fue elegido, fue 

contado con los once “Y fueron todos llenos del 

Espíritu Santo” (Hechos 2:4). Así vemos que Cristo 
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tuvo a Sus doce apóstoles de nuevo. ¿En cuanto a 

este otro apóstol, Pablo? Dios más tarde lo levantó 

como otro apóstol, y él tuvo que demostrar la validez 

de su apostolado a los líderes de la iglesia judía en 

Jerusalem. También tuvo que demostrar la validez 

de su mensaje dado por Dios, el evangelio de la 

gracia de Dios, con su buena nueva de salvación 

separada de los ritos religiosos y ceremonias de la ley 

mosaica. Él estaba presentando la salvación por la 

gracia mediante la fe en la terminada, toda suficien-

te, obra del Señor Jesucristo en el Calvario. 

En Gálatas 2:6, Pablo hizo una fuerte declaración 

sobre los líderes de la iglesia en Jerusalem: “Empero 

de aquellos que parecían ser algo (cuáles hayan sido 

algún tiempo, no tengo que ver; Dios no acepta apa-

riencia de hombre), á mí ciertamente los que pare-

cían ser algo, nada me dieron”. ¿No es extraño que 

Pablo describa a los líderes, Santiago, Pedro y Juan 

como “cuáles hayan sido algún tiempo”? 

Había buenas razones para ello. El Santiago 
contemplado aquí no es el mismo Santiago de los 
cuatro Evangelios, “Pedro, Jacobo [Santiago] y 
Juan.” El apóstol Santiago [Jacobo] ya había sido 
asesinado por el malvado rey Herodes (Hechos 12:2). 
El Santiago al que se hace referencia aquí en Gálatas 
2 es Santiago “el hermano del Señor” (Ga 1:19) y por 
eso había logrado la superioridad sobre los doce 
apóstoles. Esto no estaba bien por varias razones. Su 
relación física a Cristo no le hizo (o a cualquier hom-
bre) nada más espiritual, o nada superior, que cual-
quier otro. No le calificó de ninguna manera para 
presidir sobre la iglesia en Jerusalem. Esto es sacado 
a relucir en los cuatro Evangelios, y en ninguna 
parte más claramente que en Mateo 12:47-50: 
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“…he aquí Su madre y sus hermanos estaban fuera, 
que le querían hablar. 

“Y respondiendo Él al que le decía esto, dijo: ¿Quién 
es Mi madre y quiénes son Mis hermanos? 

“Y extendiendo Su mano hacia Sus discípulos, dijo: 
He aquí Mi madre y Mis hermanos. 

“Porque todo aquel que hiciere la voluntad de Mi 
Padre que está en los cielos, ese es Mi hermano, y 
hermana, y madre”. 

Él no estaba menospreciando a Su amada familia, 
sino estaba mostrando Su singularidad: Él era el 
Hijo de Dios, así como el Hijo del hombre. Ningún ser 
humano—ni Su madre, ni Sus hermanos, estaban 
más cercanos a Él, ni tenían más influencia sobre Él, 
que alguien más. 

En Segundo lugar, el Señor había hecho a Pedro, 
no a Santiago, la cabeza de los apóstoles y de la 
iglesia en Jerusalem. Encontramos esto en los regis-
tros del Evangelio: “Y a ti daré las llaves del reino de 
los cielos; y todo lo que ligares en la tierra será ligado 
en los cielos; y todo lo que desatares en la tierra será 
desatado en los cielos” (Mt 16:19); y a principios de 
Hechos: “…Pedro, levantándose en medio de los her-
manos, dijo…” (1:15). “…Pedro, poniéndose en pie 
con los once…” (2:14), “Pedro y los apóstoles…” 
(Hechos 5:29). Pedro estuvo siempre a la cabeza 
porque Cristo lo hizo la cabeza de los doce y de la 
iglesia Mesiánica o Pentecostés. Santiago, el herma-
no del Señor, no era uno de los doce. “Porque ni aun 
Sus hermanos creían en Él” (Juan 7:5). ¿Qué estaba 
haciendo como el presidente del consejo? ¿Por qué 
Pedro había renunciado a su posición dada por Dios, 
y por qué lo habían permitido los otros apóstoles? 

Santiago ni si siquiera era un creyente en el 
Señor (Sal 69:8; Jn 7:5) hasta después de Su resu-
rrección: 
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“Y que [Cristo] apareció á Cefas, y después á los 

doce…Después apareció á Jacobo; después á todos los 

apóstoles. Y el postrero de todos, como á un abortivo, 

me apareció á mí” (1Co 15:5,7-8). 

Por consiguiente Pablo llama a los doce, “los que 

parecían ser algo” (Ga 2:2), “aquellos que parecían 

ser algo” (Ga 2:6), y “que parecían ser columnas” (Ga 

2:9). También dijo: “á mí ciertamente [los] que 

parecían ser algo, nada me dieron” (Ga 2:6). ¿Qué 

podrían aquellos ex-pescadores y recaudadores de 

impuestos decirle sobre las profecías del Antigüo 

Testamento de Dios y su programa? ¿Qué podrían 

decirle sobre el Mesías y el Reino Prometido? Él era 

un “Hebreo de Hebreos” (Flp 3:5), un “Fariseo, hijo 

de Fariseo” (Hechos 23:6), criado en las Escrituras 

mucho mejor que ellos. Sabía, por la revelación de 

Jesucristo, cómo aquellas Escrituras se habían 

cumplido en Cristo porque él ya Lo había visto 

glorificado en el cielo. 

Los doce no añadieron nada a Pablo (Ga 2:6,7), 

pero él añadió algo a ellos. Esto coincide con Gálatas 

2:2 porque si los evangelios eran iguales, ¿por qué 

Pablo subió por revelación, y les comunicó el evange-

lio que él predicaba entre los Gentiles?  

ESE HISTÓRICO APRETÓN DE MANOS 

“Antes por el contrario, como vieron que el evangelio 

de la incircuncisión me era encargado, como á Pedro el 

de la circuncisión, 

“(Porque el que hizo por Pedro para el apostolado de 

la circuncisión, hizo también por mí para los Gentiles;) 
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“Y como vieron la gracia que me era dada, Jacobo y 

Cefas [Peter] y Juan, que parecían ser las columnas, nos 

dieron las diestras de compañía á mí y á Bernabé, para 

que nosotros fuésemos á los Gentiles, y ellos á la 

circuncisión” (Ga 2:7-9). 

El versículo 7 dice que vieron la validez de su 

argumento y de su apostolado y su mensaje. Versícu-

lo 9 dice que ellos percibieron “la gracia que me era 

dada.” 

Muchas personas han preguntado lo que signifi-
can los términos “la incircuncisión” y “la circunci-
sión.” Pablo dijo que la buena nueva de la circunci-
sión fue dada a Pedro. No dijo “a Jacobo [Santiago].” 
Específicamente dijo “Pedro” porque él no reconoció a 
Jacobo como el líder del Consejo. Reconoció el Conse-
jo en su conjunto, pero dijo que este mensaje fue 
dado a Pedro, y que Dios efectivamente obró en él 
(Pedro) para el evangelio de la circuncisión. ¿Qué es 
ese evangelio de la circuncisión? 

Abraham recibió el rito de la circuncisión para 
separar a él y a su semilla circuncidada de los licen-
ciosos Gentiles todo alrededor de él. Fue en conexión 
con este gran convenio, que a través de la descenden-
cia de Abraham las naciones serían bendecidas, que 
Pedro predicó “buenas nuevas” a Israel. Ellos eran la 
semilla de Abraham, la descendencia física. Fueron 
llamados la circuncisión. Pedro dijo a los judíos: 
“Vosotros sois los hijos de los profetas, y del pacto 
que Dios concertó con nuestros padres, diciendo á 
Abraham: Y en tu simiente serán benditas todas las 
familias de la tierra. A vosotros primeramente, Dios, 
habiendo levantado á Su Hijo, le envió para que os 
bendijese, á fin de que cada uno se convierta de su 
maldad” (Hechos 3:25,26). 
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Habían rechazado al Rey y Su Reino. Pedro por lo 
tanto les exhortó a reconocer a Jesucristo como su 
verdadero Mesías para que pudiera regresar y el 
maravilloso convenio pudiera ser cumplido (Hechos 
3:19-21). Era a través de ellos, la circuncisión, la 
descendencia de Abraham, que todas las naciones de 
la tierra iban a ser bendecidas. Esta fue la buena 
nueva, el evangelio de la circuncisión, que fue 
encomendado a Pedro. 

Pablo, sin embargo, declaró que “el evangelio de 
la incircuncisión me era encargado” (Ga 2:7), y que 
Cristo “hizo también por mí para con los Gentiles” 
(Ver. 8). 

Debemos recordar que antes de que Abraham 
fuera alguna vez circuncidado, como un gentil a 
quien Dios no había hecho ninguna previa promesa, 
fue justificado por la fe sola: 

“¿Qué, pues, diremos que halló Abraham nuestro 
padre según la carne? Que si Abraham fue justificado 
por las obras, tiene de qué gloriarse; mas no para con 
Dios. Porque ¿qué dice la Escritura? Y creyó Abraham á 
Dios, y le fue atribuido á justicia” (Ro 4:1-3). 

Dios Mismo Se le reveló a Abraham. Abraham 
creyó a Dios y su fe le fue contada por justicia. Pero 
surge la pregunta: “¿Cómo entonces le fue contada [a 
Abraham]? ¿Cuándo estaba en circuncisión, o en 
incircuncisión?” Y la respuesta: “No en la circunci-
sión, sino en la incircuncisión” (Ro 4:10). Esta es la 
base en la que Pablo proclamó el maravilloso evange-
lio de la INcircuncisión: 

“Empero al que obra, no se le cuenta el salario por 

merced, sino por deuda. Mas al que no obra, pero cree en 

Aquél que justifica al impío, la fe le es contada por 

justicia” (Ro 4:4,5). 
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Este es el mensaje que Pablo defendió en el Conci-
lio de Jerusalem. Por esta razón llevó a aquel mara-
villosamente convertido Gentil, Tito, a Jerusalem. 
Quería mostrar a un verdadero hombre de Dios, un 
Gentil, que no había pasado por ningún rito, sino que 
simplemente había confiado en Jesucristo como su 
Señor y Salvador. 

“Y como vieron la gracia que me era dada, Jacobo y 
Cefas y Juan…nos dieron las diestras de compañía á mí 
y á Bernabé…” (Ga 2:9). 

Esto es otra prueba fuerte del apostolado y 
mensaje único de Pablo. Ambos, Pedro y Juan 
confirman esta declaración más tarde en sus cartas, 
ya que sus epístolas están llenas con lo que teólogos 
llaman “Paulinismos.” De hecho, Pedro cerró su 
última carta con las palabras: 

“Y tened por salud la paciencia de nuestro Señor; 
como también nuestro amado hermano Pablo, según la 
sabiduría que le ha sido dada, os ha escrito también;… 
Mas creced en la gracia y conocimiento de nuestro Señor 
y Salvador Jesucristo. A Él sea gloria ahora y hasta el día 
de la eternidad. Amén” (2P 3:15,18). 

AYUDA FINANCIERA PARA LA 
IGLESIA DE JERUSALEM 

¡Cuántas pruebas hemos encontrado ya del 
carácter distintivo del apostolado de Pablo y el 
cambio en dispensación que vino con él! Qué error la 
Iglesia en general ha cometido en afirmar que Pablo 
era simplemente otro apóstol y que predicó el mismo 
mensaje y practicó el mismo programa que los doce. 
Originalmente habían sido enviados “por todo el 
mundo; predicad el evangelio á toda creatura” (Mc 
16:15), “y doctrinad á todos los Gentiles” (Mt 28:19), 
que por supuesto incluye todas las naciones. Pero 
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nuestro Señor también les dijo a estos mismos doce, 
“De cierto os digo que todo lo que ligareis en la 
tierra, será ligado en el cielo; y todo lo que desatareis 
en la tierra, será desatado en el cielo” (Mt 18:18). 

En Gálatas estamos concidrando una ocasión en 
la cual tanto “atar” y “desatar” se llevó a cabo. Los 
doce, y los líderes de la iglesia en Jerusalem, bajo la 
guía del Espíritu Santo, se desataron ellos mismos de 
la llamada Gran Comisión, y acordaron a atar a 
Pablo como el “apóstol de los Gentiles” (Ro 11:13) y 
limitar su ministerio a la nación de Israel. 

“Solamente nos pidieron que nos acordásemos de 
los pobres; lo mismo que fui también solícito en hacer” 
(Ga 2:10). 

El programa del Reino, con su “todas las cosas 
comunes…y [vendían] las posesiones, y las hacien-
das, y repartíanlas á todos” (Hechos 2:44,45) estaba 
fallando. Esto es otra prueba adicional del aposto-
lado y mensaje de Pablo. Después de leer cuidadosa-
mente Gálatas, Capítulo 2, ¿¡cómo pueden hombres 
de Dios decir hoy día en el pulpito que la comisión 
dada a los doce es nuestra comisión hoy!? Esto es 
muy importante porque, bajo el programa profético 
del Reino que estuvo en vigor mientras que nuestro 
Señor Jesucristo estuvo en la tierra, y hasta después 
de Pentecostés, se les dijo a los judíos que no alma-
cenaran nada para el futuro. 

En mi folleto titulado, “La Hormiga y el Cuervo”, 
trato con una aparente contradicción en la Biblia. 
Salomón señaló a la hormiga, y dijo, “Ve á la 
hormiga, oh perezoso [hombre] mira sus caminos, y 
sé sabio” (Pr 6:6). Ella almacena en el verano para 
cuando la lluvia y el invierno  vienen, de manera que 
pueda sobrevivir. La persona que no hace esto es 
perezosa o tonta. 
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“Considerad los cuervos, que ni siembran, ni 
siegan; que ni tienen cillero, ni alfolí; y Dios los 
alimenta. ¿Cuánto de más estima sois vosotros que 
las aves?” (Lc 12:24). El cuervo no tiene almacenes o 
graneros, no guarda nada para el invierno, aún el 
Señor cuida de los cuervos. “Por tanto os digo: No 
estéis afanosos de vuestra vida…”. (ver. 22). En otras 
palabras, no guardes nada para el mañana, sino 
confía al Señor que cuidará de ti. Esto fue porque 
bajo el Reino no debían almacenar nada para el 
futuro, sino que debían tener todas las cosas en 
común. 

Podemos tratar de explicar esto, pero nuestro 
Señor declaró claramente al príncipe joven rico, 
“…ve, vende todo lo que tienes, y da á los pobres…” 
(Mc 10:21). Jesús dijo a los doce cuando los envió, 
“No aprestéis oro, ni plata, ni cobre en vuestras 
bolsas” (Mt 10:9-10). En Lc 12:32-33, les dijo a todos 
Sus discípulos, “No temáis, manada pequeña; porque 
al Padre ha placido daros el reino. Vended lo que 
poseéis, y dad limosna.” 

Muchas personas citan a Lucas 12:32 pero no 
practican el versículo 33, y rara vez es citado. Los 
apóstoles, sin embargo, no solo fueron instruidos a 
orar “Venga Tu reino”, sino también agregar, “Danos 
hoy nuestro pan cotidiano” (Mt 6:10, 11) en anticipa-
ción del Reino de los cielos. 

En Pentecostés, cuando fueron “todos llenos del 
Espíritu Santo”, para ser exacto comenzaron la prác-
tica de este programa. 

“Y todos los que creían estaban juntos; y tenían 
todas las cosas comunes; Y vendían las posesiones, y 
las haciendas, y repartíanlas á todos, como cada uno 
había menester” (Hechos 2:44-45). 
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¿Alguna vez ha visto una multitud de incluso 
cinco cristianos completamente de un solo corazón y 
una sola alma? Aquí hubo 5,000, y en ninguna parte 
se declaró más enfáticamente que todos fueron llenos 
del Espíritu: 

“Y la multitud de los que habían creído era de un 
corazón y un alma: y ninguno decía ser suyo algo de lo 
que poseía; mas todas las cosas les eran comunes…. 
Que ningún necesitado había entre ellos: porque todos 
los que poseían heredades ó casas, vendiéndolas, traían 
el precio de lo vendido, Y lo ponían á los pies de los 
apóstoles; y era repartido á cada uno según que había 
menester” (Hechos 4:32,34-35). 

Más tarde, después que el Reino había sido recha-
zado de nuevo, después de que Esteban había sido 
apedreado, y después que Pablo había sido levanta-
do, el undécimo capítulo de Hechos registra que 
Jerusalem envió una delegación a la iglesia de 
Antioquía. En esa delegación iba un profeta “llamado 
Agabo, [quien] daba á entender por Espíritu, que 
había de haber una gran hambre en toda la tierra 
habitada” (Hechos 11:28). Ahora bien, esta iglesia de 
Jerusalem, como el Señor les había ordenado, no 
tener nada en reserva, anticipando el Reino del 
Milenio. En Antioquía, no obstante, el registro indica 
que ellos no tenían todo en común, y que enviaron 
ayuda financiera a la iglesia de Jerusalem. 

Claramente el programa del Reino en Jerusalem 
se había roto. “Entonces los discípulos, cada uno con-
forme á lo que tenían, determinaron enviar subsidio 
á los hermanos que habitaban en Judea: Lo cual 
asimismo hicieron, enviándolo á los ancianos por 
mano de Bernabé y de Saulo” (Hechos11:29,30). 

Más tarde, Pablo escribió acerca de “los pobres de 
los santos que están en Jerusalem” (Ro 15:26), y 
tenía mucho que decir acerca de las colectas de todas 
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las iglesias de los Gentiles a la iglesia en Jerusalem. 
Pero al escribir a Timoteo, vea cómo había cambiado 
el programa: 

“Y si alguno no tiene cuidado de los suyos, y 
mayormente de los de su casa, la fe negó, y es peor que 
un infiel” (1Tim 5:8). 

UNA SEVERA REPRIMENDA DE UN QUERIDO 
HERMANO 

“Empero viniendo Pedro á Antioquía, le resistí en la 
cara, porque era de condenar. 

“Porque antes que viniesen unos de parte de Jacobo, 
comía con los Gentiles; mas después que vinieron, se 
retraía y apartaba, teniendo miedo de los que eran de la 
circuncisión. 

“Y á su disimulación consentían también los otros 
Judíos; de tal manera que aun Bernabé fue también 
llevado de ellos en su simulación. 

“Mas cuando vi que no andaban derechamente 
conforme á la verdad del evangelio, dije á Pedro delante 
de todos: Si tú, siendo Judío, vives como los Gentiles y 
no como Judío, ¿por qué constriñes á los Gentiles á 
judaizar?” (Ga 2:11-14). 

No debe suponerse que la comunicación de la 

iglesia en Jerusalem, aunque confirmado por testigos 

acreditados, había traído paz completa y duradera a 

Antioquía de los problemas que los legalistas habían 

provocado allí. La influencia de aquellos judaizantes 

se iba hacer sentir durante mucho tiempo por venir; 

de hecho, todavía estamos sintiendo esta tendencia 

legalista en las iglesias profesantes de hoy. Fue sin 

duda en ese punto en la historia de los Hechos de los 

Apóstoles que debemos ubicar la visita de Pedro a 

Antioquía y su severa reprimenda por Pablo. Ocurrió 

después del Concilio en Jerusalem y antes de la 

separación entre Pablo y Bernabé. 
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El registro de este incidente se nos da aquí en la 
carta de Pablo a los Gálatas. Esta es la Segunda vez 
que Pedro se metió en problemas acerca de la cues-
tión de los Gentiles, y hay una conexión significativa 
entre este incidente en Antioquía y el anterior en 
Jerusalem. Jerusalem fue la sede de la iglesia Judía; 
Antioquía fue la sede de la iglesia Gentil. Cuando 
Pedro volvió a Jerusalem, después de ministrar a 
Cornelius, los que eran de la circuncisión conten-
dieron contra él (Hechos 11:2). En Jerusalem él fue 
llamado para dar cuentas por comer con los Gentiles 
(Ver. 3). En Antioquía él fue reprendido por dejar de 
comer con los Gentiles (Ga 2:12). 

En Jerusalem había defendido correctamente su 
acción; él había hecho bien al comer con los Gentiles. 
En Antioquía no tenía ninguna defensa que ofrecer 
ya que estaba equivocado; él debió continuar comien-
do y teniendo compañerismo con los Gentiles. 

Naturalmente hubo un gran interés en Jerusalem 
con respecto al desarrollo entre los Gentiles. Fue 
poco después del Concilio de Jerusalem que Pedro 
viajó a Antioquía para visitar la iglesia allí él mismo. 
Debe haber parecido como un cumplimiento adicio-
nal de la visión del lienzo que Dios le había dado 
cuando se sentó a comer con esos Gentiles y disfrutó 
del compañerismo. Pero entonces algo pasó. Llegó un 
informe que ciertas personas de parte de Santiago 
habían llegado a Antioquía. Tan pronto como fue 
anunciado, una separación ocurrió entre aquellos que 
habían estado disfrutando de un compañerismo mu-
tuo entre ellos mismos. Primero Pedro se retiró y se 
separó, temiendo a los de la circuncisión.3 

                                                            
3  ¡Qué influencia tenía Santiago y su partido sobre estos hom-

bres para intimidar hasta el jefe de los apóstoles! Pero Santiago 
había ascendido a la supremacía contrario a las instrucciones 
específicas de nuestro Señor; él era el que presidía sobre el consejo 
y dijo, “Por lo cual yo juzgo…” (Hechos15:19). 
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El que Pedro se haya separado de los Gentiles fue, 
por supuesto, solo cobardía. No solo cobardía, fue 
también hipocresía, ya que si el compañerismo de 
Pedro con los Gentiles le había sido aceptable a Dios 
antes, ¿por qué estuvo mal cuando vino gente de 
parte de Santiago? Entonces como resultado de la 
acción de Pedro “consentían también los otros Judíos; 
de tal manera que aun Bernabé fue también llevado 
de ellos en su simulación” (Ga 2:13). ¡Piénselo! 

Debió haber sido desgarrador para Pablo ver a 
Bernabé desertándolo. Fue Bernabé quien primero lo 
había llevado a los apóstoles cuando tenían miedo de 
él (Hechos 9:27). Fue Bernabé con quien había 
logrado tanto entre los Gentiles bajo la dirección de 
Dios. Bernabé había estado con él contra la intrusión 
de los judaizantes. Y, en el Concilio de Jerusalem 
Bernabé evidentemente estuvo con Pablo sin titu-
bear, ya que las palabras de Pablo, “A los cuales ni 
aun por una hora cedimos sujetándonos” siguen a la 
declaración, “fui otra vez á Jerusalem juntamente 
con Bernabé”. 

En cuanto a los resultados del concilio: “nos die-

ron las diestras de compañía á mí y á Bernabé, para 

que nosotros fuésemos á los Gentiles, y ellos á la 

circuncisión” (Ga 2:9). Pero en Antioquía, Bernabé 

siguió a Pedro en su cobarde e hipócrita separación 

de los Gentiles. Como resultado, Pablo “resistió a 

Pedro a la cara” y lo reprendió ante todos ellos. 

La pregunta bien puede hacerse aquí si es que 
Pablo no estaba creando más problemas en la 
Asamblea que Pedro y los demás hacían al retirarse. 
Seguramente los sentimientos debieron haber estado 
exaltados, y las relaciones debieron estar tensas a 
medida que Pablo, abierta y públicamente, había re-
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prendido al gran apóstol de Jerusalem. ¿Estaba 
Pablo olvidando la dignidad de la posición de Pedro—
que Pedro había sido nombrado jefe de los doce 
apóstoles por el Mismo Señor, y que él había sido 
utilizado para llevar a miles al Mesías, incluso antes 
de que Pablo se salvara? ¿Estaba Pablo practicando 
lo que predicaba y después escribió a los creyentes, 
que deberían de caminar, “Con toda humildad y 
mansedumbre, con paciencia soportando los unos á 
los otros en amor; solícitos á guardar la unidad del 
Espíritu en el vínculo de la paz” (Ef 4:2,3)? 

¿Fue Pablo el alborotador en Antioquía? No, en 

absoluto, porque el problema era más sutil de lo que 

aparenta en la superficie. Dios había estado derri-

bando la pared intermedia de separación entre Judío 

y Gentiles (Ef 2:14), y de los apóstoles en Jerusalem, 

nadie lo sabía mejor que Pedro. Se le había mostrado 

en una visión que Dios quería que comiera y tuviera 

compañerismo con los Gentiles en casa de Cornelio, y 

había ayudado a la causa de Pablo en la disputa en 

el Concilio de Jerusalem recordando a los judaízan-

tes de ese incidente. Había declarado que “Dios, que 

conoce los corazones, les dio testimonio, dándoles el 

Espíritu Santo también como á nosotros; Y ninguna 

diferencia hizo entre nosotros y ellos, purificando con 

la fe sus corazones” (Hechos 15:8-9). 

Pedro había conocido y había testificado de la 
unidad de los creyentes judíos y gentiles en Cristo, 
pero en Antioquía él se “retiró” de los Gentiles. Lo 
había hecho hipócritamente por temor a los del grupo 
de Santiago. Él pudo haberlo hecho con la actitud 
más amable, con muchas disculpas y explicaciones a 
los Gentiles, pero el hecho seguía siendo que estaba 
causando una división entre los creyentes. Tampoco 
esto era simplemente un asunto local. Era una repu-
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diación a la decisión del Concilio con el que previa-
mente él tuvo mucho que ver, y era una repudiación 
a la voluntad revelada de Dios. 

¿Qué si Pablo hubiera guardado silencio? No 
hubiera hablado con valentía, una división podría 
haber comenzado en Antioquía que habría abierto 
una brecha irreparable entre los creyentes judíos y 
gentiles. La verdad de que todos los creyentes son un 
Cuerpo en Cristo se podría haber negado. El silencio 
en tal caso no habría ayudado a guardar la unidad 
del Espíritu, pero habría ayudado a romperla. Pedro 
pudo haber pedido disculpas pidiendo perdón, y, aun-
que la reprimenda de Pablo puede haber parecido 
áspera y cruel, era Pedro el que causaba la división; 
fue Pablo quien estaba tratando de restablecer la 
unidad. 

¿Cuál debería ser nuestra actitud en tal caso? Si 
hablamos contra el error, alguien nos recordará que 
debemos ser “Solícitos á guardar la unidad del Es-
píritu”. Pero fijemos bien en nuestras mentes que el 
silencio frente a la confusión actual sería tan erróneo 
como las divisiones en sí mismas. Si realmente 
creemos que debemos ser uno, entonces debemos 
conocer el remedio para la división, nuestros siete 
aspectos de identidad en Cristo: 

“Un Cuerpo, y un Espíritu; como sois también 
llamados á una misma esperanza de vuestra vocación: 
Un Señor, una fe, un bautismo, Un Dios y Padre de todos, 
el cual es sobre todas las cosas, y por todas las cosas, y 
en todos vosotros” (Ef 4:4-6). 

En el incidente de Antioquía era Pedro, en lugar 
de Pablo, quien “era de condenar”. Tenemos la Pala-
bra inspirada de Dios para comprobar esto. Había 
sido culpable de disimulo; no había andado recta-
mente. Él se había hecho un transgresor en su inten-
to de edificar la barrera que él mismo había ayudado 
a derrumbar—la pared intermedia de separación 
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entre Judío y Gentil. Mientras la reprimenda de 
Pablo pudo haberle dolido en su pecho durante algún 
tiempo, él pudo haberse dado cuenta que Pablo saltó 
a apoyarle cuando tropezó, podría haber arrastrado a 
muchos con él en su caída. Por lo tanto Pedro no solo 
se recuperó de la reprimenda, sino la última persona 
que mencionó en sus escritos fue “nuestro amado her-
mano Pablo” (2P 3:15) 

UN CUERPO 

Que el día de la dispensación de la gracia estaba 
alboreando más y más brillante se demuestra por la 
ascendencia de Pablo sobre Pedro, el apóstol princi-
pal a los Judíos, en sus tres reuniones registradas 
hasta la fecha. En la primera reunión Pablo familia-
rizó a Pedro con su llamada y comisión (Ga 1:18), en 
la segunda recibió el reconocimiento público de él 
como su superior (Ga 2:14). 

¡Qué lección de la unidad de los creyentes en 
Cristo! Cuan serio es apartarse de la fe y “la verdad 
del evangelio” y así romper “la unidad del Espíritu”. 
Considere estos pasajes de la Escritura acerca de 
este cuerpo conjunto de creyentes Judíos y Gentiles y 
nuestra unidad en Cristo:4 

“Así muchos somos un cuerpo en Cristo, mas todos 
miembros los unos de los otros” (Ro 12:5). 

“Porque por un Espíritu somos todos bautizados en 
un cuerpo, ora Judíos ó Griegos…” (1Co 12:13). 

“Porque todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo 
Jesús. Porque todos los que habéis sido bautizados en 

                                                            
4  Algunas personas piensan que el Cuerpo de Cristo no 

comenzó hasta después de Hechos 28. Esto no puede ser cierto 
porque leemos acerca de él en las tempranas epístolas de Pablo. 
Vea el folleto del autor, El Temprano Ministerio de Pablo. 
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Cristo, de Cristo estáis vestidos. No hay Judío, ni Griego; 
…porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús” (Ga 
3:26-28). 

¿Ve que este bautismo en Cristo solo puede ser 
forjado por el Espíritu Santo quien nos hace uno con 
Cristo? Compare todas estas Escrituras con lo que 
encontramos en Efesios 2, escrito después del cierre 
de Hechos: 

“Porque Él es nuestra paz, que de ambos hizo uno, 
derribando la pared intermedia de separación;…Y recon-
ciliar por la cruz con Dios á ambos en un mismo cuerpo, 
matando en ella las enemistades” (Ef 2:14,16). 

¿No es claro que el ministerio de Pablo en el libro 
de los Hechos narra la historia del derribe de la 
pared intermedia de separación? ¿No es claro que la 
unidad de creyentes judíos y gentiles en Cristo ya se 
estaba mostrando antes de Hechos 28, durante el 
temprano ministerio de Pablo mientras que Dios 
estaba en el proceso de dejar a un lado el programa 
del Reinado? 

Un estudio de Hechos 15 mostrará que Pedro no 
tuvo una pequeña parte en influir el concilio en 
Jerusalem hacia el reconocimiento de creyentes gen-
tiles por la iglesia judía. Él había demostrado cómo 
Dios “ninguna diferencia hizo entre nosotros y ellos, 
purificando con la fe sus corazones” (Hechos15:9). 
Mientras los líderes de los doce “dieron las diestras 
de compañía” a Pablo y Bernabé, se hizo evidente 
que los creyentes judíos podrían ahora tener comu-
nión con los creyentes gentiles. Pedro había visto con 
toda claridad y se había ido a Antioquía para dis-
frutarlo. 

Imagínese la escena antes de que los legalistas 

llegaran. Creyentes judíos y gentiles estaban alre-

dedor de una mesa compartiendo y regocijándose en 

Cristo. Pero cuando aparecieron los judíos de Jerusa-
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lem, Pedro se retiró y se separó, temiendo a aquellos 

de la circuncisión. Este fue el verdadero problema en 

Antioquía, no la reprimenda de Pablo, ni su protesta. 

Es fácil ver lo que habría pasado si Pablo no hubiese 

hablado claro. No fue cuestión de “guardar la unidad 

del Espíritu”. Esa unidad ya había sido rota y necesi-

taba ser restaurada. No fue falta de humildad de 

parte de Pablo cuando le “resistió a Pedro a la cara” 

y lo reprendió delante de todos. Era lo único justo y 

honesto qué hacer, y era necesario ya que toda la 

asamblea estaba siendo afectada por la acción de 

Pedro. Aunque la reprimenda de Pablo no pudo 

haber tenido resultados de inmediato, fue una lec-

ción para Pedro. Es una lección para la iglesia. Fue 

una lección para Pedro. Esto es una lección para 

nosotros hoy día en cuanto a la importancia de la 

unidad del Cuerpo de Cristo. Qué maravilloso es que 

podemos ser miembros del Cuerpo y no necesitamos 

preocuparnos por nombres como Bautistas, Presbi-

terianos, Metodistas, Luteranos, Católicos, etc. Pode-

mos ser miembros de la verdadera Iglesia, el Cuerpo 

de Cristo, creyendo en el Señor Jesucristo, confiando 

en Él como Señor y Salvador. 

“Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo”. El 
momento en que usted es salvo ha sido unido a la 
Iglesia, y nunca puede ser “desmembrado” de ella 
porque usted es parte del Cuerpo de Cristo. 

LA FE DE CRISTO 

Una Preciosa Bendición 
Que Muy Pocos Creyentes Aprecian 

Es sorprendente que haya tan pocas personas de 
Dios que entiendan el significado de una de las 
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frases más hermosas en las epístolas Paulinas: “la fe 
de Cristo”. 

El apóstol usa esta frase no menos de siete veces 

en sus cartas a los santos, sin embargo, la gran 

mayoría de creyentes de hoy no la entiende por 

completo, si, aún mal-interpretan su maravilloso 

significado. 

Tal como el énfasis en la evangelización hoy día se 

pone sobre el hombre en lugar de Dios, así también 

la verdad acerca de la fe en Cristo se le ha dado 

prioridad sobre “la fe de Cristo”, hasta que práctica-

mente lo ha excluido. 

Dos Aspectos de la Fe 

Las Escrituras hablan de la fe en dos maneras: 
objetivamente y subjetivamente. Objetivamente, la fe 
es simple confianza en otro, o en lo que ha dicho o ha 
hecho; se mueve hacia un objeto—es el carácter lo 
que constituye a alguien digno de confianza. Obje-
tivamente, la fe se asocia con lo que uno hace; cree en 
otro. Subjetivamente, es una cualidad que posee la 
fidelidad, confiabilidad, mérito para creerse. Así, si yo 
tengo fe en usted, será mejor que mantenga la fe 
conmigo o ya no puedo confiar en usted. Cualquier 
diccionario español completo dará estas dos defini-
ciones de la palabra “fe”, y lo mismo es cierto de su 
equivalente griego, pístis, [πίστις]. 

Las Escrituras también hablan de “la fe” como la 
que se ha de creer (1Co 16:13, etc.), pero por el 
momento, limitamos nuestra discusión a la fe en su 
doble significado como se muestra anteriormente. 

El adjetivo “fiel”, tanto en español como en griego, 
también se usa de estas dos formas: 
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Abraham es llamado “fiel” porque creyó a Dios 

implícitamente (Ga 3:6,9). Estaba lleno-de-fe, abun-

dando en la fe hacia Dios. 

Pero por otro lado, Dios es llamado fiel, no porque 
Él cree en otros, sino porque Él es fiel a Su Palabra. 
Por lo tanto podemos creer lo que Él dice, porque “fiel 
es Él que prometió” (Heb 10:23). Abraham es llama-
do “fiel” en el sentido objetivo; Dios es llamado “fiel” 
en el sentido subjetivo. Abraham fue “fiel” hacia Dios 
y Dios demostró ser “fiel” a él. 

Fe Objetiva 

Las Escrituras tienen mucho que decir sobre la fe 
objetiva. Por ejemplo, en Romanos 4 leemos que: 

“…CREYÓ ABRAHAM A DIOS, y le fue atribuido á 
justicia” (Ver. 3). 

Y así: 

“…AL QUE NO OBRA, PERO CREE EN AQUÉL QUE 
JUSTIFICA AL IMPÍO, LA FE LE ES CONTADA POR 
JUSTICIA” (Ver. 5). 

Este es el aspecto objetivo de la fe, confianza en 
otro, o en lo que otro ha dicho o hecho. 

Fe Subjetiva 

Pero las Escrituras, especialmente las epístolas 
de Pablo, también tienen mucho que decir sobre la fe 
subjetiva. Por ejemplo, leemos en Romanos 3:3: 

“¿Pues qué si algunos de ellos han sido incrédulos? 

¿la incredulidad de ellos habrá hecho vana LA VERDAD 

DE DIOS?” 

Aquí “la fe de Dios” es claramente Su fidelidad. 
Su mérito para ser creído. El apóstol dice, en efecto: 
“¿Y si algunos se negaron a confiar en Él, esto afecta 

Gálatas 2:1-21 



128 

Su perfecta confiabilidad?” Esta misma verdad es 
expresada en 2Timoteo 2:13, aunque en diferente 
fraseología: “Si fuésemos infieles, Él permanece fiel”; 
es decir, si no somos capaces de confiar en Él, aún 
sigue siendo infinitamente digno de nuestra con-
fianza. 

Un buen ejemplo de la fe subjetiva, o la falta de 
ella, se encuentra en 2Tesalonicenses 3:2, en donde 
Pablo pide por oración, 

“…que seamos LIBRADOS de HOMBRES IMPOR-

TUNOS y MALOS; PORQUE NO ES DE TODOS LA FE”. 

El apóstol seguramente no se refiere aquí a aque-
llos que no creyeron en Cristo, sino aquellos que ellos 
mismos no debían de confiar; hombres “importunos” 
y “malos”, de los que él necesitaba ser “librado”. 

La Fe De Cristo 

Como hemos señalado, la “fe de Cristo” es referida 
siete veces en las epístolas paulinas. Examinemos 
ahora estos pasajes y veamos cómo nuestra “fe” 
(objetiva) se basa siempre en Su “fe” (subjetiva). 
Sería absurdo de nuestra parte “tener fe” en alguien 
que no “mantiene la fe”; ser “lleno de fe” hacia uno 
quien no era “fiel”. En cambio, creemos que si 
diéramos mayor énfasis a la “fe de Cristo” en nuestra 
predicación, más personas ejercerían “fe en Cristo”, 
tanto para la salvación como para la bendición 
espiritual. 

“La Promesa” 

“Mas encerró la Escritura todo bajo pecado, para que 

la promesa fuese dada á los creyentes por LA FE DE 

JESUCRISTO”. (Ga 3:22). 
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Debe ser cuidadosamente señalado que este pasa-
je no se refiere al hecho histórico de Dios en concluir 
a todos en incredulidad, como lo hace Romanos 
11:32, sino más bien al hecho de que las Escrituras 
mucho tiempo atrás habían concluido a todos bajo 
pecado (p. ej., Sal 53:2,3). Así también, la “promesa” 
en Gálatas 3:22, evidentemente se refiere a la 
promesa central de redención, como los misterios de 
las epístolas de Pablo giran en torno a un “misterio” 
central, así las promesas de las Escrituras del 
Antigüo Testamento giran en torno a una promesa 
central: la de la redención. 

El punto aquí es que ya que el hombre, no pudo 
lograr su propia redención, las Escrituras concluye-
ron a todos bajo pecado para que la promesa pudiese 
ser dada a creyentes por medio de “la fe en Cristo”, es 
decir, Su fidelidad perfecta. 

Que esta frase no se refiere a la fe del hombre en 
Cristo es evidente por el hecho de que la fe del 
hombre en Él se menciona en una frase antes del 
final del versículo: “á los creyentes”. Aquellos que son 
“creyentes” reciben redención por medio, o en base a, 
Su “fe”, o fidelidad. 

Mientras que “Su promesa”, en Efesios 3:6, puede 
referirse a la promesa que Dios hizo a Sí Mismo con 
respecto a los creyentes antes de que el mundo 
comenzara (Tito 1:2), este pasaje también enseña que 
los creyentes gentiles son “juntamente herederos” 
con los creyentes judíos, en un “cuerpo ligado” y 
“consortes de Su promesa EN CRISTO por el 
evangelio”. Esta es otra manera de decir que nuestra 
salvación se basa en lo que Cristo ha hecho y lo que 
es. 

Así nuestra fe en Cristo, necesaria como es a la 
salvación, siempre debe ser secundaria a “la fe de 
Cristo”. Podemos poner nuestra confianza en Él sólo 
porque Él es tan infinitamente digno de confianza. 

Gálatas 2:1-21 
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Justicia 

Con respecto a la justicia que los creyentes poseen 
ante los ojos de Dios, Pablo pone un gran énfasis en 
el hecho de que ésta se confiere a nosotros debido a 
la fidelidad de Cristo, no porque hemos demostrado 
ser fiel a Dios. 

Después de demostrar la impotencia de la ley 
para salvar al pecador, el apóstol continúa a decir, en 
Romanos 3:21, 22: 

“Mas ahora, sin la ley, la justicia de Dios se ha 
manifestado…La justicia de Dios POR LA FE DE JESU-
CRISTO…” 

Y para enfatizar el hecho de que él no se refiere 
aquí a la fe en Cristo, sino a la fidelidad de Cristo, 
luego añade: “para todos los que creen en Él”. Por lo 
tanto la “fe” (fidelidad) de Cristo y la fe del hombre 
son complementarias. Aquellos que son “creyentes” 
son 

“…JUSTIFICADOS GRATUITAMENTE POR SU 
GRACIA POR LA REDENCIÓN QUE ES EN CRISTO 
JESÚS” (Ver. 24). 

Así también el apóstol mismo contó todas sus 
“ganancias” como “pérdidas”, para poder ganarse a 
Cristo, 

“Y ser hallado en Él, no teniendo mi justicia, que es 
por la ley, sino LA QUE ES POR LA FE DE CRISTO…” 
(Flp 3:9). 

Y una vez más luego agrega: “la justicia que es de 
Dios por la fe” es decir, por medio de creer en Él. 

Aquí de hecho el fracaso del hombre y la fidelidad 
de Cristo se encuentran en un vívido y asombroso 
contraste. ¿Quién podría haber estado más celoso de 
la ley que Pablo? ¿Quién podría haber amado más 
intachable en su vista? Sin embargo sondeó por 
debajo de la superficie y lo condenó a muerte como 
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un vil pecador. Vio que no podía presentarse ante 
Dios en su falsa justicia, sino solo en esa verdadera 
justicia ofrecida al pecador por la fe, la fidelidad, de 
Cristo y asignada por la fe en Cristo. 

En Gálatas 2:15,16 el Espíritu Santo hace hinca-
pié en estas verdades de la manera más fuerte en el 
registro de la reprimenda de Pablo a Pedro en 
Antioquía, donde Pedro había demostrado cualquier 
cosa pero fidelidad a su Señor. Dice Pablo a Pedro: 

“Nosotros Judíos naturales, y no pecadores de los 
Gentiles,” 

“Sabiendo que el hombre no es justificado por las 
obras de la ley, sino por LA FE DE JESUCRISTO, 
nosotros también hemos creído en Jesucristo, para que 
fuésemos justificados por LA FE DE JESUCRISTO, y no 
por las obras de la ley; por cuanto por las obras de la ley 
ninguna carne será justificada”. 

En este intenso, aunque controlado, estallido el 
apóstol Pablo enfatiza y destaca no sólo el hecho de 
que el hombre no puede justificarse por la ley, sino 
que incluso su fe es la respuesta y complemento a “la 
fe de Cristo”, que hizo posible la justificación del 
pecador. 

Acceso 

Acceso a Dios lógicamente sigue la justificación. 
Es el pecado lo que separa de Dios, y no hay razón 
por qué los que son justificados deberían ser 
excluidos de Su presencia. 

Algunos que ven en la gran revelación Paulina 
poco además de una posición celestial y bendiciones 
espirituales, preguntan si los creyentes de hoy real-
mente tienen acceso a la presencia de Dios. Estos 
argumentan que de acuerdo a la epístola de Efesios 
ya tenemos una posición en los celestiales a la diestra 
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de Dios y ya han sido bendecidos con “toda bendición 
espiritual” allí. ¿Por qué, entonces, necesitande 
hecho, cómo pueden ellosentrar en la presencia de 
Dios? 

El hecho es, no obstante, que esto es la verdad 
posicional que, en esta vida, se experimenta sólo por 
la fe. Ocupamos nuestra posición celestial sólo por la 
fe. Nos apropiamos de nuestras bendiciones espiri-
tuales solamente por la fe. Si esto no fuera así el 
apóstol no necesitaría exhortarnos a “buscad” y 
“poned la mira” en “las cosas de arriba, donde está 
Cristo sentado á la diestra de Dios” (Col 3:1, 2). 

A la luz de todo esto preguntaríamos ahora al 
lector: ¿Qué ha hecho últimamente? ¿Ha estado 
viviendo en los lugares celestiales experimental-
mente? ¿Ha estado experimentando y disfrutando de 
todas las bendiciones espirituales que son suyas en 
Cristo? ¡Qué lejos llegamos todos corto aquí! ¡Con 
qué frecuencia debemos buscar de nuevo aquellas 
cosas que están arriba por medio de la comunión con 
Dios en el trono de gracia y en Su Palabra, que ha 
sido establecida para siempre en el cielo! 

Así es que esta misma epístola Efesia, que nos 
habla de nuestra alta posición y nuestras grandes 
bendiciones en Cristo, también nos dice que tenemos 
acceso a Dios. ¿Y cómo es que ese acceso gratuito 
puede aún ser ofrecido a los que han fracasado extre-
madamente a apreciar y apropiarse de sus bendi-
ciones y posición celestial? La respuesta es: la fe de 
Cristo. Es sólo por Su fidelidad, porque Él es tan fiel 
a Su promesa en el Calvario que somos invitados a 
entrar sin vergüenza ante Su santa presencia. 

El pasaje de Efesios que nos dice esto es el Capí-
tulo 3 y versículo 12: 

“En el cual tenemos seguridad y entrada con 
confianza POR LA FE DE ÉL”. 
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Como decimos, podemos entrar en Su presencia, 
porque Él es fiel a la promesa hecha en el Calvario. 
Tenemos “libertad para entrar en el santuario por la 
sangre de Jesucristo” (Heb 10:19). Pero Su “fe” se 
extiende aún más allá. Comparando a nuestro Señor 
con los endurecidos sumos sacerdotes de los tiempos 
del Antigüo Testamento, el apóstol dice en Hebreos 
4:15, 16: 

“Porque no tenemos un Pontífice que no se pueda 
compadecer de nuestras flaquezas…. 

“Lleguémonos pues confiadamente al trono de la 
gracia, para alcanzar misericordia, y hallar gracia para el 
oportuno socorro”. 

La débil fe con la que entramos en la presencia de 
Dios no es más que una respuesta a “la fe de Cristo”. 
Es “en Él” que “tenemos entrada por la fe á esta 
gracia en la cual estamos firmes” (Ro 5:2). 

LA VIDA CRISTIANA 

Finalmente, en Gálatas 2:20 el apóstol declara: 

“…lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la FE DEL 
HIJO DE DIOS, el cual me amó, y se entregó á Sí Mismo 
por mí”. 

¡Como necesitan los creyentes aprender esta ben-
dita verdad! Nos mantenemos, mientras que en la 
carne, no por “nuestra fe”, sino por Su fidelidad. 
Nuestra fe dada por Dios no es más que el canal a 
través del cual apreciamos y disfrutamos Su fideli-
dad infalible. 

Nuestra “fe” sería en vano si no fuera por “la fe 
[fidelidad] del Hijo de Dios”. Lo mejor de nosotros 
completamente fallaría si Él no estuviera “viviendo 
siempre para interceder por [nosotros]” (Heb 7:25) y 
Se presenta “ahora por nosotros en la presencia de 
Dios” (Heb 9:24). 

“Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados 
con Dios por la muerte de Su Hijo, MUCHO MÁS, ESTAN-

Gálatas 2:1-21 
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DO RECONCILIADOS, SEREMOS SALVADOS POR SU 
VIDA” (Ro 5:10). 

VOLVIENDO A EDIFICAR LAS COSAS QUE 
DESTRUÍ 

“Y si buscando nosotros ser justificados en Cristo, 
también nosotros somos hallados pecadores, ¿es por 
eso Cristo ministro de pecado? En ninguna manera. 

“Porque si las cosas que destruí, las mismas vuelvo á 
edificar, transgresor me hago. 

“Porque yo por la ley soy muerto á la ley, para vivir a 
Dios. 

“Con Cristo estoy juntamente crucificado, y vivo, no 
ya yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la 
carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó, y 
se entregó a Sí Mismo por mí. 

“No desecho la gracia de Dios; porque si por la ley 
fuese la justicia, entonces por demás murió Cristo” (Ga 
2:17-21). 

Pedro, al separarse de los creyentes gentiles, esta-
ba construyendo de nuevo algo que él había ayudado 
a destruir, algo que Dios Mismo había destruido—“la 
pared intermedia de separación” entre creyentes 
judíos y gentiles (Ef 2:14). Los creyentes judíos en 
Jerusalem, incluyendo a Pedro, habían reconocido 
que los creyentes gentiles eran hermanos en Cristo, 
pero después Pedro en efecto había reconstruido esta 
pared de nuevo y se separó. 

“Porque yo por la ley soy muerto á la ley, para vivir á 

Dios” (Versículo 19). 

Permítanme ilustrar. Hay un hombre que ha robado 
y ha matado a otro hombre, y la policía le busca. 
Mientras que andan patrullando, deteniéndose en 
hogares para hacer preguntas, les entra una llamada 
acerca de un grave accidente en otro lugar. Allí, en la 
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escena del accidente encuentras a su criminal. Él 
está muerto, muerto en el accidente. Ahora, ¿qué 
puede hacer la ley? ¿Arrestarlo? ¿Llevarlo a la 
cárcel? ¿Juzgarlo en un tribunal? No. Ya terminó. Él 
está muerto. Todo el asunto ha sido tomado de sus 
manos. 

Pablo nos da este concepto como una de las razo-

nes por la que estamos bajo la gracia y no bajo la ley 

de Moisés. A través de la gracia deberían estar mejor 

que si estuvieran bajo la ley; pero no están bajo la 

ley. La ley ya no tiene jurisdicción porque ya están 

muertos a ella.  

“¿O no sabéis que todos los que somos bautizados 
en Cristo Jesús, somos bautizados en Su muerte” (Ro 
6:3). 

Por eso el apóstol continúa en Gálatas 2:20: 

“Con Cristo estoy juntamente crucificado, y vivo, no 
ya yo, mas vive Cristo en mí: y lo que ahora vivo en la 
carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó, y 
se entregó a Sí Mismo por mí” 

Pablo Le creyó porque Él es digno de confianza. 
¡Qué maravilla! “Se entregó a Sí Mismo por mí”. ¿No 
paga esto totalmente la deuda del pecado—la agonía 
y sangre en el Calvario cuando el Creador murió por 
mí la criatura? ¿Eso no me justifica plenamente ante 
Dios? ¿Eso no explica Efesios 1:6 donde Pablo dice 
que hemos sido “aceptos en el [Amado]”? ¿Eso no 
explica Colosenses 2:10 donde él nos ha pronunciado 
que “en Él estáis cumplidos”? ¿No explica eso 
Romanos 6:14 donde él dice que “el pecado no se 
enseñoreará de nosotros”? ¿Por qué? Porque estamos 
“crucificados”, estamos muertos. Hemos muerto al 
pecado y a la ley. No estamos bajo la ley, sino bajo la 
gracia. 
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Esto no significa que nunca pecamos. Es el “viejo 

hombre” que Dios considera muerto. El nuevo hom-

bre no peca. 

Estamos completos en Cristo. Tenemos la libertad 

de la esclavitud de la ley que nadie podía mantener. 

Esto es por lo que Pablo luchó en Antioquía y Jerusa-

lem. ¿No te alegra que él luchara esta batalla por ti? 

Por lo tanto, no nos entre ponemos en el camino de la 

gracia, la dejamos llevar su libre curso y decimos con 

Pablo: 

“No desecho la gracia de Dios: porque si la ley fuese 

la justicia, entonces por demás murió Cristo” (Ga 2:21). 
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Capítulo 5 — Gálatas 3:1-9 

EL EVANGELIO DE PABLO EXPLICADO 

PREGUNTAS DEL APÓSTOL DE LA GRACIA 

“¡Oh Gálatas insensatos! ¿quién os fascinó, para no 
obedecer á la verdad, ante cuyos ojos Jesucristo fue ya 
descrito como crucificado entre vosotros? 

“Esto solo quiero saber de vosotros: ¿Recibisteis el 
Espíritu por las obras de la ley, ó por el oír de la fe? 

“¿Tan necios sois? ¿habiendo comenzado por el 
Espíritu, ahora os perfeccionáis por la carne? 

“¿Tantas cosas habéis padecido en vano? Si empero 
en vano. 

“Aquel, pues, que os daba el Espíritu, y obraba mara-
villas entre vosotros ¿hacíalo por las obras de la ley, ó 
por el oír de la fe?” (Ga 3:1-5). 

Hemos examinado detenidamente el certificado 
del apostolado de Pablo como lo encontramos en el 
Capítulo 1 y 2. Llegamos ahora al Capítulo 3, donde 
comenzó su apelación a los creyentes Gálatas. Vol-
teando de su controversia con Pedro a su controver-
sia con ellos, dijo: 

“¡Oh Gálatas insensatos! ¿quién os fascinó, para no 
obedecer á la verdad, ante cuyos ojos Jesucristo fue ya 
descrito como crucificado entre vosotros?” (Ga 3:1). 

De hecho aquí encontramos tanto la preocupación 
y la franqueza del amor. Estaba tan preocupado por 
la crítica condición espiritual de estos creyentes 
Gálatas que tuvo que utilizar un lenguaje fuerte 
para despertarlos. 
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ESTABAN AÑADIENDO A LA GRACIA 

Cristo había muerto por ellos para justificarlos 

plenamente. Ahora querían añadir a esto, y Pablo les 

llamó insensatos. Querían añadir ley a la gracia—la 

dispensación de la ley de Moisés a la dispensación no 

adulterada de la gracia de Dios. Es por ello que su 

situación era tan grave; era engañosa. 

Ha escuchado a la gente decir, “Si, la salvación es 

por gracia, pero debemos hacer nuestra parte”. ¿Cuál 

es nuestra parte? Hemos pecado cada día de 

nuestras vidas. Hemos pecado en pensamiento, 

palabra y obra. ¿Crees que haciendo unas buenas 

obras (lo que debemos hacer de todos modos), añadir-

emos algo a la poderosa obra redentora del Señor 

Jesucristo? El bien, es lo que debemos hacer; ¿qué 

esperamos, crédito por esto? 

“Mirad que ninguno os engañe por filosofías y vanas 
sutilezas, según las tradiciones de los hombres, 
conforme á los elementos del mundo, y no según Cristo: 
Porque en Él habita toda la plenitud de la divinidad 
corporalmente: Y en Él estáis cumplidos…” (Col 2:8-10). 

EL OBEDECER LA LEY ES DESOBEDEDER 
EL EVANGELIO DE LA GRACIA 

“¡Insensatos gálatas! ¿quién os fascinó?”, preguntó 
Pablo. “En un tiempo se regocijaban que Cristo mu-
rió por ustedes, que fueron salvados libremente por la 
gracia de Dios. Alegremente podían hacer la volun-
tad de Dios, no porque la ley decía que debían, sino 
de pura gratitud y amor. Ahora estos legalistas les 
han persuadido que deben añadir su pequeña ayuda 
a la obra terminada de Cristo, y han perdido el 
encanto de conocerle. ¿Quién os embrujó, para que no 
obedezcan la verdad?” 
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Los pronunció no simplemente insensatos, sino 
desobedientes. Dos veces en Gálatas 2, el Apóstol 
Pablo enseñó que “la verdad del evangelio”, su 
evangelio de la gracia de Dios, era el asunto entre 
Dios y Satanás, y entre Dios y los incrédulos. Si el 
mensaje de la gracia de Dios es verdad, si es enviado 
por Dios, y es, entonces los Gálatas fueron desove-
dientes al regresarse de éste. 

“Y al que puede confirmaros según mi evangelio y la 
predicación de Jesucristo, según la revelación del 
misterio encubierto desde tiempos eternos, Mas 
manifestado ahora, y por las Escrituras de los profetas, 
según el mandamiento del Dios eterno, declarado á todas 
las gentes para que obedezcan a la fe” (Ro 16:25-26). 

¿Ha considerado eso alguna vez detenidamente? 
Si es verdad, está obligado a aceptarlo; de otra 
manera eres deshonesto consigo mismo, pecaminoso 
e hipócrita. Como puede ver, al someterse a la ley 
Mosaica está desobedeciendo la verdad. Es por eso 
que Pablo escribió en 2Timoteo 2:15 acerca de “traza 
bien la Palabra de verdad”. 

La circuncisión, un gran problema en los días de 
Pablo, había sido requerida para la salvación en la 
Palabra de Dios, y así también el bautismo en agua. 
Ambas fueron históricamente abolidas cuando se le 
levantó a Pablo para proclamar la obra terminada de 
Cristo y la salvación por medio de la gracia a través 
de la fe en Su muerte por el pecado. Es por eso que él 
les preguntó a los Gálatas quién les había engañado 
a salirse de la verdad que él tan claramente les había 
expuesto. 

Cristo crucificado fue el gran tema del evangelio 
de Pablo. Él dijo: 

“Más lejos esté de mí gloriarme, sino en la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo, por el cual el mundo me es 
crucificado á mí, y yo al mundo” (Ga 6:14). 

Gálatas 3:1-19 
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En 1Corintios 1:17-18 él dijo: 

“Porque no me envió Cristo á bautizar, sino á 
predicar el evangelio: no en sabiduría de palabra, porque 
no sea hecha vana la cruz de Cristo. Porque la palabra de 
la cruz es locura á los que se pierden; mas á los que se 
salvan, es á saber, á nosotros, es potencia de Dios”. 

Dondequiera que fue Pablo proclamó a Cristo 
crucificado. Todo lo que él predicó estaba basado en 
eso. Nuestra posición gloriosa en los cielos se basa en 
Su vergüenza y Su agonía en el Calvario. Pablo 
predicó a Cristo crucificado; lo proclamó como todo lo 
que necesitamos para ser salvos. 

Recordamos esas palabras maravillosas en el 
cierre de su primer sermón el Capítulo 13 del libro de 
los Hechos. Estaba hablando en lo que evidente-
mente era una gran sinagoga en Antioquía de 
Pisidia. Comenzó, por supuesto, con Jesús de Naza-
ret y fue a través de la historia del Antigüo Testame-
nto, porque eso fue lo que les interesaría a los oyen-
tes judíos. Escuche el clímax de su mensaje: 

“Séaos pues notorio, varones hermanos, que por 
Éste os es anunciada remisión de pecados, y de todo lo 
que por la ley de Moisés no pudisteis ser justificados, en 
Éste es justificado todo aquel que creyere” (Hechos 
13:38-39). 

UNA SALVACIÓN TERMINADA 

Amados, la salvación es claramente una cuestión 
de “hacer” o “hecho”. Una gran mayoría de los 
clérigos religiosos dicen que debe hacer, hacer, hacer, 
para ser salvo. Pero la Palabra de Dios dice que “eso” 
ya está hecho, y deje a Dios ser verdadero y todo 
hombre mentiroso. Hebreos Capítulo 10 tiene mucho 
que decir acerca de esta verdad: 

“Así que, todo sacerdote se presenta cada día 
ministrando y ofreciendo muchas veces los mismos 
sacrificios, que nunca pueden quitar los pecados: 
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“Pero Éste, habiendo ofrecido por los pecadores un 
solo sacrificio para siempre, está sentado á la diestra de 
Dios, 

“Esperando lo que resta, hasta que Sus enemigos 
sean puestos por estrado de Sus pies. 

“Porque con una sola ofrenda hizo perfectos para 
siempre á los santificados” (Heb 10:11-14). 

El tabernáculo y el templo tenían piezas de mue-
bles—una mesa de la proposición, un altar de oro, un 
candelabro de oro y el Arca de la Alianza. No había 
ninguna silla para que descansare el sacerdote. “Así 
que, todo sacerdote se presenta cada día ministrando 
y ofreciendo muchas veces los mismos sacrificios, que 
nunca pueden quitar los pecados.” ¿Por qué? Porque 
su trabajo nunca era terminado. 

Mi querido amigo, usted puede ser tan religioso 
como quiera todos los días de su vida, y obrar tan 
duro como quiera, pero nunca, nunca terminará la 
tarea de salvarse a sí mismo. Fue Cristo solo, quien 
terminó la obra de salvación para el hombre. Fue el 
Creador quien murió por los pecados de la creatura. 
A medida que entregaba Su espíritu a Su Padre, 
gritó esa gran palabra “CONSUMADO ES.” ¡Ya está 
hecho! (Juan 19:30). 

“Así que, todo sacerdote se presenta cada día…Pero 
Éste, habiendo ofrecido por los pecados un solo 
sacrificio para siempre, está sentado á la diestra de 
Dios…. Porque con una sola ofrenda hizo perfectos para 
siempre á los santificados” (Heb 10:11-14). 

EN CRISTO 

¿Alguna vez ha pensado en ese maravilloso versí-
culo en Efesios 1:6? 

“Para alabanza de la gloria de Su gracia, con la cual 
nos hizo aceptos en el Amado” 

Sabemos que nunca podríamos ser aceptados en 
nosotros mismos. Pero gracias a Dios, estamos de pie 
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ante Dios en Cristo. Cristo tomó nuestro lugar en el 
Calvario, y murió allí no sólo por nosotros sino 
¡COMO nosotros! Pablo lo explicó como “todos los que 
somos bautizados en Cristo Jesús, somos bautizados 
en Su muerte” Cuando tomamos Su muerte y acepta-
mos que Su muerte es nuestra muerte, entonces 
somos salvos, entonces somos bautizados en Cristo. 
¡Qué maravilloso! 

Mi amigo no salvo, sabe que el viejo escritor del 
himno tenía razón cuando dijo, 

“Ninguna resolución ahora hago, 
Mis mejores resoluciones solo rompo 

Así que sálvame por amor de Tu nombre, 
Y tómame como soy.” 

Esa es la manera en que Dios quiere salvarlo. 

Pablo dijo a los Gálatas, “Se los hice claro. Ahora 
¿qué les pasó? ¿Quién los ha encantado? ¿Es mi 
mensaje verdadero? ¿Por qué no lo obedecen? ¿Por 
qué ya no lo creen? ¿Por qué no practican la obe-
diencia de la fe?” 

Mi amigo, si sigue tratando de salvarse, nunca 
será salvo. Saldrá de esta vida “sin esperanza”, “sin 
Dios” y “sin Cristo”. Él le ha dicho que la salvación es 
el regalo de Dios. “Porque la paga del pecado es 
muerte: mas la dádiva de Dios es vida eterna en 
Cristo Jesús Señor nuestro” (Ro 6:23). 

OTRA PREGUNTA 

El apóstol les hizo una segunda pregunta a los 
Gálatas 

“Esto solo quiero saber de vosotros: ¿Recibisteis el 
Espíritu por las obras de la ley, ó por el oír de la fe?” (Ga 
3:2). 

Pablo les había enseñado la salvación mediante la 
fe, pero ellos se estaban apropiando de la enseñanza 
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de Pedro del Reinado. En Hechos 2:37-39, se registra 
que los creyentes judíos se acercaron a Pedro y los 
otros apóstoles y dijeron, “¿Qué haremos, reconoce-
mos que hemos pecado?” 

¿Cuál fue la respuesta de Pedro a ellos? No dijo, 
“Creed en el Señor Jesucristo”. Más bien obedeció las 
instrucciones de la Gran Comisión: “Arrepentíos, y 
bautícense cada uno de vosotros en el nombre de 
Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis el 
don del Espíritu Santo” (Hechos 2:38). 

Luego después del levantamiento de Pablo (Hch 
9) Dios hizo algo sorprendente con Pedro. En Hechos 
10 leemos cómo envió a Pedro, en contra de su propia 
voluntad, al hogar de un Gentil para poderle enseñar 
sobre el cambio en dispensaciones—un cambio en los 
tratados de Dios con la humanidad. Mientras habla-
ba a los Gentiles acerca de Cristo, el Espíritu Santo 
hizo algo que concluyó su mensaje. Dijo, hablando de 
Cristo: “A Éste dan testimonio todos los profetas, de 
que todos los que en Él creyeren, recibirán perdón de 
pecados por Su nombre” (10:43). 

Pero en el mensaje de gracia de Pablo, la revela-
ción dada al mundo por Dios, después que los judíos 
rechazaron al Rey y al Reinado, es “cree” solamente. 
¡Nada más! Cuando Pedro les dijo a los Gentiles en 
la casa de Cornelio que en Su nombre, “todos los que 
en Él creyeren, recibirán perdón de pecados”, Dios le 
detuvo ahí mismo. 

“Estando aún hablando Pedro estas palabras, el 
Espíritu Santo cayó sobre todos los que oían el sermón. 
Y se espantaron los fieles que eran de la circuncisión…” 
(Hch. 10:44-47). 

¡Por supuesto, se quedaron atónitos! Esto era algo 
diferente para los judíos que habían venido con 
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Pedro—“…de que también sobre los Gentiles se 
derramase el don del Espíritu Santo. Porque los oían 
que hablaban en lenguas, y que magnificaban á Dios. 
Entonces respondió Pedro: ¿Puede alguno impedir el 
agua, para que no sean bautizados éstos que han 
recibido el Espíritu Santo también como nosotros?” 

El estudiante cuidadoso de las Escrituras se dará 
cuenta de que, en Pentecostés, algo se requería para 
la remisión de los pecados: “Arrepentíos, y bautícese 
cada uno de vosotros…y recibiréis el don del Espíritu 
Santo” (Hch 2:38). Pero en el incidente posterior, en 
la casa de Cornelio, Dios detuvo a Pedro mientras él 
hablaba. Los creyentes Gentiles allí se les dio “el don 
del Espíritu Santo” y la señal de “lenguas”, antes de 
ser bautizados. 

Dios aún no había terminado con Israel. No había 
puesto oficialmente a Su nación favorecida a un lado, 
por lo que el bautismo y los dones de las señales 
continuaron hasta el fin del periodo de los Hechos, a 
pesar de que ya no eran necesarios para la salvación. 

Algunas personas quieren hacer el bautismo y los 
dones de las señales esencial para la salvación en 
nuestros días. No requieren la circuncisión ni los 
sacrificios, pero si requieren el bautismo. 

Algunos dicen que el bautismo no es necesario 
para la salvación, pero que debemos ser bautizados 
de todos modos. Me pregunto: ¿Por qué?” 

“Oh, bueno…la Gran Comisión”. Pero si vas a 
obedecer la Gran Comisión entonces tienes que 
practicar los dones de señales también. Y eso le 
pondría bajo la ley otra vez, ¿no? Esto haría el 
bautismo esencial para la salvación. 

Mi respuesta a todo esto es que fue porque Dios 
todavía no había terminado con Israel, que Él les dio 
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a los Gentiles tales dones para ayudar a los judíos a 
ver la verdad. Tenemos una descripción de esto en la 
conversión de Cornelio en Hechos 10. Aquellos de la 
circuncisión se asombraron. Vieron que esto era una 
verdadera obra de Dios. 

Pablo les pregunta a los Gálatas, “¿Recibieron el 

Espíritu Santo por las obras de la ley, ó por el oír de 

la fe?” La respuesta era clara. Ellos lo habían oído 

predicar el evangelio puro de la gracia de Dios y ellos 

lo habían creído. Eso fue el oír con fe. Habían 

escuchado con el corazón atento y receptivo. Ellos 

creyeron y fueron salvos. Y así es como la gente se 

salva hoy día en una dispensación en la que ya no es 

necesaria la ley judía. 

¿Se pregunta por qué Dios permitió que los lega-

listas encantaran a los Gálatas? Yo pienso que fue 

para que pudiésemos tener el libro de Gálatas y 

aprender estas verdades maravillosas. 

LOS GÁLATAS INSENSATOS 

Los Gálatas no eran culpables de ninguna maldad 
externa. Ellos querían hacer cosas buenas, pero Dios 
ya había logrado el bien. 

Dios dice que usted es un pecador sin esperanza, 

y que Él ha pagado por sus pecados. Si no puede 

aceptar esto, pero en cambio trata de ayudarle a 

salvarse, eso es un insulto a Dios. Arroja reflexiones 

en Su Palabra, en Su integridad y sobre la toda-

suficiente obra terminada de redención de Cristo. Le 

roba de Su gloria. 

Pablo exclamó a la gran audiencia en la ciudad de 
Antioquía, 
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“Séaos pues notorio, varones hermanos, que por éste 
[Jesucristo] os es anunciada remisión de pecados, Y de 
todo lo que la ley de Moisés no pudisteis ser justificados, 
en éste es justificado todo aquel que creyere” (Hch 
13:38-39). 

Algunas personas tratan de salvarse a sí mismas. 
Substituyen sus propias “bunas” obras, y establecen 
su propia justicia. 

¡Cuán astuto es Satanás! No tiene ningún placer 
en borrachos, drogadictos o prostitutas. No son bue-
na propaganda para él. Él está más interesado en 
hacer gente santurrona. Quiere robar a Cristo de Su 
gloria. Es por esto que Pablo escribió de “las ase-
chanzas del diablo” en Efesios 6:11, y se refirió a él 
como el que “engañó a Eva con su astucia” (2Corin-
tios 11:3). 

“Y no es maravilla, porque el mismo Satanás se trans-
figura en ángel de luz. 

“Así que, no es mucho si también sus ministros se 
transfiguran como ministros de justicia…” (2Co 11:13-
15). 

“Porque éstos”, dice el apóstol, “son falsos apósto-
les, obreros fraudulentos, transfigurándose en após-
toles de Cristo” (Versículo 13). 

CAMBIO DISPENSACIONAL 

Porque tales bienhechores pueden ser muy encan-
tadores y engañosos, Pablo usó un lenguaje fuerte 
para llevar a los hipnotizados creyentes Gálatas a 
sus sentidos. Como puede ver, fue en gran parte un 
problema dispensacional en Antioquía—un problema 
de no trazar bien la Palabra. 

Déjeme preguntarle, mi querido amigo cristiano, 
¿puede encontrar en la Biblia donde alguien antes 
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que Pablo alguna vez proclamó el maravilloso men-
saje de la gracia? “Mas ahora, sin la ley, la justicia de 
Dios se ha manifestado…” (Ro 3:21). 

“¿Tan necios sois? ¿habiendo comenzado por el 
Espíritu, ahora os perfeccionáis por la carne?” (Ga 3:3). 

Es cierto que la Biblia dice que hay que ser cir-
cuncidado y guardar la ley de Moisés. ¡Sí, la Biblia 
dice eso! Pero los Gálatas no estaban reconociendo 
que una revelación adicional se le había dado a 
Pablo, el apóstol de la gracia. Esto también es el 
problema de hoy día. Todos los cultos pueden darle 
pasajes de las Escrituras para confirmar sus ense-
ñanzas, pero ellos no “trazan bien” la Palabra. 

El rito religioso de la circuncisión tenía un histo-
rial de 1500 años en el tiempo de Pablo. Fue difícil 
para algunos creyentes aceptar que la obra termi-
nada de Cristo había abolido la necesidad del rito. 
Nosotros tenemos un problema similar hoy día. El 
bautismo en agua tiene un historial de más de 1900 
años de edad, y aunque también ha terminado por la 
obra redentora de Cristo, hay muchos que quieren 
añadirlo a Su obra terminada. 

Cuando estaba en regla, el bautismo era para la 
remisión de los pecados: Juan el Bautista predicaba 
el bautismo para la remisión de los pecados; Cristo 
envió a Sus apóstoles a predicar, “El que creyere y 
fuere bautizado, será salvo”. Pero entonces Pablo 
entró en la escena. Él nos ha enseñado que la entera 
dispensación de la gracia fue introducida a través de 
su ministerio. Cuando él dijo, “¿O no sabéis que todos 
los que somos bautizados en Cristo Jesús, somos 
bautizados en Su muerte?” (Ro 6:3), no estaba 
hablando de un bautizo en agua. Habló del bautismo 
como una unidad con Cristo: “Con Cristo estoy 
juntamente crucificado” (Ga 2:20), y “Porque por un 
Espíritu somos todos bautizados en un Cuerpo” (1Co 
12:13). 
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Nos preguntamos, ¿qué piensan los creyentes que 
el bautismo en agua posiblemente pueda hacer por 
ellos que Cristo no ha hecho? Colosenses 2:6 dice: 

“Por tanto, de la manera que habéis recibido al Señor 
Jesucristo, andad en Él.” 

¿Cómo recibimos a Cristo Jesús el Señor? Alcan-
zamos el final de nosotros mismos y reconocimos que 
necesitábamos ayuda. Confiamos en Él y le acepta-
mos por la gracia a través de la fe. Pablo enseñó que 
debemos seguir caminando por la fe. Esto es donde 
los Gálatas habían fracasado. 

Oh, que Pablo podría retumbar este versículo otra 
vez hoy día, 

“¿Tan necios sois? ¿habiendo comenzado por el 
Espíritu, ahora os perfeccionáis por la carne? ¿Tantas 
cosas habéis padecido en vano? si empero en vano” (Ga 
3:3-4). 

Ellos habían descansado en la obra terminada de 
Cristo, y les había costado la persecución. ¡No eran 
populares! Estaban sufriendo, como lo hizo Pablo 
también, “el escándalo de la cruz”. 

ABRAHAM EL PADRE DE LOS CREYENTES 

“Como Abraham creyó á Dios, y le fué imputado á 
justicia. 

“Sabéis por tanto, que los que son de fe, los tales son 
hijos de Abraham. 

“Y viendo antes la Escritura que Dios por la fe había 
de justificar á los Gentiles, evangelizó antes á Abraham, 
diciendo: En ti serán benditas todas las naciones. 

“Luego los de la fe son benditos con el creyente 
Abraham” (Ga 3:6-9). 

a. Una Pregunta Desconcertante 

Este pasaje de la pluma de Pablo ha desconcerta-
do a más de un estudiante diligente de la Biblia, ya 
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que su cita de Génesis 12:3 no, les parece a ellos, 
demuestra el punto que está haciendo en el contexto, 
o incluso en el mismo versículo. 

El argumento del pasaje en conjunto—que Dios 
justifica creyentes—parece bastante claro. 

Versículo 6: “Como Abraham creyó á Dios, y le fué 

imputado á justicia”. 

Versículo 7: “Sabéis por tanto, que los que son de fe, 
los tales son hijos de Abraham”. 

Versículo 9: “Luego los de la fe son benditos con el 
creyente [lleno-de-fe, creyendo] Abraham”. 

Este es el argumento del pasaje en conjunto, pero 
¿cómo demuestra la promesa de Dios de bendecir a 
todas las naciones que los Gentiles debías ser jus-
tificados por la fe? 

b. Lo que El Pasaje No Dice 

Para simplificar las cosas primero notemos clara-
mente lo que Gálatas 3:8 no dice. 

1. No dice que las Escrituras predijeron que 
Dios justificaría a los Gentiles a través de la fe. La 
palabra es “había de [prever]”, no “predecir”. 

2. No dice que Dios dijo a Abraham que Él 
justificaría a los Gentiles a través de la fe. 

3. No dice que las Escrituras previeron que Dios 
justificaría a los Gentiles a través de Cristo. Esto 
habría sido cierto, pero no es el punto aquí. 

4. No dice que Dios predicó a Abraham la buena 
nueva de que él fue justificado por la fe. No fue sino 
hasta unos cinco siglos después que Dios movió a 
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Moisés a escribir, “Y creyó [Abraham] á Jehová, y 
contóselo por justicia” (Gn 15:6). 

A veces se enseña de Gálatas 3:8 que el evangelio 
de la gracia de Dios fue predicado a Abraham. Esto 
ciertamente no es lo que enseña este pasaje, porque 
se nos dice explícitamente que el evangelio o buenas 
nuevas que Dios predicó a Abraham fue que “en ti 
serán benditas todas las naciones” y eso sería buenas 
nuevas para cualquiera. 

5. No dice que Dios iba a bendecir a las naciones 
a través de la semilla de Abraham, aunque sí encon-
tramos esta promesa en otros lugares. 

6. Por último, este pasaje no dice, “como tu to-
das las naciones serán bendecidas”. Si lo hiciera, no 
habría ningún problema qué resolver, pero entonces 
nos perderíamos una de las verdades más benditas 
que la Palabra de Dios tiene para nosotros. 

Entonces ¿cómo podemos armonizar la cita de 
Pablo de Génesis: “En ti serán benditas todas las 
naciones”, con su argumento en el contexto entero, 
que Dios habría de justificar a los Gentiles a través 
de la fe? 

En lugar de concluir que Pablo, mucho menos el 
Espíritu Santo, hizo una pobre elección de texto para 
demostrar su punto, preguntémonos la pregunta 
básica implicada: ¿Justo cómo iba Abraham a demos-
trar bendición a todas las naciones? 

c. La Bendición de las Naciones a Través de 
Abraham 

Es cierto que todas las naciones serían bendecidas 
a través de Israel, las semillas multiplicadas de 
Abraham (Gn 22:17,18). También es cierto que todas 
las naciones serían bendecidas por medio de Cristo, 
la Semilla única de Abraham (Gn 3:16). Pero la 
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primera promesa hecha a Abraham fue que Dios 
bendeciría a todas las naciones a través de él, y el 
apóstol cita esta promesa en un argumento de que 
Dios justifica a los Gentiles por la fe. 

d. Abraham el Gran Ejemplo de Fe 

La promesa original hecha a Abraham, entonces, 
tiene bendición al mundo a través de Abraham 
mismo. 

¿Cómo ha demostrado Abraham mismo ser una 
bendición a todas las naciones? Sólo hay una 
respuesta: como el más grande ejemplo de Dios de LA 
FE. Si hay algo que destaca en el registro de la vida 
de Abraham es el hecho de que él creyó a Dios. 
Incluso la Enciclopedia Británica llama especial-
mente la atención sobre el hecho de que la carac-
terística sobresaliente de su vida fue una implícita e 
infantil fe en Dios. 

En las Escrituras Abraham es constantemente 
considerado el gran ejemplo de fe. Esto es especial-
mente cierto en las epístolas de Pablo. Para el judío, 
quien pasa a establecer su propia justicia por las 
obras religiosas, y se jacta de la circuncisión, Pablo 
exclama, “¿Por qué, su propio padre Abraham, fue 
justificado por la fe sin obras? ¡Recibió la circuncisión 
por señal, por sello de la justicia que ya tenía!” (Ro 
4:11). Y utilizó el mismo argumento para persuadir a 
los gentiles que la salvación es por gracia a través de 
la fe. 

Fue porque Dios había escogido a Abraham como 
el gran ejemplo de fe que dijo: “En ti serán benditas 
todas las naciones”. 

Ahora leamos nuevamente Gálatas 3:6-9 y vea-
mos lo sencillo y congruente que es—y qué adecuada 
es la cita de Pablo de Génesis. 
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“…Abraham creyó á Dios, y le fue imputado á justicia. 

“Sabéis por tanto, que los que son de fe, los tales son 
hijos de Abraham. 

“Y viendo antes la Escritura que Dios por la fe había 
de justificar á los Gentiles, evangelizó antes á Abraham, 
diciendo: En ti serán benditas todas las naciones. 

“Luego los de la fe son benditos con el creyente 
Abraham.” 

Ahora, es más notable que Dios debería haber 
escogido a Abraham para ser el gran ejemplo de fe, 
ya que si usted debe preguntar quién es el hombre 
más honrado, más estimado, más venerado de toda 
la historia, solo puede haber una respuesta—Abra-
ham. En este sentido Moisés, David y Salomón no 
pueden pararse a su sombra. En cuanto a nuestro 
Señor, Él debe ser más honorado, pero, por desgracia, 
Su nombre sigue siendo blasfemado en cada esquina. 

Sin lugar a duda Abraham es y siempre ha sido 
admirado por un mayor número de personas que 
cualquier otra persona en la historia. Más de catorce 
millones de israelitas, dispersados por todo el mundo 
hablan con reverencia de su “padre Abraham”. 
Luego, hay más de mil millones de cristianos profe-
santes, si verdaderamente salvos o no, que también 
admiran a Abraham como el padre de los creyentes. 
Además de estos, hay algunos 528 millones de 
mahometanos que también afirman a Abraham como 
su padre. 

¡Qué apropiado, entonces, que Dios debe citar a él 
como el gran ejemplo de justificación por la fe! 

Además es significativo que Abraham, el gran 
ejemplo de Dios respecto a la fe, fue levantado mucho 
tiempo antes que Pablo, el gran ejemplo de la gracia 
de Dios. 
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Algunos siglos después de Abraham, Dios iba a 
dar a Israel la ley Mosaica. Si la obedecían, serían el 
especial tesoro de Dios. Pero aun así, Dios les 
mostraría que la ley en sí misma no podía conseguir 
Su favor. Fue solo mientras la tomaran seriamente 
ser la Palabra de Dios y la obedecieran porque era la 
Palabra de Dios que ellos podrían lograr ser acepta-
dos con Él. En otras palabras, solo como una expr-
esión de su fe en Dios pudieron las obras de la Ley 
salvarlos. Era “obedezcan á la fe” lo que Dios 
deseaba, y cada judío podía mirar a su padre Abra-
ham para aprender esta lección, porque Abraham 
había sido justificado por la fe sin las obras, por lo 
que sus obras eran sólo una expresión de su fe.1 

Pero mientras todo esto podría ser comprendido 
por todos los judíos, la dispensación de la gracia de 
Dios no podía abrirse el paso hasta que el pecado 
había abundado a tal grado que Israel se había unido 
a los Gentiles en rebelión contra Dios y Su Cristo. 
Fue entonces que Saulo, el ardiente líder de la 
rebelión mundial contra Dios (Ver Hechos 8:3, Ga 
1:13, etc.), fue salvado y enviado como Pablo, el gran 
ejemplo de la gracia de Dios (Ver 1Tim 1:12-16). 

Pero ahora que la gracia de Dios se ha manifes-
tado tan libremente, hay más razón para aceptarla 
por la fe. Por tanto Pablo, el gran ejemplo de la fe, 
urge a todos los hombres en todas partes a seguir sus 
pasos. Escúchelo suplicar: 

“¿Qué, pues, diremos que halló Abraham nuestro 
padre según la carne? 

“Que si Abraham fué justificado por las obras, tiene 
de qué gloriarse; mas no para con Dios. 

                                                            
1  Aquí vea “Cosas Que Difieren” del autor, Capítulo 1. 
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“Porque ¿qué dice la Escritura? Y creyó Abraham á 
Dios, y le fue atribuído á justicia. 

“Empero al que obra, no se le cuenta el salario por 
merced, sino por deuda. 

“Mas al que no obra, pero cree en aquél que justifica 
al impío, la fe le es contada por justicia” (Ro 4:1-5). 

“…decimos que á Abraham fue contada la fe por 
justicia. 

“¿Cómo pues le fue contada? ¿en la circuncisión, ó 
en la incircuncisión? No en la circuncisión, sino en la 
incircuncisión” (Ro 4:9, 10). 

“Por tanto es por la fe, para que sea por gracia; para 
que la promesa sea firme á toda simiente, no solamente 
al que es de la ley, mas también al que es de la fe de 
Abraham, el cual es padre de todos nosotros” (Ro 4:16). 

“Y no solamente por él fué escrito que le haya sido 
imputado; 

“Sino también por nosotros, á quienes será imputado, 
esto es, á los que creemos en el que levantó de los 
muertos á Jesús Señor nuestro, 

“El cual fue entregado por nuestros delitos, y resu-
citado para nuestra justificación. 

“Justificados pues por la fe, tenemos paz para con 
Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo” (Ro 4:23—
5:1). 

“Luego los de la fe son benditos con el creyente 
Abraham” (Ga 3:9). 

¿Quizás, este mensaje, ha caído en las manos de 

uno que desconoce la maravillosa gracia de Dios? Si 

es así, le rogamos, ya sea judío o gentil, ver a Abra-

ham y aprenda de él. Él creyó a Dios y le fue contado 

por justicia. Si usted cree a Dios, confiando en Su 

Hijo como su Salvador, se le contará a usted por 

justicia. Será “acepto en el Amado” (Ef 1:6). Dios lo 

verá a usted como “en Él estáis cumplidos” (Col 2:10), 

ESTUDIOS EN GÁLATAS 



155 

y lo enriquecerá con “toda bendición espiritual en 

lugares celestiales en Cristo” (Ef 1:3). 

Mientras sigas intentando continuarás a fallar. 
Así que empieza a confiar. Cree en Dios cuando Él 
dice que te ama y dió a Cristo para morir por tus 
pecados. Creen en Dios cuando te ofrece salvación 
como el regalo de Su gracia. 

¿Lo harás? ¿Lo harías ahora? 

  

Gálatas 3:1-9 
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Capítulo 6 — Gálatas 3:10-18 

LA TODA-SUFICIENCIA DE CRISTO 

LA ÚNICA ALTERNATIVA 

Hemos llegado en este estudio a una parte muy 
importante de la carta de Pablo a los Gálatas. 

“Porque todos los que son de las obras de la ley, 
están bajo de maldición. Porque escrito está [Dt 27:26]: 
Maldito todo aquel que no permaneciere en todas las 
cosas que están escritas en el libro de la ley, para 
hacerlas. 

“Mas por cuanto por la ley ninguno se justifica para 
con Dios, queda manifiesto: Que el justo por la fe vivirá. 

“La ley también no es de la fe; sino, El hombre que 
los hiciere, vivirá en ellos. 

“Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho 
por nosotros maldición; (porque está escrito: Maldito 
cualquiera que es colgado en madero:). 

“Para que la bendición de Abraham fuse sobre los 
Gentiles en Cristo Jesús; para que por la fe recibamos la 
promesa del Espíritu” (Ga 3:10-14). 

Es la función de la ley para condenar, no para 
justificar. Obviamente, si todo el mundo hiciera lo 
que es correcto, no necesitaríamos la ley. Es por esto 
que el apóstol Pablo escribió por inspiración: 

“…la ley no es puesta para el justo, sino para los 
injustos y para los desobedientes” (1Tim 1:9). 

La función de la ley es poner el dedo en el pecado 
y condenarlo. Recuerda que no tienes que romper 
toda la ley para ser transgresor de la ley. 

“Porque cualquiera que hubiere guardado toda la ley, 
y ofendiere en un punto, es hecho culpado de todos” 
(Santiago 2:10). 
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Eso tiene sentido. ¿Cuántos eslabones tienes que 
romper en una cadena para romper la cadena? Sólo 
uno. ¿Cuántos asesinatos tienes que cometer para 
convertirte en un asesino? Sólo uno. ¿Cuántos 
pecados tienes que cometer para convertirte en 
pecador? Sólo uno. Y todos hemos cometido uno, y 
seguimos cometiendo uno o más cada día. 

Amado, sólo un pecado arruinó la tierra. No crea 

por un momento que Dios le permitirá entrar al cielo 

con un pecado en su alma. 

¿Recuerda la historia del Monte Ebal y el Monte 

Gerizim? Para entrar en Canaán, los israelitas tuvie-

ron que pasar entre dos montañas, el Monte Ebal y 

el Monte Gerizim. Para enseñarles una lección 

importante sobre la ley y la gracia, Dios hizo que dos 

compañías de levitas tomaran sus puestos en las dos 

montañas. En el Monte Gerizim los levitas debían 

bendecir a la gente, pero en el Monte Ebal Dios los 

hizo colocar dos piedras grandes con la ley escrita en 

letras grandes sobre ellas. Los levitas en ese monte 

debían pronunciar maldiciones sobre aquellos que 

desobedecieran la ley. En Deuteronomio 27 donde se 

cuenta la historia, hay una gran lista de maldi-

ciones—los levitas advirtiendo a la gente: “Maldito 

todo el que hiciere esto y lo otro, Maldito todo el que 

no hiciere esto y aquello, Maldito… Maldito… 

Maldito. Maldito si haces el mal o si no haces lo 

correcto”. 

Es por esto que Pablo citó el mismo capítulo de 

Deuteronomio, versículo 26, en Gálatas 3:10: 

“Porque todos los que son de las obras de la ley, 
están bajo de maldición. Porque escrito está: Maldito 
todo aquel que no permaneciere en todas las cosas que 
están escritas en el libro de la ley, para hacerlas”. 

ESTUDIOS EN GÁLATAS 



159 

Cuando un abogado vino a Cristo y le dijo, “Maes-
tro, ¿haciendo qué cosa poseeré la vida eterna?” 
nuestro Señor contestó: 

“¿Qué está escrito en la ley? ¿cómo lees? Y él 
respondiendo, dijo: Amarás al Señor tu Dios de todo 
tu corazón, y de toda tu alma, y de todas tus fuerzas, 
y de todo tu entendimiento; y á tu prójimo como á ti 
mismo. Y díjole: Bien has respondido: haz esto, y 
vivirás” (Lucas 10:25-28). 

El hombre siempre quiere hacer algo. Obviamente 
ninguno de nosotros ha cumplido perfectamente la 
ley de Dios, por lo que el apóstol dice que si usted 
está tratando de ser salvo por guardar la ley, está 
bajo una maldición: 

“Mas por cuanto por la ley ninguno se justifica para 
con Dios, queda manifiesto: Que el justo por la fe vivirá” 
(Ga 3:11). 

El versículo de Habacuc que Pablo citó era muy 
bien conocido por ellos. De hecho, utilizó esta cita 
varias veces en sus epístolas. Este fue el gran 
versículo que sacudió la teología de Martin Luther 
hasta su fundamento. Tuvo un efecto tan profundo 
en su vida que lo hizo tejerlo en las servilletas de su 
mesa, y en las almohadas de su casa. Lo tenía 
inscrito en los platos y cubiertos; incluso lo tenía 
tejido en los puños de sus mangas para que cuando 
se sentara a leer o a escribir, él vería aquellas pala-
bras, “El justo por la fe vivirá”. 

Así que si la vida eternal se ha de obtener por la 
fe, es evidente que no se puede ganar por las buenas 
obras, las obras de la ley, porque “la ley no es una 
fe”. 

“Empero al que obra, no se le cuenta el salario por 

merced, sino por deuda” (Ro 4:4). 

Gálatas 3:10-18 
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Cuando el trabajador recibe su salario al fin de la 
semana, él no cree que el jefe le haya dado un regalo 
especial. ¡Por supuesto que no! Obtuvo su salario. Así 
que no olvides, si quieres ser salvo por hacer el bien 
y guardar la ley, no eres salvo por la gracia. Sin 
embargo, la gracia es la única manera por la cual 
puedes ser salvo hoy. 

“Mas al que no obra, pero cree en Aquél que justifica 
al impío, la fe le es contada por justicia. Como también 
David dice ser bienaventurado el hombre al cual Dios 
atribuye justicia sin obras” (Ro 4:5, 6). 

“Mas por cuanto por la ley ninguno se justifica para 
con Dios, queda manifiesto: Que el justo por la fe vivirá. 
La ley también no es de la fe; sino, El hombre que los 
hiciere, vivirá en ellos” (Ga 3:11,12). 

El último, aquí, es una cita de Levítico 18:5. Es 
evidente, que debemos tomar una decisión. Si quere-
mos ser salvos por la ley debemos mantenerla toda 
perfectamente y seguir haciéndolo. Si la rompemos 
una vez, ya no hay esperanza. Ya que no la podemos 
mantener hay solo una alternativa para la salvación. 
Debes confiar en Cristo que “murió por tus pecados”, 
el Único que mantuvo la ley perfectamente y luego 
murió como un transgresor de la ley. 

“El cual Mismo llevó nuestros pecados en Su cuerpo 
sobre el madero…” (1P 2:24). 

“Porque también Cristo padeció una vez por los 
injustos, para llevarnos á Dios…” (1P 3:18). 

¿Puedo llamar su atención a un hecho importan-
te? Pedro no predicó estas verdades en Pentecostés. 
Fue entonces que todavía estaba predicando el evan-
gelio del Reino, y cuando preguntaron, “¿qué hare-
mos?” él les respondió, “Arrepentíos, y bautícense 
cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para 
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perdón de los pecados”. Pero cuando ya anciano 
escribió las Epístolas de Pedro, hacía ya tiempo que 
había aprendido el evangelio de la gracia por Pablo. 

Pablo lo puso maravillosamente en Colosenses 
2:14, donde, hablando de la obra terminada del 
Señor Jesús declaró: “Rayendo la cédula de los ritos 
[decretos, leyes] que nos era contraria, que era con-
tra nosotros, quitándola de en medio y enclavándola 
en la cruz”. ¡Hermoso! El Señor Jesús despojó la ley 
de toda reclamación que tenía contra nosotros cuan-
do Él pagó por nuestros pecados. 

“Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho 
por nosotros maldición; (porque está escrito: Maldito 
cualquiera que es colgado en madero:)” (Ga 3:13). 

Se nos dice que la primera invención del hombre 
fue la rueda. Realmente, la primera invención del 
hombre fue una prenda de hojas de higuera que 
Adán y Eva idearon para ocultar su desnudez. Las 
hojas de higuera son hoy una imagen del pobre 
mísero trabajo que el hombre teje para ocultar lo que 
está desnudo y abierto a los ojos de Dios. 

“Mas ahora, sin la ley, la justicia de Dios se ha mani-
festado….” 

“Siendo justificados gratuitamente por Su gracia por 
la redención que es en Cristo Jesús;” 

“Con la mira de manifestar Su justicia en este 
tiempo…” (Ro 3:21, 24, 26). 

No siempre fue declarado, pero ahora la obra 
terminada de Cristo podría ser revelada y declarada. 
La “justicia” de Dios se le cuenta a la causa del 
creyente. 

Esta no es la llamada Gran Comisión dada a los 
once (Mc 16:15). ¡Oh no! Ro 3:26-28 dice que Dios es 
justo, y al mismo tiempo el justificador de aquel que 
cree en Jesús. ¿Por qué? Porque Jesús pagó por nues-
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162 

tros pecados. “¿Dónde pues está la jactancia?” Mara-
villosa respuesta: “Es excluida”. “Así que, concluimos 
ser el hombre justificado por fe sin las obras de la 
ley”. Al pobre carcelero Gentil Pablo dijo, “Cree en el 
Señor Jesucristo, y serás salvo tú, y tu casa”. 

LA BENDICIÓN DE ABRAHAM 

“Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho 
por nosotros maldición; (porque está escrito: Maldito 
cualquiera que es colgado en madero:) Para que la 
bendición de Abraham fuese sobre los Gentiles

1
 en 

Cristo Jesús; para que por la fe recibamos la promesa 
del Espíritu” (Ga 3:13-14). 

La declaración en Gálatas 3:10 es que aquellos 
que no cumplen la ley son malditos. Pero gracias a 
Dios, Cristo nos redimió de la maldición de la ley. 
Los peores de los transgresores de la ley en la época 
del Antigüo Testamento fueron apedreados hasta la 
muerte y luego colgados en un árbol. Damos gracias 
a Dios por esta maravillosa verdad en Gálatas 3:13—
“Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho 
por nosotros maldición”. En Deuteronomio 21:23 está 
escrito, “Maldito cualquiera que es colgado en el 
madero.” 

“Para que la bendición de Abraham fuese sobre los 

Gentiles en Cristo Jesús; para que por la fe recibamos la 

promesa del Espíritu” (Ga 3:14). 

¿Qué quiso decir Pablo con esta afirmación? ¿Por 
qué no dijo que Cristo nos redimió de la maldición de 
la ley para que la bendición de Israel alcanzase a los 
Gentiles? Simplemente porque Israel también fue 
condenada por la ley. 

Antes de la ley Abraham no solo fue el padre 
físico de la nación de Israel, sino también el padre 

                                                            
1  Un Gentil en tiempos del Antigüo Testamento sólo se 

podría salvar haciéndose Judío y guardar la ley. 
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espiritual de todos los creyentes. “Sabéis por tanto, 
que los que son de fe, los tales son hijos de Abraham” 
(Ga 3:7). 

¿Qué se quiere decir con la frase, “la bendición de 
Abraham” (Ga 3:14)? Cuando Abraham creyó a Dios, 
y Dios se lo contó por justicia, esa fue una gran 
bendición. ¿Puede pensar en una mayor bendición 
que saber que Dios no solamente nos ha perdonado, 
sino que nos ha justificado porque nuestros pecados 
han sido pagados, y el expediente ahora está limpio? 

Ya han pasado más de 70 años que llegué a 
conocer al Señor Jesucristo como mi Salvador, y la 
bendita verdad realmente alboreó sobre mí que 
Cristo murió por mis pecados. ¡Piénselo! Nunca he 
dudado mi salvación. He disfrutado de paz con Dios. 
He sabido que incluso cuando le he fallado, Él 
todavía me ama. Soy Suyo, y Él es mío. Como dice la 
canción, 

“Cielo arriba es un azul más suave, 
¡Por toda la tierra es un verde más dulce! 

Algo vive en cada tonalidad 
Ojos sin Cristo nunca habían visto: 

Aves con cánticos más alegres se desbordan, 
Flores con profunda belleza brillan, 

Desde que sé, como ahora soy conocido, 
Yo soy Suyo, y Él es mío.” 

De “Yo Soy Suyo, y Él es mío” 
—George W. Robinson 

Veamos los versículos de apertura de Romanos 4. 
Ahora no nos hemos desviado del tema porque este 
pasaje confirma lo que Pablo dice en Gálatas 3. 

“¿Qué, pues, diremos que halló Abraham nuestro 
padre según la carne? Que si Abraham fue justificado 
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164 

por las obras, tiene de qué gloriarse; mas no para con 
Dios” (Ro 4:1,2).  

Dios puede ver directamente a través de toda 
nuestra jactancia, y si Abraham se debería jactar, 
ah, no se hubiera atrevido a jactarse ante Dios. 
Estaba consciente que Dios sabía sobre su esposa (Gn 
12:13; 20:2) y cómo él la llamó su “hermana” a fin de 
salvar su propio pellejo. Dios sabía de algunos otros 
grandes fracasos en la vida de Abraham, pero 
Abraham fue justificado por la fe (Ro 4:3). 

“Como también David dice ser bienaventurado el 
hombre al cual Dios atribuye justicia sin obras” (Ro 4:6). 

Ves lo que Pablo quiere decir cuando dice que 

“Cristo nos redimió de la maldición de la ley…Para 

que la bendición de Abraham fuese sobre los Gentiles 

en Cristo Jesús” (Ga 3:13-14). Esta bendición 

siempre viene a través de Cristo. ¡Qué bendición tuvo 

Abraham! 

“Siendo justificados gratuitamente por Su gracia por 
la redención que es en Cristo Jesús” (Ro 3:24). 

“En el cual tenemos redención por Su sangre, la 
remisión de pecados por las riquezas de Su gracia” (Ef 
1:7). 

Antes de morir A. C. Dickson, tuvo una experien-
cia muy singular. Él no creía que había algún signi-
ficado en los sueños, pero poco antes de su muerte 
tuvo un sueño que extrañamente fue muy cierto. Él 
llamó a su hijo, y le dijo, “Hijo, tú sabes que no pongo 
ninguna confianza en los sueños, pero tuve un sueño, 
y era tan dulce que quiero hablarte de ello. Soñé que 
Dios estaba abriendo los libros en el cielo, y el Libro 
de la Vida. Él me dijo, ‘Puedes venir ahora, puedes 
venir.’ Y yo dije, ‘Oh, Señor, no puedo entrar en Tu 
presencia y en el cielo. Soy tan pecador.’ Dios volvió 

ESTUDIOS EN GÁLATAS 



165 

al libro, lo examinó y dijo, ‘Si, puedes venir.’ Yo dije, 
‘Señor, Tú sabes que yo no soy lo suficiente bueno 
para el cielo’. Me dijo Él, ‘No hay nada en contra 
tuya aquí’. Volvió a examinar el libro de nuevo, y 
dijo, ‘Sí, ven, ven no hay nada contra ti en el 
registro’”. 

Eso es exactamente cierto sobre cada creyente. 

Cristo pagó por nuestros pecados. Él murió por ellos. 

No fue un accidente; No murió una muerte prema-

tura como un mártir. Vino a dar Su vida en rescate 

por muchos, para ser testimonio a su debido tiempo a 

través del Apóstol Pablo. 

Muchos de mis amigos recuerdan cuando mi pri-
mera esposa, Henrietta, se fue para estar con Cristo. 
A pesar de que sufrió terrible dolor, su buen ánimo 
continuó brillando a través de todo mientras que 
pudo expresarse. Algunos dijeron, “Fue bueno que 
podía tener esa actitud”. Un hombre dijo, “Fue 
maravilloso cómo condicionó su mente para enfren-
tar esa prueba”. A todos les dije, “No, están mal. Ella 
experimentó la paz y el gozo simplemente porque ella 
creyó la Palabra de Dios y confió en Cristo como su 
Salvador. Ella sabía que pronto estaría con Él”. 

Pablo, que vivió después que el pacto de la ley 

había sido abolido, hizo referencia hacia Abraham 

quien vivió antes que la ley fuese instituida, y dijo, 

“Y creyó a Dios, y le fue atribuido a justicia” Ahora, 

hagamos todos lo mismo que Abraham. 

La Promesa del Espíritu Mediante la Fe 

Otra pregunta aquí—¿Qué quiso decir Pablo cu-

ando dijo, “Para que por la fe recibamos la promesa 

del Espíritu” (Ga 3:14)? ¿Quiso decir que recibiremos 
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la promesa de dones milagrosos, como en Pentecos-

tés? No. Leemos en 1Corintios 2:9-10: 

“Cosas que ojo no vió, ni oreja oyó, Ni han subido en 

corazón de hombre, Son las que ha Dios preparado para 

aquellos que Le aman. Empero Dios nos lo reveló á 

nosotros por el Espíritu….” 

Algunas personas piensan que el versículo 9 se 
refiere al cielo, pero se refiere a esta presente dispen-
sación en la cual vivimos. Dios nos revela preciosas 
verdades por medio de Su Espíritu. 

LA PROMESA CONFIRMADA 

“Hermanos, hablo como hombre: Aunque un pacto 
sea de hombre, con todo, siendo confirmado, nadie lo 
cancela, ó le añade. 

“A Abraham fueron hechas las promesas, y á su 
simiente. No dice: Y á las simientes, como de muchos; 
sino como de uno: Y á tu simiente, la cual es Cristo. 

“Esto pues digo: Que el contrato confirmado de Dios 
para con Cristo, la ley que fue hecha cuatrocientos 
treinta años después, no lo abroga, para invalidar la 
promesa. 

“Porque si la herencia es por la ley, ya no es por la 
promesa: empero Dios por la promesa hizo la donación á 
Abraham” (Ga 3:15-18). 

Hemos aprendido que la Escritura previó que 
Dios justificaría a los Gentiles por medio de la fe, y 
que Dios predicó (anunció) ese evangelio, la buena 
nueva, a Abraham. Recuerde que él fue un Gentil, 
salvado por la gracia de Dios mediante la fe, y Dios 
compartió con él la buena nueva de que todas las 
naciones serían bendecidas a través de él. 

Sabemos que la principal característica de la 
forma de vida de Abraham a partir de entonces fue 
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su implícita fe en Dios. Todo lo que Dios le dijo, él 
creyó. Dios había prometido que en Isaac toda su 
semilla sería llamada, pero Dios también le dijo, 
“Quiero que ofrezcas a Isaac en sacrificio” (Gn 22:1-
14). ¡Imagine las preguntas que surgirían natural-
mente en Abraham! “¿Quiere Dios que ofrezca 
sacrificios humanos como los paganos? ¿Es posible 
que Él me haga matar al mismo hijo por quien esta 
gran nación debe de surgir?” 

De acuerdo al registro él obedeció, sin dudar. Él 
era fuerte en la fe. Él creyó que Dios sería capaz de 
levantar a Isaac de entre los muertos. Y así pasó la 
gran prueba de la fe. Su fe le agradó a Dios, y Dios lo 
honró por ella. En efecto, Dios dijo, “Este hombre 
confía en Mí; ha puesto toda su confianza en Mí. 
¿Cómo le puedo fallar?” Deberíamos aprender esta 
lección, amado, que Dios Se honra cuando creemos lo 
que dice. 

Muchas personas quieren ganarse su camino al 
cielo. Quieren ganarse el favor de Dios guardando los 
Diez Mandamientos y haciendo lo correcto. ¿No es 
verdad que la ley fue dada como un pacto vinculante? 

“Ahora pues, si diereis oído á Mi voz, y guardareis Mi 
pacto, vosotros seréis Mi especial tesoro sobre todos los 
pueblos…” (Ex 19:5). 

Dios trajo el pacto añadido a la ley para enseñar 

que nadie podría salvarse por guardar la ley. En 

primer lugar, porque ningún hombre puede mante-

nerla perfectamente, nunca nadie lo ha hecho. 

Segundo, Dios planeó que Su Hijo tomaría sobre Sí 

Mismo la maldición de la quebrantada ley. 

“Cristo nos redimió de la maldición de la ley,…” 

La ley sólo podía condenar y maldecirnos. La ley 
sólo podía pronunciar que hemos pecado. Por lo 
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tanto, Dios hizo provisión para el pecado; Él hizo 
provisión para la quebrantada ley. 

UN CONTRATO FIRMADO 

“hablo como hombre: Aunque un pacto sea de 
hombre, con todo, siendo confirmado, nadie lo cancela, ó 
le añade” (Ga 3:15). 

Cuando un contrato se firma, nadie puede quitar-
le o añadirle. El pacto Abrahámico dice, “Te vende-
ciré y te hare una bendición, Yo seré tu Dios y tu 
descendencia será Mi pueblo.” Cuatro ciento treinta 
años más tarde Dios añadió la ley. Pero la pregunta 
que Pablo hace ahora es: 

“¿Pues de qué sirve la ley? Fue puesta por causa de 

las rebeliones…” (Ga 3:19). 

Después de decir que un hombre no puede añadir 
o quitar de un contrato firmado, Dios dijo que la ley 
fue agregada. ¿Agregada a qué? Fue agregada al 
pacto Abrahámico. Mil novecientos años antes de 
Cristo, Dios dijo, “Seré el Dios de ellos.” Cuatro 
ciento treinta años después de eso Él dijo, “Si diereis 
oído a Mi voz, y guardareis Mi pacto [la ley], vosotros 
seréis Mi especial tesoro”. 

Ese es un gran SI. Pero antes de considerar la 
explicación de ese SI, observemos el punto focal del 
argumento de Pablo. Él ha estado diciendo que la 
única manera que podemos recibir bendición y 
salvación es por medio de la fe. Abraham creyó a 
Dios, y le fue imputado a justicia, y aquellos que 
también creen, como Abraham, son bendecidos junto 
con él. Pero Dios ha dicho que si estás bajo la ley, 
estás bajo la maldición. La ley fue agregada al 
contrato Abrahámico. 
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Gálatas 3:15 declara el punto focal: 

“Hermanos, hablo como hombre: Aunque un pacto 
sea de hombre, con todo, siendo confirmado, nadie lo 
cancela, ó le añade.” 

Este hecho básico debe mantenerse, el pacto 
inicial no puede ser nulo e inválido. 

“Esto pues digo: Que el contrato confirmado de Dios 
para con Cristo, la ley fué hecha cuatrocientos treinta 
años después, no lo abroga, para invalidar la promesa” 
(Ga 3:17). 

El autor del Salmo 130 entendió este principio. 
“JAH, si mirares á los pecados, ¿Quién, oh Señor, 
podrá mantenerse?” (Sal 130:3). Se dió cuenta de 
todo lo que estos mandamientos de la ley signifi-
caban; lo que no podían hacer la promesa a Abraham 
inválida.2 

“Como también David dice ser bienaventurado el 
hombre al cual Dios atribuye justicia sin obras [de la 
ley]” (Ro 4:6). 

El salmista sabía la verdad de Gálatas 3:10 que 
aquellos que están bajo la ley están bajo una 
maldición, pero también sabía que había perdón con 
Dios. 

Cuando la ley fue dada y Dios dijo, “Si obedecen 
esta ley y la mantienen perfectamente entonces 
seréis Mi pueblo” ¿Qué debería haber respondido el 
pueblo de Israel? Deberían haber dicho, “Señor, 
sobre esta base ninguno de nosotros puede ser salvo, 
porque no podemos mantener perfectamente esa ley. 
Ten misericordia de nosotros. Seguramente no rom-
perás Tu promesa”. 

                                                            
2  O el principio de justificación por la fe. 
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Pero en su orgullo e insensatez toda la gente 
exclamaron juntos “Todo lo que Jehová ha dicho 
haremos” (Ex 19:8). “Si, mantendremos Su pacto. 
Mantendremos la ley.” 

Antes de que Moisés regresara abajo de la mon-
taña con las dos tablas de los Diez Mandamientos, el 
pueblo de Israel estaba bailando como paganos 
alrededor de un becerro de oro, un dios Egipcio. Moi-
sés les recordó que ellos eran la única nación que 
había oído la voz de Dios hablándoles. El monte de 
Sinaí se vio envuelto en humo, se estremeció y 
tembló, y el pueblo se apartó: “Y habló Dios todas 
estas palabras, diciendo: ¡Yo soy JEHOVÁ tu Dios… 
No tendrás dioses ajenos delante de Mí!” (Ex. 20:1-3). 

Dios enunció esos Diez Mandamientos, y la gente 
dijo, “Todo lo que Él diga nosotros lo haremos.” Pero 
antes que Moisés pudiera regresar ellos ya había 
roto el primer mandamiento. Tan pronto Dios tuvo 
una oportunidad de demostrarles la imposibilidad de 
justificación por medio de la ley. 

Si Dios no tenía la intención de hacer cumplir la 
ley, ¿por qué hizo este pacto con Israel? Gálatas 3:19, 
comienza a responder—“Fue puesta por causa de las 
rebeliones”. 

“Porque por la ley es el conocimiento del pecado” y 
fue dada “haciéndose pecado sobremanera pecante 
por el mandamiento” (Ro 3:20; 7:13). En la epístola 
de Pablo a los Gálatas, Dios los está conduciendo de 
regreso a la promesa, a la fe. Esto es lo que Dios tuvo 
en mente todo el tiempo, como vimos en Gálatas 3:13 
acerca de la inutilidad de la salvación por medio de 
las bunas obras. Dios no estaba jugando. Fue un 
costo infinito que Él hizo provisión para el pago del 
pecado. Cuando Dios dio la ley, que estaba destinada 
a romper la comunión entre Él e Israel, Él inmedia-
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tamente comenzó a hacer los preparativos para un 
Tabernáculo donde Él podría restaurar la comunión 
con Israel. ¡Ahora, hay una paradoja! Él dice, “Si die-
reis oído a Mi voz, vosotros seréis Mi especial tesoro”, 
pero ellos no obedecieron, ¡así que hizo planes para 
un Tabernáculo donde Él podría reunirse con ellos en 
comunión! 

“Y hacerme han un santuario, y Yo habitaré entre 

ellos” (Ex 25:8). ¿Por qué? Vemos y tenemos una idea 

en el hecho de que el primer artículo de mueble del 

Tabernáculo fue el Arca. La palabra “arca” es simple-

mente la palabra “ataúd”. Se traduce “ataúd” en el 

último versículo de Génesis. Así que, cuando Dios 

ordenó la construcción de un tabernáculo, lo primero 

que dijo fue: “Háganme un ataúd”, ¿Por qué un 

ataúd? 

“Y pondrá en el ataúd el testimonio [es decir, la ley] 
que Yo te daré” (Ex 25:16). 

Dios inmediatamente puso la ley en un ataúd. 
Encima del ataúd estaba el propiciatorio salpicado de 
sangre. Allí Dios dijo, “Me reuniré con mi pueblo.” 

¡La ley en un ataúd! Dios después clavó la ley a 
una cruz. 

“Rayendo la cédula de los ritos que nos era contraria, 
que era contra nosotros, quitándola de en medio y 
enclavándola en la cruz” (Col 2:14). 

¡Qué hermoso! La “ley condenada a muerte”, “diri-
mida,” “deshacimiento” son algunas de las frases 
usadas por Pablo en sus epístolas. 

La ley es la norma de justicia de Dios, por supues-
to. Esta permanecerá por siempre; es la Palabra de 
Dios. Pero como un pacto fue puesta a un lado, 
enterrada en un ataúd. 
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“Porque la gracia de Dios que trae salvación á todos 
los hombres, se manifestó. Enseñándonos que, renun-
ciando á la impiedad y á los deseos mundanos, vivamos 
en este siglo templada, y justa, y píamente, Esperando 
aquella esperanza bienaventurada, y la manifestación 
gloriosa del gran Dios y Salvador nuestro Jesucristo. 
Que Se dio á Sí mismo por nosotros para redimirnos de 
toda iniquidad, y limpiar para Sí un pueblo propio, celoso 
de buenas obras” (Tito 2:11-14). 

Nótese la similitud con las palabras en el Éxodo. 
Dios le dijo a la gente que guardaran la ley en Éxodo 
19, sólo para mostrarles que no podían hacerlo. Él 
nos dice cómo Cristo nos redimió de la maldición de 
la ley muriendo y cargando la maldición por nos-
otros. 

UNA SOLUCIÓN SIMPLE A UN 
PROBLEMA DESCONCERTANTE 

De Regreso a Gálatas 3:16 

“A Abraham fueron hechas las promesas, y á su 
simiente. No dice: Y á las simientes; como de muchos; 
sino como de uno: Y á tu simiente, la cual es Cristo”. 

Aquí el apóstol Pablo parece indicar inequívoca-
mente que todas las promesas hechas a Abraham con 
respecto a su “semilla” se refieren, no a su descen-
dencia multiplicada, sino sólo a Cristo. 

Cuántas batallas teológicas se han peleado por 
este pasaje, ¡y con resultados negativos! 

El problema básico es que la palabra “semilla” en 
hebreo y griego (como en español), puede referirse a 
una semilla o a muchas, es decir, a una sola semilla o 
a una bolsa llena. En este último caso, la palabra se 
utiliza como un sustantivo colectivo, sin embargo en 
ambos se utiliza la forma singular. Si tuviera un gra-
nero lleno de semillas individuales, se referiría co-
rrectamente como “un granero lleno de semilla”. La 
forma plural nunca sería usada en tal caso, a menos 
que se refiriera a una variedad de tipos de semilla: 
por ejemplo, “La tienda tiene veinticuatro semillas 
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diferentes”. Pero aun así sería más acostumbrado 
decir: “La tienda tiene veinticuatro diferentes tipos 
de semilla.” 

Es evidente que el apóstol Pablo, en Gálatas 3:16, 
no se refiere a una variedad de semillas, sin embar-
go, por tanto el problema sigue existiendo: ¿Por qué 
argumenta que el uso de la palabra “semilla” por el 
Espíritu Santo, en las promesas hechas a Abraham y 
su descendencia, comprueba que Él sólo se estaba re-
firiendo a una sola semilla en particular: a Cristo? 

Albert Barnes, enfrentando este problema de lle-
no en su comentario en Gálatas, correctamente dice: 

“Ahora nadie probablemente nunca leyó este pa-
saje sin sentir una dificultad, y sin preguntarse si 
este argumento es sólido, y es digno de un hombre de 
sinceridad y sobre todo de un hombre inspirado”. 

Las dificultades aumentan a medida que avanza-
mos a los pasajes particulares en que Dios hizo las 
promesas que se hace referencia, ya que muy clara-
mente ninguna de ellas se refiere a una semilla en 
particular, ¡pero todas muy obviamente se refieren a 
su semilla multiplicada! 

Esto hace que parezca aún más que Pablo, en 
Gálatas 3:16, estaba tratando de ganar un punto por 
el uso de sofismas; tomando ventaja ilegítima de la 
utilización por el Espíritu Santo de la palabra. 

Cuando este escritor aún era un pastor joven y 
apenas había comenzado a adoptar una postura de 
“la predicación de Jesucristo, según la revelación del 
misterio”, recibió una asombrosa carta del presidente 
de un colegio cristiano popular. 

En efecto dijo el presidente: “Yo soy un anti-
dispensacionalista, y por lo general a usted se le con-
sidera un ultra-dispensacionalista, pero creo firme-
mente que: O usted tiene razón o no me equivoco, 
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pero los maestros de la Biblia entremedio están 
ciertamente equivocados”. Él se refirió a los que 
creían que el Cuerpo de Cristo tuvo su histórico 
comienzo con Pedro y los once en Pentecostés. 

Muy amablemente me invitó y a cualquiera de 
mis amigos a pasar una o más tardes con él en el 
colegio para discutir el asunto. 

Varios de nosotros aceptamos su invitación, ¡pero 

nuestra discusión se centró casi exclusivamente 

entorno a un versículo: Gálatas 3:16! No parecía 

podernos alejar de ella. 

Este pasaje, sostuvo, era la propia exégesis del 

Espíritu Santo, o una explicación de las promesas 

hechas a Abraham. Insistió en que no importa que 

tan claramente las promesas mismas parecían 

referirse a las semillas multiplicadas de Abraham, 

Dios mismo dice en Gálatas 3:16 que se refería a una 

sola Semilla en especial: Cristo. 

Nosotros, por otro lado, afirmamos que si Dios 
hizo promesas a Abraham, que obviamente se refirie-
ron a su semilla multiplicada, pero que en realidad 
fueron intencionadas para una sola semilla en 
particular, Él no estaba siendo honesto con Abra-
ham. En esto, los dos estábamos de acuerdo que no 
podría ser el caso, pero demuestra lo importante que 
es que entendamos Gálatas 3:16 correctamente 
porque la fidelidad de Dios mismo está involucrada. 

Antes de examinar las promesas originales men-
cionadas, ¿podemos hacer una sugerencia importante 
a nuestros lectores y en particular a nuestros pasto-
res más jóvenes? Cuando se confronta con lo que apa-
renta ser un problema sin solución en las Escrituras, 
una aparente contradicción, no presione ni fuerce el 
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significado de ningún pasaje con el fin de llegar a 
alguna solución que le parezca ser aceptable a usted. 
Por el contrario, espere y ore por más luz. 

¿Pero debemos aceptar entonces una contradic-
ción tan evidente como la descrita anteriormente? 
¿Es posible que Gálatas 3:16 sea la exégesis divina, 
la propia interpretación de Dios de las promesas he-
chas a Abraham? Seamos Bereanos y escudriñemos 
las Escrituras para ver si esto es así. Veamos si estas 
promesas se pueden justamente interpretar para 
referirse a una Semilla: Cristo. 

a. Las Promesas a Abraham y Su Simiente 

La primera promesa hecha a Abraham (entonces 
todavía llamado Abram) se encuentra en Génesis 
12:1-3: 

“Empero Jehová había dicho á Abram: Vete de tu 
tierra y de tu parentela, y de la casa de tu padre, á la 
tierra que te mostraré: 

“Y hare de ti una nación grande, y bendecirte he, y 
engrandeceré tu nombre; y serás bendición: 

“Y bendeciré á los que te bendijeren, y a los que te 
maldijeren maldeciré: y serán benditas en ti todas las 
familias de la tierra”. 

Esta promesa fue confirmada y ampliada varias 
veces, como aprendemos del libro de Génesis. 

Gn 13:14-16: “Y Jehová dijo á Abram, después que 
Lot se apartó de él, Alza ahora tus ojos, y mira desde el 
lugar donde estás hacia el Aquilón, y al Mediodía, y al 
Oriente y al Occidente; 

“Porque toda la tierra que ves, la daré á ti y á tu si-
miente para siempre. 

“Y haré tu simiente como el polvo de la tierra: que si 
alguno podrá contar el polvo de la tierra, también tu 
simiente será contada.” 
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Gn 15:5: “Y sacóle fuera, y dijo: Mira ahora á los 
cielos, y cuenta las estrellas, si las puedes contar. Y le 
dijo: Así será tu simiente”. 

Gn 17:6-8: “Y multiplicarte he mucho en gran manera, 
y te pondré en gentes, y reyes saldrán de ti. 

“Y estableceré mi pacto entre Mí y ti, y tu simiente 
después de ti en sus generaciones, por alianza perpetua, 
para serte á ti por Dios, y á tu simiente después de ti. 

“Y te daré á ti, y á tu simiente después de ti, la tierra 
de tus peregrinaciones, toda la tierra de Canaán en 
heredad perpetua; y seré el Dios de ellos”. 

Gn 22: 17, 18: “Bendiciendo te bendeciré, y multi-
plicando multiplicaré tu simiente como las estrellas del 
cielo, y como la arena que está á la orilla del mar: y tu 
simiente poseerá las puertas de sus enemigos: 

“En tu simiente serán benditas todas las gentes de la 
tierra, por cuanto obedeciste á Mi voz”. 

¿Quién podría leer los pasajes anteriores con una 
mente imparcial y cuestionar que en todas estas pro-
mesas Dios tenía en mente la multiplicada semilla 
de Abraham y que Abraham seguramente las enten-
dería así? 

Acerca del último pasaje citado, Barnes comenta 
(tratando con Ga 3:16) que obviamente se refiere a la 
multiplicada semilla de Abraham “sin ninguna refe-
rencia particular a un individuo”, y agrega: “Tal se-
ría la interpretación justa y natural que debería ser 
leído por cientos o miles de personas que nunca ha-
bían oído hablar de la interpretación puesta sobre 
ella aquí por Pablo”. 

Pero aún no hemos terminado, ya que recuerde 

que el apóstol dice en Gálatas 3:16 “A Abraham 

fueron hechas las promesas, y á su simiente.” No 

“de” o “concerniente” (aunque también esto es cierto), 
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sino “a”, y realmente en efecto vemos estas promesas 

ya confirmadas a Isaac y Jacob en el primer libro de 

la Biblia, y luego más tarde a los hijos de Israel como 

una nación. Y otra vez a la semilla multiplicada de 

Abraham está sin lugar a duda a la vista. 

Nótese primero la confirmación a Isaac: 

Gn 26:4 “Y multiplicaré tu simiente como las estrellas 
del cielo, y daré á tu simiente todas estas tierras; y todas 
las gentes de la tierra serán benditas en tu simiente”. 

Y la confirmación posterior a Jacob es no menos 

contundente en su referencia, no una similla, sino a 

muchos: 

Gn 28:14: “Y será tu simiente como el polvo de la 
tierra, y te extenderás al occidente, y a oriente, y al 
aquilón, y al mediodía; y todas las familias de la tierra 
serán benditas en ti y en tu simiente”. 

Quizás el lector ha notado que ya estas promesas 

en el Génesis se han hecho a Abraham y a más de 

“una” de su semilla: Isaac y Jacob, pero seguramente 

estas promesas fueron hechas indirectamente a más 

de estos: a la semilla enormemente multiplicada de 

Abraham. 

Cabe señalar aquí que Dios, en ninguna parte dijo 

que toda la semilla de Abraham es prevista. De 

hecho la implicación es claramente lo contrario, ya 

que estas promesas fueron confirmadas, no a Ismael, 

sino a Isaac; no a Esaú, sino a Jacob. Es decir, la 

semilla multiplicada a través de los cuales el mundo 

algún día sería bendecido vendría a través de Isaac y 

luego de Jacob, de quien los “hijos de Israel” sur-

gieron (y era incluso una cierta generación de estos 

que Dios tenía en mente. Todo esto es perfectamente 
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coherente con las promesas antes citadas; Sin embar-

go, apenas sería honesto de Dios para hacer tales 

promesas si Él no planeó bendecir al mundo a través 

de las semillas de Abraham, pero sólo a través de su 

Única Semilla: Cristo. 

b. Moisés y los Profetas 

Pero todavía hay más que considerar antes de ir a 
la solución de este problema. 

Está claro que Moisés y los profetas entendieron 
que estas promesas se refirieron a la multiplicada se-
milla de Abraham. Aquí podríamos citar muchos pa-
sajes en confirmación, pero pocos serán suficientes. 

A medida que Moisés estuvo ante los hijos de 
Israel en Cades-barnea, al otro lado del Jordán de la 
tierra de Canaán, proclamó el desafío divino: 

“Mirad, Yo he dado la tierra en vuestra presencia; 
entrad y poseed la tierra que Jehová juró á vuestros 
padres, Abraham, Isaac, y Jacob, que les daría á ellos y á 
su simiente después de ellos”. 

“Jehová vuestro Dios os ha multiplicado, y he aquí 
sois hoy vosotros como las estrellas del cielo en 
multitud”. 

“Mira, Jehová tu Dios ha dado delante de ti la tierra: 
sube y posée la…” (Dt 1:8, 10, 21). 

Isaac seguramente entendió las promesas de Dios 
como refiriéndose a la semilla multiplicada de Abra-
ham cuando predijo acerca de Israel redimido: 

“Levántate, resplandece; que ha venido tu lumbre, y 
la gloria de Jehová ha nacido sobre ti. 

“Porque he aquí que tinieblas cubrirán la tierra, y 
oscuridad los pueblos: mas sobre ti nacerá Jehová, y 
sobre ti será vista Su gloria. 

“Y andarán las gentes (Gentiles) á tu luz, y los reyes 
al resplandor de tu nacimiento” (Is 60:1-3). 
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Jeremías seguramente lo entendió así cuando 
declaró: 

“Y Yo recogeré el resto de Mis ovejas de todas las 
tierras adonde las eché, y harélas volver á sus moradas; 
y crecerán, y se multiplicarán”. 

“He aquí que vienen los días, dice Jehová, y des-
pertaré á David Renuevo justo, y reinará Rey, el cual será 
dichoso, y hará juicio y justicia en la tierra. 

“En sus días será salvo Judá, é Israel habitará 
confiado…” (Jer 23:3, 5,6). 

Sin duda, estas bendiciones vendrán a Israel y 
Judá en los días del reinado del Mesías, pero sigue 
siendo la semilla multiplicada a quienes se les pro-
metió estas bendiciones. 

Ciertamente el profeta Zacarías también entendió 
todas estas promesas de la misma manera: 

“Y será que como fuisteis maldición entre las gentes, 
oh casa de Judá y casa de Israel, así os salvaré, y seréis 
bendición….” 

“Así ha dicho Jehová de los ejércitos: En aquellos 
días acontecerá que diez hombres de todas las lenguas 
de las gentes, trabarán de la falda de un Judío, diciendo: 
Iremos con vosotros, porque hemos oído que Dios está 
con vosotros” (Zac 8:13,23). 

Seguramente esto se debe referir a la semilla mul-
tiplicada de Abraham. No podría referirse a Cristo. 
¿Fue Cristo una “maldición entre las gentes”? ¿Se 
tuvo que “salvar” Cristo para hacerse una bendición 
a ellos? Estos dos versículos de Zacarías 8 establecen 
más allá de la sombra de una duda que era el plan de 
Dios—y todavía lo es—para bendecir a las naciones a 
través de la semilla multiplicada de Abraham. 

¿Cambia todo esto cuando venimos al llamado 
“Nuevo Testamento”? De ninguna manera, porque 
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nuestro Señor y Sus discípulos fueron a ningún otro 
“sino á las ovejas perdidas de la casa de Israel” (Mt 
10:5,6; 15:24) simplemente porque según todos los 
pactos y profecías, Israel se tenía que salvar antes de 
que pudiese ser una bendición a los Gentiles. 

¿La crucifixión de Cristo, entonces, causa un cam-
bio en este plan? No, ya que después de Pentecostés 
encontramos a Pedro declarando a una audiencia de 
Israelitas: 

“Vosotros sois los hijos de los profetas, y del pacto 
que Dios concertó con nuestros padres, diciendo á 
Abraham: Y en tu simiente serán benditas todas las 
familias de la tierra. 

“A vosotros primeramente, Dios habiendo levantado 
á Su Hijo, le envió para que os bendijese, á fin de que 
cada uno se convierta de su maldad” (Hechos 3:25,26; y 
cf. Vers. 19-21). 

Nuestros hermanos Reformados y Presbiterianos 
han sostenido durante mucho tiempo que Dios ha 
terminado con Israel, que la Iglesia es el Israel spiri-
tual, y que Cristo, el Rey de la Iglesia, está ahora 
sentado en el trono “espiritual” de David en el cielo. 
Pero esto está alterando arbitrariamente la clara Pa-
labra de Dios y, de hecho, es contrario a la razón. 

Por último, el mismo Pablo declara a los creyentes 
de Roma: 

“Porque no quiero, hermanos, que ignoréis este 
misterio, para que no seáis acerca de vosotros mismos 
arrogantes: que el endurecimiento en parte ha aconte-
cido en Israel, hasta que haya entrado la plenitud de los 
Gentiles. 

“Y luego todo Israel será salvo; como está escrito…” 
(Ro 11:25, 26). 

Con esta presente dispensación del misterio y 
bendición al Gentil a través de la caída de Israel en 
mente, el apóstol dice en el mismo capítulo:  
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“Porque si el extrañamiento de ellos es la reconci-
liación del mundo, ¿qué será el recibimiento de ellos, 
sino vida de los muertos?” (Ro 11:15). 

Ahora bien, es evidente que este último “ellos” en 
este versículo debe ser el mismo que el anterior 
“ellos”. El último no puede posiblemente referirse a 
la Iglesia, sino a Israel, la nación que ha sido 
temporalmente desechada. Los versículos 23 y 24 
más abajo confirman esto. 

¿Cuál es entonces la explicación de las palabras 
de Pablo: “No dice: Y á las simientes, como de 
muchos; sino como de uno: Y á Tu Simiente, la cual 
es Cristo”? 

Así podemos ver cómo nuestros hermanos del 
pacto llegaron a la conclusión de que las promesas a 
Abraham y su semilla física deben ser “espiritua-
lizadas”, ya que Pablo claramente declaró a los 
rechazados judíos de Antioquía de Pisidia: 

“…A vosotros á la verdad era menester que se os 
hablase la Palabra de Dios; mas pues que la desecháis, y 
os juzgáis indignos de la vida eterna, he aquí, nos 
volvemos á los Gentiles” (Hechos 13:46). 

A primera vista, y sin que el resto de las epístolas 
de Pablo y la Palabra en general nos guíe, bien 
podría ser obtenida de éste y otros pasajes, que Dios 
estaba echando a Israel a un lado para siempre. De 
hecho, en Romanos 11:11 Pablo mismo declara que 
ahora “por el tropiezo de ellos vino la salud á los 
Gentiles.” 

Pero la supuesta “espiritualización” de las prome-
sas del Antigüo Testamento no es nada menos que 
una alteración arbitraria de ellos por teólogos para 
hacerlas cumplir con sus propios sistemas de doc-
trina—y no tenemos derecho a alterar la escrita 
Palabra de Dios. Por otra parte, Pablo mismo lo hace 
evidente que el rechazo de Israel es sólo temporal 
(vea de nuevo Ro 11:12,15, 23-26). 
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c. La Gloriosa Solución 

¿Por qué entonces, dice Pablo en Gálatas 3:16?: 

“A Abraham fueron hechas las promesas, y á su 
simiente. No dice: Y á las simientes, como de muchos; 
sino como de uno: Y á tu simiente, la cual es Cristo” 

A la luz de las mismas promesas y todas sus 
confirmaciones en el libro del Génesis, a la luz de 
todas las confirmaciones adicionales en la ley y los 
profetas, a la luz de las claras palabras de Pedro en 
Hechos 3:25,26, y a la luz de la propia epístola de 
Pablo a los Romanos, ¿no es muy claro que Dios 
planeó—y planea—bendecir las naciones Gentiles a 
través de Israel, la semilla multiplicada de Abra-
ham? ¿No sería una tontería y un error concluir de 
un pasaje, Gálatas 3:16, que todas estas promesas se 
refieren a una sola Semilla: Cristo? ¡A tal punto de 
vista las palabras de la niña perpleja a su mamá se 
aplican correctamente: Ella preguntó “Madre, si Dios 
no quiso decir lo que dijo, ¿por qué no dijo lo quiso 
decir?”! 

Dios hizo exactamente lo que dijo, y la maravi-
llosa, satisfactoria solución a este problema se en-
cuentra en el misterio revelado por el glorificado 
Señor ha, y a través de Pablo. Como el Pastor J. O. 
O’Hair ha indicado tan maravillosamente en su libro, 
El Secreto de Daniel, el Misterio de Pablo, la Reve-
lación de Juan [Daniel’s Secret, Paul’s Mystery, 
John’s Revelation], siempre que parezca que no 
puede cumplirse el programa profético de Dios, Dios 
revela un secreto que proporciona una respuesta 
gloriosa y satisfactoria. 

Quizás ayudará en este punto primero darse 
cuenta de lo que el versículo no dice. No dice que 
Dios no bendeciría la semilla multiplicada de Abra-
ham, o al mundo a través de ellos. No dice que Dios 
bendeciría solo a Cristo, la Semilla única, y hacer a 
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Él solo una bendición al mundo, aunque en un sentí-
do esto es verdad, ya que toda bendición fluye a 
través de Él. El apóstol simplemente declara que en 
hacer las promesas a Abraham y a su descendencia, 
Dios usó la palabra “semilla”, que es singular en for-
ma, y que lo hizo porque tenía a Cristo en mente. En 
otras palabras, Dios especialmente evitó el uso de 
palabras plurales que podrían haber sido utilizadas, 
como “en tus hijos”, en tu descendencia”, etc., porque 
no había ninguna generación de la descendencia de 
Abraham, que en sí misma, podría haber demostrado 
ser una bendición para el mundo. 

Tal vez el siguiente diagrama ayudará a explicar 
la simple solución al problema con el que hemos 
estado luchando. 

Considerando el diagrama anterior como la re-
presentación de la historia de la semilla física de 
Abraham, ¿a través de cuál generación de esa semi-
lla podría posiblemente el mundo haber sido vende-
cido? ¿A través de Jacob y su generación? Jacob mis-
mo estafó a su propio hermano de su primogenitura y 
su vida a partir de entonces es una larga historia de 
fracaso humano. No es de extrañar el Salmo 146:5 
declara: “Bienaventurado aquel en cuya ayuda es el 
Dios de Jacob, Cuya esperanza es en Jehová su Dios”, 
ya que Jacob y toda su generación sin duda necesitó 
la ayuda de Dios. 

Entonces, ¿podría el mundo haber sido bendecido, 
a través de la generación de Moisés? Apenas, ya que 
bajo Moisés Israel murmuró constantemente, se 
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quejó y se rebeló. Él les llamó “pueblo de dura cerviz” 
(Ex 33:3; et al), y de hecho, Moisés mismo no estaba 
libre de muchas fallas humanas. 

¿Podría el mundo haber sido bendecido a través 
de la generación de Jueces entonces? Para nada, 
puesto que Jueces 17:6 dice: “cada uno hacía como 
mejor le parecía”. Esto explica por qué la historia de 
los Jueces contiene con monotonía agotadora la frase: 
“Más los hijo de Israel tomaron á hacer lo malo en los 
ojos de Jehová” ¿Cómo podrían haber sido una bendi-
ción para las otras naciones? 

¿Podría la generación de David haber sido la que 
traería bendición al mundo? ¿Cómo podrían, cuando 
David mismo, aunque un hombre tras el propio cora-
zón de Dios, era culpable de adulterio y asesinato, y 
cuando Israel había rechazado a Dios y clamó por un 
rey que reinara sobre ellos “como todas las gentes”? 

Por favor eche un vistazo ahora al gráfico anterior 

y note cómo la posibilidad de bendición al mundo a 

través de la semilla multiplicada disminuye constan-

temente hasta que llegamos a una Persona—sólo 

una de las semillas de Abraham: el Señor Jesucristo. 

¿Se deduce entonces, que las promesas de Dios 
respecto a la multiplicada semilla no se realizarían 
porque perdieron la bendición a través del fracaso e 
incredulidad, y que por lo tanto las naciones serían 
bendecidas a través de Cristo sólo? 

No exactamente, ¿Estamos evadiendo cuando res-
pondemos la pregunta de esta manera? No, porque 
de hecho Dios bendecirá al mundo a través de la 
multiplicada semilla de Abraham. Esto ha sido de-
mostrado, no solo por las incondicionales promesas 
hechas a Abraham, Isaac y Jacob, sino también por 
confirmaciones proféticas repetidas tanto antes como 
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después de Pentecostés. Sin embargo, Israel nunca 
llegará a ser la bendición del mundo hasta que lo 
haga a través de Cristo porque la bendición del 
mundo está envuelta en Él sólo. 

Note que Cristo es el punto central en el diagra-
ma anterior. Toda bendición está centrada en Él y 
debe ser encontrada en Él. Dios ha venido demos-
trando esto durante los últimos mil novecientos años. 
Escuche algunas de las declaraciones de Pablo inspi-
radas por el Espíritu sobre este tema: 

2 Co 5:17: “De modo que si alguno está en Cristo, 
nueva creatura es [ó “hay”]….” 

2 Co 5:21: “Al [Dios] que no conoció pecado, [a Él] 
hizo pecado por nosotros, para que nosotros fuésemos 
hechos justicia de Dios en Él”. 

Ga 2:20: “Con Cristo estoy juntamente crucificado, y 
vivo, no ya yo, mas vive Cristo en mi: y lo que ahora vivo 
en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios,

3
 el cual me 

amó, y se entregó á Sí Mismo por mi”. 

Ef 1:6,7: “Para alabanza de la gloria de Su gracia, la 
cual nos hizo aceptos en el Amado: En el cual tenemos 
redención por Su sangre, la remisión de pecados por las 
riquezas de Su gracia”. 

Ef 1:11: “En Él digo, en quien asimismo tuvimos 
suerte, habiendo sido predestinados conforme al pro-
pósito del que hace todas las cosas según el consejo de 
Su voluntad”. 

Ef 1:13: “En el cual esperasteis también…en el cual… 
fuisteis sellados….” 

Ef 3:6: “Que los Gentiles sean juntamente herederos, 
é incorporados, y consortes de Su promesa en Cristo por 
el evangelio”. 

                                                            
3  Note con cuidado: “en la fe del”, no mi fe en. Fe se refiere 

aquí subjetivamente: los méritos de nuestro Señor para ser creído. 
¡Ver el folleto del autor, La Fe de Cristo, [The Faith of Christ] y 
nuestros comentarios en el pasaje de Gálatas 2:16! 
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Flp 3:8, 9: “Y ciertamente, aun reputo todas las cosas 
pérdida por el eminente conocimiento de Cristo Jesús, 
mi Señor, por amor del cual lo he perdido todo, y téngolo 
por estiércol, para ganar a Cristo, 

“Y ser hallado en Él, no teniendo mi justicia, que es 
por la ley, sino la que es por la fe de Cristo,

4
 la justicia 

que es de Dios por la fe”. 

Col 2:6, 7: “Por tanto, de la manera que habéis reci-
bido al Señor Jesucristo, andad en Él; 

“Arraigados y sobreedificados en Él….” 

Col 2:9, 10: “Porque en Él habita toda la plenitud de la 
divinidad corporalmente: 

“Y en Él estáis cumplidos, el cual es la Cabeza de 
todo principado y potestad”. 

Col 2:12: “Sepultados juntamente con Él en la 
bautismo, en el cual también resucitasteis con Él, por la 
fe de la operación de Dios que le levantó de los muertos” 

Verdaderamente “por cuanto agradó al Padre que 

EN ÉL habitase toda plenitud” (Col 1:19). ¿Qué 

quieres, amigo inconverso, que valga la pena en 

absoluto: perdón? ¿Paz? ¿Alegría? ¿Garantía? Ellos 

se encuentran en Él y en Él sólo. Él es la Fuente de 

toda bendición, la Fuente de todo suministro. ¿Y qué 

tienes, querido amigo Cristiano, que valga la pena 

que sea tuyo? Nada. Todo lo que tienes y eres, lo 

tienes y eres en Él. 

Usted tiene “redención…la remisión de pecados” 

en Él, porque usted fue crucificado con Él, y 

enterrado y resucitado con Él. Usted ha sido hecho la 

“justicia de Dios” en Él, y Dios ahora le “acepta” en 

Él. Usted es “una nueva creatura” en Él y “asimismo 

tuvimos suerte”, de lo más glorioso, en Él. Ahora 

                                                            
4  Véase la nota a pie de página anterior. 
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Dios le ve en Él y le ha pronunciado “cumplido 

[completo]” en Él. 

Por más de mil novecientos años Dios ha estado 
enseñando esta lección, y no hasta que Israel la vea y 
deje de ignorar “la justicia de Dios, y deje de procu-
rar establecer la suya propia [de Israel]”, humilde-
mente recibiendo a Cristo y las riquezas de Su gloria, 
será el desbordamiento de bendición a las otras 
naciones. ¡Cuando Israel reconozca a Cristo como su 
Mesías, entonces todas las naciones serán bendeci-
das por medio de Israel, a través de Cristo! 

Por lo tanto Pablo, en Gálatas 3:16, no quiere 
decir que Dios no va a cumplir las promesas hechas a 
la semilla multiplicada de Abraham. Sólo señala que 
Dios usó un sustantivo compuesto, o colectivo en 
hacer estas promesas ya que la semilla multiplicada 
en sí misma no podría demostrar una bendición al 
mundo. Es la Israel redimida la que bendecirá al 
mundo (Zac 8:13; Ro 11:26). 

Así pues, incluso la palabra “semilla” en Gálatas 
3:16, mientras que singular en forma (“No… mu-
chos…sino…uno”), sigue siendo plural de hecho, ya 
que como hemos dicho: utilizamos la palabra “sem-
illa” ya sea de una sola semilla o una bolsa llena. Por 
otra parte, una semilla contiene dichas semillas, po-
tencialmente. Esto concuerda con las palabras de 
nuestro Señor en Juan 12:24: 

“De cierto, de cierto os digo, que si el grano de trigo 
no cae en la tierra y muere, él solo queda mas si muriere, 
mucho fruto lleva”. 

Una cosa más: Como la posibilidad de la bendi-
ción del mundo a través de la semilla multiplicada de 
Abraham disminuyó hasta la aparición y la obra 
redentora de Cristo, así crecerá y se expandirá una 
vez que la nación favorecida se “salve” y encuentre 
su lugar en Cristo. Usted dice: “Cristo es el Mesías de 
Israel, su Rey, ella no pertenece a Su Cuerpo”. Esto 
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es verdad. Sin embargo moral y espiritualmente todo 
hombre está ante Dios, ya sea en Adán o en Cristo. 
No podemos divorciarnos de Adán más que la hoja de 
la rama, o la rama del tallo, o el tallo del árbol, a 
menos que seamos redimidos—sacados de Adán, por 
así decirlo, y dársenos una posición en Cristo. Esto 
fue así incluso de aquellos que fueron salvos antes de 
que a Pablo se le encomendara con “la revelación del 
misterio”, o incluso antes que se convirtiera a Cristo, 
porque en Romanos 16:7 él se refiere a algunos que 
“fueron antes de mí en Cristo”. 

¿Amigo no salvo, aprenderá usted la lección de 

que Dios está enseñando hoy, a medida que Él está 

formando “la Iglesia que es Su [de Cristo] Cuerpo”? 

La lección es simplemente que no hay bendición 

verdadera que se pueda encontrar en ningún lugar 

sino en Cristo y que usted no puede posiblemente ser 

una verdadera bendición a nadie, excepto en Cristo. 

Nuestra generación enfatiza constantemente la 
relevancia. Bien entonces, esta es la verdad más rele-
vante de todas. 

“Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo…” 
(Hechos 16:31). 

“Libre de la ley, Oh feliz condición, 
Jesús ha sangrado, y hay remisión; 

Maldecido por la ley y magullado por la caída 
La gracia nos ha redimido de una vez por todas. 

Ahora somos libres—no hay condenación, 
Jesús provee una salvación perfecta; 

Ven a Mí, Oh escucha Su dulce llamado, 
Ven, y Él nos salva de una vez por todas. 

Hijos de Dios, Oh gloriosa llamada, 
Seguramente Su gracia nos guardará de caer; 
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Pasando de la muerte a la vida en Su llamado, 
Bendita salvación una vez por todas. 

Una vez por todas, Ho pecador, recíbela, 
Una vez por todas, Ho hermano, créela; 

Aférrate a la cruz, la carga recaerá, 
Cristo nos redimió de una vez por todas. 

—P. P. Bliss 
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Capítulo 7 — Gálatas 3:19-29 

CONFORME Á LA PROMESA LOS 
HEREDEROS 

POR QUÉ DIOS DIO LA LEY 

“¿Pues de qué sirve la ley? Fué puesta por causa de 
las rebeliones, hasta que viniese la simiente á quien fue 
hecha la promesa, ordenada aquélla por los ángeles en la 
mano de un mediador. 

“Y el mediador no es de uno, pero Dios es uno. 

“¿Luego la ley es contra las promesas de Dios? En 
ninguna manera: porque si la ley dada pudiera vivificar, 
la justicia fuera verdaderamente por la ley” (Ga 3:19-21). 

Mi amigo, usted sabes que la ley no le impide 

pecar, ni le ayuda a ser bueno. Más bien provoca en 

usted lo que es malo, tan perversa es la naturaleza 

humana. Le hace querer hacer las cosas que están 

prohibidas. 

Pablo dijo en Romanos 7:7-8: 

“…Empero yo no conocí el pecado sino por la ley: 
porque tampoco conociera la concupiscencia, si la ley no 
dijera: No codiciarás. Mas el pecado, tomando ocasión, 
obró en mí por el mandamiento toda concupiscencia: 
porque sin la ley el pecado está muerto”. 

Algunas personas enseñan que Pablo escribió Ro-
manos Capítulo Siete en un tiempo, y que después 
que salió de la lucha contra el pecado escribió el 
Capítulo Ocho. Pero yo os digo que escribió ambos ca-
pítulos en la misma sesión. El mismo hombre que 
dijo, “ninguna condenación hay para los que están en 
Cristo Jesús” (Ro 8:1), también dijo, “…ni lo que 
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quiero, hago; antes lo que aborrezco, aquello hago. Y 
si lo que no quiero, esto hago, apruebo que la ley es 
buena. De manera que ya no obro aquello, sino el 
pecado que mora en mí. ¡Miserable hombre de mí!” 
(Ro 7:15, 16, 17, 24). 

Pablo no culpó la ley, se culpó a sí mismo. Segu-
ramente, tu propia conciencia y tu propia experiencia 
te lleven al mismo testimonio. La ley “…Fué puesta 
por causa de las rebeliones”, para demostrarle que al 
pecar usted está transgrediendo la voluntad de Dios, 
ya sea en pensamiento, palabra u obra. 

Al igual que cuando se le ha dado una infracción 
por exceso de velocidad, y el oficial ha traído la ley en 
vigor para mostrar que usted ha transgredido en 
contra de “las autoridades”, usted tendrá que pagar 
por su delito. 

“…hasta que viniese la simiente á quien fue hecha la 
promesa” (Ga 3:19). 

A medida que el tiempo pasaba había menos y 
menos posibilidad que la semilla multiplicada de 
Abraham se convirtiese en una bendición a los Genti-
les. Espiritualmente Israel se empeoró en vez de 
mejorarse, hasta que llegamos a Cristo, el Santo, 
Dios manifestado en la carne. La bendición de Dios 
estaba envuelta en un individuo, una Semilla, el 
Señor Jesucristo. 

¿Significa esto que Dios no va a cumplir Sus 
promesas a/y acerca de la semilla multiplicada de 
Abraham a la nación de Israel? No, de hecho. Él 
cumplirá estas promesas cuando los hijos de Israel se 
salven y encuentren su lugar en Cristo. Cito a usted 
una vez más uno de muchos versículos: 

“Y será que como fuisteis maldición entre las gentes, 
oh casa de Judá y casa de Israel, así os salvaré, y seréis 
bendición. No temáis, mas esfuércense vuestras manos” 
(Zac 8:13). 
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Israel va a ser una bendición para el mundo cuan-

do ellos sean redimidos, es decir, cuando encuentren 

su posición en Cristo. Serán los primeros en admitir 

que todas las bendiciones que fluyen de ellos a los 

Gentiles vienen de Cristo. 

El hecho de bendición en Cristo es relevante para 
cada uno de nosotros. Nunca podemos encontrar la 
reconciliación con Dios fuera de Cristo. Estos son 
días en que la gente quiere seguridad, y no puedes 
encontrar la seguridad fuera de Cristo. 

“…ordenada aquélla por los ángeles en la mano de un 
mediador” (Ga 3:19). 

Moisés fue el mediador. La ley de Moisés, o el 
pacto de la ley, fue una institución temporal; fue 
agregada hasta que Cristo vino a quitarla de en 
medio (Col 2:14). Las epístolas de Pablo tienen 
mucho que decir sobre esto. 

La ley es llamada “el ministerio de muerte”, y “el 
ministerio de condenación” que el Apóstol declara 
que “tuvo gloria” y fue “abolido” por la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo (2Co 3:7, 9, 11,13). 

“Dirimiendo en Su carne las enemistades, la ley de 
los mandamientos en orden á ritos, para edificar en Sí 
Mismo los dos en un nuevo hombre, haciendo la paz” (Ef 
2:15). 

“Rayendo la cédula de los ritos que nos era contraria, 
que era contra nosotros, quitándola de en medio y 
enclavándola en la cruz” (Col 2:14). 

Es Pablo quien es el primero en declarar que el 
creyente está “muertos a la ley”, “libres de la ley” y 
por lo tanto “librado de la ley” (Ro 7:1-6). No es de 
extrañar que declaró jubilosamente: 

“Porque el pecado no se enseñoreará de vosotros; 
pues no estáis bajo la ley, sino bajo la gracia” (Ro 6:14). 

Gálatas 3:19-29 
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No hemos citado sólo unos versículos para 
demostrar nuestro punto, como muchos de los falsos 
cultos hacen. Les he dado un volumen de Escritura 
en el propósito de la ley y el significado de la gracia. 
La Palabra de Dios permanecerá para siempre, pero 
como un pacto la ley es una maldición, ya que solo te 
condena. Cristo llevó esa maldición por nosotros, y Él 
despojó la ley de todos sus reclamos contra nosotros, 
pagando el precio de la quebrantada ley Él Mismo. 
Por lo tanto, la ley era una institución temporal. 

LA FE REVELADA A SU DEVIDO TIEMPO 

Hemos visto que la semilla multiplicada de Abra-
ham, por quien el mundo iba y va a ser bendecido, 
están todos incorporados en una semilla, Cristo. Él 
es la única semilla de Abraham a través de la cual 
sólo Israel puede convertirse en bendición al mundo. 

Un mediador es un intermediario, y Moisés era el 
mediador entre Dios e Israel. Él subió al monte a 
hablar con Dios; él bajo de nuevo para hablar con 
Israel. Esto lleva a Pablo a una conclusión impor-
tante: 

“Y el mediador no es de uno, pero Dios es uno” (Ga 
3:20). 

Note el énfasis. Dios es uno, y mucho antes que la 
ley se había dado Él solo hizo promesas incondi-
cionales a Abraham, Isaac, y Jacob. Esas promesas 
no consistieron en un contrato entre dos personas. El 
contrato estaba del lado de Dios: 

“Bendiciendo te bendeciré, y multiplicando multipli-
caré tu simiente como las estrellas del cielo, y como la 
arena que está á la orilla del mar, y tu simiente poseerá 
las puertas de sus enemigos: En tu simiente serán 
benditas todas las gentes de la tierra, por cuanto 
obedeciste á Mi voz” (Gn 22:17, 18). 
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No había mediador necesario para esto. 

La ley fue diferente. Dios dijo que “si” obedecían 

Su voz y mantuvieran Su pacto que era la ley, 

entonces “seréis” Mi especial tesoro (Ex 19:5): Esto 

significa que dos partes se involucraron en un con-

trato—Dios e Israel. Moisés era el mediador. 

El Apóstol Pablo trajo la siguiente pregunta, 

“¿’Luego la ley es contra las promesas de Dios?” 

responde, “En ninguna manera”. La ley no está 

contra las promesas, “porque si la ley dada pudiera 

vivificar, la justicia fuera verdaderamente por la ley” 

(Ga 3:21). 

En otras palabras, si usted pudiera salvarse a sí 
mismo obedeciendo totalmente la ley de Dios, no 
habría problema alguno. Dios diría, “Adelante. No 
Me necesitas; tú puedes salvarte a sí mismo”. ¡Ah, 
pero no es así! Tal ley no podría ser dada. Cualquier 
norma jurídica justa tendría que condenarnos porque 
cada uno de nosotros ha pecado, no solo por igno-
rancia sino en muchos casos voluntariamente. Hici-
mos lo que estaba mal cuando sabíamos que estaba 
mal. 

Es por esto que Pablo indica en Gálatas 3 que la 

ley fue una institución temporal o todos deberíamos 

perecer. 

“Mas encerró la Escritura todo bajo pecado, para que 
la promesa fuese dada á los creyentes por la fe de 
Jesucristo” (Ga 3:22). 

Note que tenemos la palabra fe dos veces en este 
versículo. En primer lugar, tenemos la palabra usada 
como fe objetiva (“á los creyentes”). Nosotros creemos 
en Cristo. Hay un objeto hacia el cual nuestra fe se 
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mueve. En el Segundo uso es fe subjetiva, es decir Su 
mérito para ser creído (“por la fe de Jesucristo”). 

Gálatas 3:23 muestra el carácter temporal de la 

ley y su insuficiencia para salvar. Declara que 

“antes” este principio de fe para salvación fue dado a 

conocer, Israel fue “guardados bajo la ley, encerrados 

para aquella fe que había de ser descubierta”. 

Pablo, fue el primero en decir que la fe ofrece 

escape de la ley. Cuando el carcelero filipense pre-

guntó, “¿qué es menester que yo haga para ser 

salvo?” él respondió: “Cree en el Señor Jesucristo, y 

serás salvo” (Hechos 16:30,31). Pablo respondió de 

esta manera porque Cristo ahora se ha manifestado 

y, por lo tanto “sin la ley, la justicia de Dios se ha 

manifestado” (Ro 3:21). 

“Porque hay un Dios, asimismo un Mediador entre 
Dios y los hombres, Jesucristo hombre: El cual se dio á 
Sí Mismo en precio del rescate por todos, para testimo-
nio en sus tiempos: De lo que yo soy puesto por pre-
dicador y apóstol, (digo verdad en Cristo, no miento) 
doctor de los Gentiles en fidelidad y verdad” (1Tim 2:5-7). 

Dios salvó de los pecadores el primero, el que 
estaba conduciendo a Israel en rebelión. Él no lo 
destruyó como un enemigo, sino lo salvó; al hacerlo, 
Dios mostró lo que había logrado la cruz. 

“Porque lo que era imposible á la ley, por cuanto era 
débil por la carne, Dios enviando á Su Hijo en semejanza 
de carne de pecado, y á causa del pecado, condenó al 
pecado en la carne” (Ro 8:3). 

Pablo exultó, “En el cual tenemos redención por 
Su sangre, la remisión de pecados por las riquezas de 
Su gracia”. Dios suministró a un Salvador, y ese 
Salvador salvó a Pablo, entonces Saulo de Tarso, de 
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los pecadores el primero. Después de la salvación de 
Pablo, Dios le envió. Qué apropiado fue esto, porque 
Pablo era ambos el heraldo y ejemplo vivo de las 
riquezas del amor, misericordia y gracia de Dios. 

LA LEY COMO UN AYO 

“De manera que la ley nuestro ayo fue para llevarnos 
á Cristo, para que fuésemos justificados por la fe. 

“Mas venida la fe, ya no estamos bajo ayo” (Ga 3:24-
25). 

La palabra “ayo” [παιδαγωγός paidagogós] en el 
idioma original no se refiere al maestro que tenemos 
en nuestras escuelas públicas y parroquiales, sino 
más bien una especie de líder de muchacho. Era el 
individuo quien, en tiempos bíblicos, se le daba 
estricta supervisión sobre la conducta y moralidades 
de pequeños muchachos. Es una palabra muy severa. 
Si el muchacho no obedecía, o si se comportara mal, 
sentiría la ira del ayo. Se esperaba del instructor que 
disciplinara al muchacho si era necesario con las 
sanciones impuestas. 

Note que en la Versión Reina Valera 1602 de 
Cipriano de Valera la palabra “llevarnos” está en 
cursiva. La cursiva significa que la palabra no estaba 
en el texto original. El traductor la suministró. En 
este caso, yo realmente siento que no debería haber 
sido suministrada. Si bien es cierto que la ley nos 
condena como pecadores y nos muestra que nece-
sitamos a un Salvador, la ley en realidad no nos trae 
a Cristo. Nadie en tiempos del antigüo testamento 
fue traído a Cristo. Él todavía no había llegado y no 
era conocido. Incluso las profecías acerca de Él 
fueron redactadas en lenguaje velado.  

Lo mismo del versículo 24 es que la ley fue 
nuestro tutor hasta Cristo, “para que fuésemos justi-
ficados por la fe”. 

Gálatas 3:19-29 
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Versículo 25 señala que, una vez que la fe ha 

venido ya no estamos bajo un tutor. Señala una vez 

más que la ley era una institución temporal. 

Dios ahora está tratando con los hombres en 

gracia pura. El apóstol declara en 2Corintios 5:18-19: 

“Y todo esto es de Dios, el cual nos reconcilió á Sí 
por Cristo; y nos dió el ministerio de la reconciliación. 

“Porque ciertamente Dios estaba en Cristo reconci-
liando el mundo á Sí, no imputándole sus pecados, y 
puso en nosotros la palabra de la reconciliación”. 

¡Dios ya hizo Su parte! Él ha pagado por tus 
pecados y dice, “no tengo nada contra ti ahora”. Te 
suplica que pongas a un lado tu enemistad y te 
reconcilies con Él. 

UN CAMBIO DISPENSACIONAL 

En este pasaje de la Escritura en Gálatas 3, 
echando un vistazo sólo a los versículos 17 al 25, veo 
al menos nueve palabras que tienen que ver con 
Tiempo  y cambios dispensacionales de Dios: 

En el versículo 17—“confirmado [antes]” y “des-
pués”. El pacto Abrahámico fue hecho cerca de 2000 
años después de Adán y vemos que ya habían 
ocurrido dos cambios en la administración de Dios. 
Cuatrocientos años después Dios dio la ley por medio 
de Moisés. 

Versículo 19—La ley fue una adición temporal a 
las promesas hechas a Abraham. Hasta ahora 
tenemos cinco palabras contando aquellas que se 
repiten: “confirmado”, “después”, “puesta”, “hasta”. 
Estas son palabras dispensacionales—palabras que 
muestran que Dios (aunque Él Mismo es inmutable), 
ha cambiado Sus tratos con los hombres de vez en 
cuando a través de los siglos. 
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Versículo 23: Aquí están otra vez las palabras 
“antes” y “había de”. El apóstol dijo, “Empero antes 
que viniese la fe, estábamos guardados bajo la ley, 
encerrados para aquella fe que había de [después] 
ser descubierta”. 

Versículo 25: “Mas venida la fe, ya no estamos 
bajo ayo”. 

En estos versículos encontramos diez veces que en 
el transcurso de generaciones pasadas y siglos se han 
hecho varios cambios administrativos por Dios en 
Sus tratos con los hombres. 

Cerca de 2,000 años de historia humana habían 
pasado cuando Dios hizo Su gran pacto con Abra-
ham. Unos 2,500 años más tarde le dio la ley a 
Moisés. Cerca de 4,000 años habían pasado desde 
Adán hasta cuando Cristo murió en el Calvario. 
Entonces Dios levantó a Pablo, el primero de los 
pecadores, y lo salvó por la gracia mediante la fe en 
la obra terminada, toda-suficiente de Cristo en el 
Calvario. 

Pablo utiliza otro término dispensacional en Ro-
manos 3:21: “Mas ahora, sin la ley, la justicia de Dios 
se ha manifestado”. 

Al estudiar su Biblia, no se olvide de tomar en 
consideración el elemento del tiempo. No olvide que 
Dios ha tratado de manera diferente con el hombre a 
través de los sucesivos períodos de la historia, ense-
ñando una lección a la vez. 

No ha habido ningún cambio en dispensación 
desde Pablo. Dios ha demorado mucho en miseri-
cordia. Él apartó a Israel temporalmente como 
nación, y desde entonces ha estado tratando con los 
Gentiles. Hay Iglesias Gentiles por todo el mundo, 
compañías de personas regocijándose en el Mesías de 
Israel como su Señor y Salvador. 

Gálatas 3:19-29 
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Este presente siglo malo es la época de la gracia. 
La dispensación de la ley duró por 1,500 años, y la 
dispensación de la gracia ya ha durado más de 1,900 
años. ¿Cuándo terminará? ¿Cómo terminará? ¿Cuán-
do se traerá el día de la gracia a un cierre, y el día de 
la ira de Dios1 marcará el comienzo? Nadie lo sabe. 
Muchas tendencias de nuestro tiempo parecen 
indicar que la venida de nuestro Señor por los suyos 
debe estar muy cercas. Él viene pronto, amado, para 
recoger a Sus embajadores. 

Entonces, después de dejar que el mundo traiga 
sus propios problemas a un clímax, Él declarará 
guerra a los rebeldes y establecerá a Cristo como Rey 
de Reyes y Señor de Señores. Mis queridos amigos, 
no estén entre aquellos que son juzgados en ese 
terrible día. Leemos que clamarán a las rocas y las 
montañas que caigan sobre de ellos y los escondan de 
la ira de Dios. El Dios que murió en el Calvario no es 
solamente amble y amoroso; Él también es el Juez 
justo y algún día se revelará Su ira. 

“¿Por qué se amotinan las gentes [naciones], Y los 
pueblos [de Israel] piensan vanidad? Estarán los reyes 
de la tierra, Y príncipes consultarán unidos Contra 
Jehová, y contra Su Ungido, diciendo: Rompamos sus 
coyundas, Y echemos de nosotros sus cuerdas” (Sal 2:1-
3). 

¿Cómo va a responder el Señor a la rebelión de 
ellos? 

“El que mora en el cielo se reirá; El Señor se burlará 
de ellos. Entonces hablará á ellos en Su furor, Y 
turbarálos con Su ira” (Sal 2:4-5). 

Tanto Daniel como el Señor Jesús dicen que será 
un “tiempo de angustia” como el mundo nunca ha 
conocido (Dan 12:1; Mt 24:21). 

                                                            
1  Una nueva dispensación. 
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HIJOS DE DIOS POR LA FE 

“Porque todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo 
Jesús. 

“Porque todos los que habéis sido bautizados en 
Cristo, de Cristo estáis vestidos. 

“No hay Judío ni Griego; no hay siervo, ni libre; no 
hay varón, ni hembra: porque todos vosotros sois uno en 
Cristo Jesús. 

“Y si vosotros sois de Cristo, ciertamente la simiente 
de Abraham sois, y conforme á la promesa los here-
deros” (Ga 3:26-29). 

El liberalismo borra parte de este versículo y lo 
hace leer: “Porque todos sois hijos de Dios”. Cris-
tianos creyentes de la Biblia saben que esto cambia 
la verdad en una mentira y se han opuesto con toda 
razón a esta falsa enseñanza porque no es cierto que 
todos sean hijos de Dios. Lo que este pasaje dice es 
que todos los que han puesto su fe en Cristo Jesús 
son los hijos de Dios: “Porque todos sois hijos de Dios 
POR LA FE EN CRISTO JESÚS”. 

Pero el agregar a la Palabra de Dios no es menos 
grave que el quitarle. Supongamos que alguien 
alterara éste versículo para que leyese: “Porque todos 
sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús—y el 
bautismo en agua”. Seguramente nosotros que cre-
emos que las epístolas Paulinas son la Palabra de 
Dios rechazaríamos esto también como una per-
versión de las Escrituras. Citaremos Efesios 2:8,9 y 
otras Escrituras para comprobar que el bautismo en 
agua no tiene nada que ver con la salvación en esta 
dispensación de la gracia de Dios. 

Sin duda algún lector dirá que verdaderos cre-
yentes no añaden a las Escrituras de esta manera, 
pero hay que insistir que la gran mayoría de ellos lo 
hacen. No solo muchos miles en realidad enseñan 
que el bautismo en agua es necesario para la salva-
ción, pero la gran mayoría de los demás todavía lo 

Gálatas 3:19-29 



202 

hacen un requisito para ser miembro de sus iglesias. 
Uno puede unirse a LA VERDADERA IGLESIA por 
simple fe en Cristo, pero la mayoría de las iglesias no 
lo recibirán. ¡Dios lo aceptará pero los hermanos no! 

Por lo tanto creen en la Biblia, pero equivocada-
mente, los cristianos han añadido a la Palabra de 
Dios mediante la adopción de una ordenanza de otra 
dispensación y agregándola al mensaje de Dios para 
hoy día. El bautismo en agua se ha añadido a la fe en 
Cristo como un requisito para ser miembro de la 
Iglesia en la tierra. Algunos simplemente “recomien-
dan” la ceremonia, sin saber exactamente por qué, 
pero esto tampoco está en armonía con la Palabra, 
trazándola bien, ya que se nos enseña en las epís-
tolas de Pablo que el pecador que confía en Cristo 
como su Salvador está así bautizado en Cristo a 
través de la operación de Dios (Col 2:9-12). 

Este pasaje ha sido ampliamente mal entendido y 
mal interpretado. 

Por esta razón Pablo dijo aquí en Gálatas 3:26: 

“Porque todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo 
Jesús”. 

Este es el gran argumento de la carta de Pablo a 
las iglesias de Galacia. Vamos a ver cómo esto es 
confirmado por lo que sigue en este pasaje. 

“Porque todos los que habéis sido bautizados en 
Cristo, de Cristo estáis vestidos” (Ga 3:27). 

El versículo comienza “Porque” en lugar de “Y”. 
No es una cosa adicional que debes hacer. Ustedes 
son los hijos de Dios por la fe en Cristo, porque “todos 
los que habéis sido bautizados en Cristo, de Cristo 
estáis vestidos”. Cuando Pablo dijo “todos los que”, se 
dio cuenta que en la congregación puedo haber habi-
do individuos que aún no habían recibido a Cristo. El 
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punto es que “todos los que habéis sido bautizados en 
Cristo, de Cristo estáis vestidos”. 

Esto ocurre cuando confiamos en el Señor Jesús, y 

lo aceptamos como Salvador por la fe. Ser bautizado 

en Cristo es tan importante. Este es el glorioso bau-

tismo del que he escrito en mi folleto “Nuestra Uni-

dad Con Cristo—La Gloria Del Un Bautismo”. 

Con un tono de reproche Pablo escribió a los 

romanos—“¿O no sabéis que todos los que somos 

bautizados en Cristo Jesús, somos bautizados en Su 

muerte?” (Ro 6:3). Ahí él dice otra vez que hemos 

sido puestos en Cristo. 

¿Qué significa ser bautizado en Cristo? El signifi-
cado se encuentra en 1Corintios 12:13 donde leemos 
“Porque por un Espíritu somos [creyentes] todos 
bautizados en un cuerpo.” Sabemos lo que significa 
este bautismo: cuando confiamos en Cristo el Espíri-
tu Santo nos hace uno con el resto del Cuerpo de 
Cristo. Pertenecemos a la Iglesia que es Su Cuerpo, 
la verdadera Iglesia espiritual. 

Esto tiene sentido porque no podemos ser bau-
tizados en Cristo por una ceremonia ritual. ¡Por 
favor, no ponga una ceremonia ritual en este pasaje o 
perderá toda la gloria de este! Estamos agradecidos, 
queridos amigos cristianos, que en esta dispensación 
de la gracia de Dios, todos somos hijos de Dios por la 
fe en Cristo. 

Pablo dijo, “Con Cristo estoy [he sido] juntamente 

crucificado” (Ga 2:20). Él continua a decir que hemos 

sido “sepultados juntamente con Él” y “resucitasteis 

con Él” (Col 2:12), “juntamente nos resucitó” y nos 

glorificó con Él (Ef 2:4-8). 

Gálatas 3:19-29 
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¿Ahora lo ve cómo hemos sido hechos uno con 
Cristo? 

En este Cuerpo de creyentes, Cristo Mismo es la 
Cabeza. 

“No hay Judío, ni Griego; no hay siervo, ni libre; no 
hay varón, ni hembra: porque todos vosotros sois uno en 
Cristo Jesús” (Ga 3:28). 

Esto, por supuesto, es nuestra posición ante Dios 
en Cristo. Las diferencias deben mantenerse, sobre 
todo entre el hombre y la mujer. La Biblia muestra 
que tales diferencias son parte de nuestra vida 
cotidiana. Dios le dijo a la casada estar sujeta a su 
marido y al marido a amar a su esposa. Dijo al siervo 
obedecer a su amo y al amo ser justo con su siervo, 
dándole lo que es justo. 

Ciertamente, Dios hizo una diferencia entre los 
judíos y los gentiles, incluso aquellos que son cre-
yentes. 

“yo Pablo, prisionero de Cristo Jesús por vosotros 
los Gentiles” (Ef 3:1). 

Las distinciones todavía permanecen, salvo que 
ahora Dios ve a todos los creyentes en Cristo. ¡Somos 
los amados de Dios! 

Cuando Jesús vino a Juan para el bautismo (un 
bautismo de arrepentimiento para la remisión de los 
pecados), Juan al principio le prohibió. Pero Jesús 
dijo, “Deja ahora; porque así nos conviene cumplir 
toda justicia”. Él fue bautizado por Juan, y cuando Él 
salió de ese bautismo, Dios rompió a través de los 
cielos y dijo, “Este es Mi Hijo amado, en el cual tengo 
contentamiento” (Mt 3:13-17). 

Efesios 1:6 dice que Dios “nos hizo aceptos en el 
Amado”, en el Señor Jesucristo. Cuán maravilloso 
que Dios ahora no nos ve en nuestra pobre natura-
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leza pecaminosa, sino como creyentes en Su propio 
Hijo bendito. ¡Ahora estamos ante Dios, completos en 
Cristo! 

“Y si vosotros sois de Cristo, ciertamente la simiente 
de Abraham sois, y conforme á la promesa los 
herederos” (Ga 3:29). 

Esto nos regresa a la promesa contemplada en los 
versículos 6 al 22 donde vimos que la descendencia 
de Abraham podría ser bendecida y convertirse en 
una bendición a otros, sólo en Cristo. Por gracia, 
Dios, como Gentiles, nos ha dado una posición en 
Cristo, y nos llama simiente de Abraham. No somos 
su simiente física, pero somos su simiente spiritual 
en Cristo. ¿Un Gentil, la simiente de Abraham? 
Cristo fue la simiente de Abraham, y Dios nos ha 
bautizado en Cristo. Tenemos una posición en Cristo. 
“Y si vosotros sois de Cristo, ciertamente la simiente 
de Abraham sois, y conforme á la promesa los 
heredero” (Ga 3:29). 

Compare esto con Gálatas 3:22 donde leemos que 
“Mas encerró la Escritura todo bajo pecado”, primero 
los Gentiles antes de Abraham, después el Judío. La 
posibilidad de que la semilla multiplicada de Abra-
ham bendijese al mundo disminuyó y disminuyó, 
hasta que finalmente Dios vendió a Israel en las 
manos de los idólatras babilónicos. Parecía que no 
había esperanza, pero luego llegamos a Cristo quien 
fue la similla de Abraham. “Mas encerró la Escri-
tura todo bajo pecado, para que la promesa fuese 
dada á los creyentes por la fe [la fidelidad] de 
Jesucristo”. 

En 1Corintios 3:21-22 leemos que “todo [las cosas] 
es vuestro”. ¿Es la promesa de la tierra que Dios dio 
a Abraham para nosotros también? Sí, y más. El 
pasaje de Corintios dice, “Sea Pablo, sea Apolos, sea 
Cefas, sea el mundo, sea la vida, sea la muerte, sea 
lo presente, sea lo por venir; todo es vuestro”. 

Gálatas 3:19-29 
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¿Cómo puede ser esto? “Porque de Él, y por Él, y 
en Él, son todas las cosas. A Él sea gloria por siglos. 
Amén” (Ro 11:36). Cada pacto se ha cumplido en 
Cristo, incluso el pacto de la ley. Mientras que la ley 
me condena como pecador, me justifica en Cristo. De 
Cristo la ley debe decir, “No encuentro ninguna culpa 
en Él”, y dice lo mismo de mí en Cristo y me declara 
justo. Que Dios nos ayude a ver esta verdad y a 
regocijarnos en ella. 

“Porque en Él habita toda la plenitud de la divinidad 
corporalmente: Y en él estáis cumplidos, el cual es la 
cabeza de todo principiado y potestad” (Col 2:9-10). 

Dos días antes de la ejecución del comandante 
John Andre (2 de octubre 1780) se convirtió a Cristo, 
y en ese tiempo compuso este poema, que ha sido por 
mucho tiempo uno de mis favoritos: 

MI ESCONDITE 

¡Salve, soberano amor, que primero comenzó, 
El plan para rescatar al hombre caído! 
¡Salve, inigualable, libre, gracia eterna, 

Que dio a mi alma un Escondite! 

Contra el Dios que construyó el cielo, 
Luché con manos levantadas en alto, 
Despreciaba la mención de Su gracia, 

Demasiado orgulloso para buscar un escondite. 

Envuelto en densa noche egipcia, 
Y amante de la oscuridad más que la luz, 

Locamente corrí la carrera del pecado, 
Seguro sin un escondite. 

Pero el consejo eterno, su curso tomó; 
“¡Amor Todopoderoso, detén a ese hombre!” 

Sentí las flechas de la angustia 
Y encontrado, no tenía escondite. 

Justicia indignada se puso a vista. 
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Al monte encendido del Sinaí volé; 
Pero la justicia gritó, con cara que frunce el ceño: 

“Esta montaña no es un Escondite”. 

Dentro de poco una voz celestial oí, 
Y el ángel de la misericordia pronto apareció; 

Me condujo a un paso apacible, 
A Jesús, como un Escondite. 

Sobre Él cayó la venganza todopoderosa, 
Que debe haber hundido un mundo al infierno. 

Él lo cargó por una raza pecadora, 
Y por lo tanto para el Escondite de ellos. 

Si tormentas séptuplas de rayos rodaran, 
Y sacudiesen este globo de polo a polo, 
Ningún rayo desmoralizaría mi cara, 

Porque Jesús es mi Escondite. 

Si algunas puestas de sol más, 
Me parasen en las lindas costas de Canaán, 

Donde cantaré la canción de gracia, 
Y mi glorioso Escondite ver. 

Qué entendimiento se le dio a este autor. ¡No solo 
conoció a Cristo intelectualmente, sino que lo conoció 
personalmente como su glorioso Escondite!  
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Capítulo 8 — Gálatas 4:1-31 

LA BIENAVENTURANZA DE LA GRACIA 

FILIACIÓN 

“Que son israelitas, de los cuales es la adopción, y la 
gloria…” (Ro 9:4). 

“Habiéndonos predestinado para ser adoptados 
hijos…” (Ef 1:5). 

Ambas de estas declaraciones fueron escritas por 
el Apóstol Pablo que es el único escritor del Nuevo 
Testamento que usa la palabra aquí traducida adop-
ción. 

A primera vista, el apóstol parece contradecirse a 
sí mismo, porque después de indicar específicamente 
en su carta a los romanos que la adopción y la gloria 
pertenecen a Israel, escribe en su carta a los efesios 
que Dios “Habiéndonos predestinado para ser adop-
tados hijos”. 

Con el fin de llegar a una solución a este proble-
ma, primero debemos determinar el significado de la 
palabra adopción del Nuevo Testamento. 

a. Colocación como Hijos 

Al buscar esta palabra en un Diccionario Bíblico 
hace ya algún tiempo, nos decepcionó encontrar la 
siguiente definición: 

“La adopción es un acto por el cual una persona 
toma a un extraño en su familia, le reconoce como su 
hijo, y lo constituye heredero de sus bienes….En el 
Nuevo Testamento, la adopción denota el acto de la 
libre gracia de Dios—por la cual, al ser justificados 
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por la fe, somos recibidos en la familia de Dios, y 
hechos herederos de la herencia de los cielos”. 

Que este es el presente uso popular de nuestra 
palabra en español adopción nadie lo negará, pero 
ese NO es el significado de la palabra griega tradu-
cida “adopción” en la Versión Autorizada está claro 
de su uso en el Nuevo Testamento. 

Tal vez ningún pasaje de las Escrituras arrojará 
tanta luz sobre el significado de la palabra original 
como Gálatas 4:1-7: 

“También digo: Entre tanto que el heredero es niño, 
en nada difiere del siervo, aunque es señor de todo; 

“Mas está debajo de tutores y curadores hasta el 
tiempo señalado por el padre. 

“ASÍ TAMBIÉN nosotros, cuando éramos niños, 
éramos siervos bajo los rudimentos del mundo. 

“Mas venido el cumplimiento del tiempo, Dios envió 
Su Hijo, hecho de mujer, hecho súbdito á la ley, 

“Para que redimiese á los que estaban debajo de la 
ley, á fin de que recibiésemos la adopción de hijos. 

“Y por cuanto sois hijos, Dios envió el Espíritu de Su 
Hijo en vuestros corazones, el cual clama: Abba, Padre. 

“Así que ya no eres más siervo, sino hijo, y si hijo, 
también heredero de Dios por Cristo.” 

Según este pasaje, “adopción” es simplemente la 
“colocación como un hijo”—es decir, un hijo adulto. 
Esta es la definición de la palabra juiothesia (adop-
ción) como es dada por Young, Robinson, y otros, 
mientras que Thayer, refiriéndose a aquella adopción 
por la cual creyentes todavía esperan, le llama, “la 
condición consumada de los hijos de Dios, la cual lo 
hará evidente que son los hijos de Dios”. 

La adopción de niños como hablamos de ello hoy 
día generalmente se refiere a la toma y la crianza de 
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los niños de otros. Esto no es así de la palabra Bíbli-
ca juiothesia, ya que según Gálatas 4:1-7, esta 
“colocación como hijos” afectó aquellos ya hijos. Esto 
no es para implicar, por supuesto, que un extraño 
también no se le podía recoger y dársele un lugar 
como hijo adulto, pero el punto es que la “adopción” 
Bíblica no se refiere a la mera aceptación en la 
familia, sino a una declaración de completa adopción 
de hijo, con todos sus derechos y privilegios.  

En la vida del muchacho hebreo llegó un momen-
to, nombrado por el padre, cuando se llevó a cabo el 
proceso de “adopción” y al muchacho se le declaró ser 
el hijo y heredero del padre. 

Antes de ese tiempo fue un hijo, en efecto, pero 
“debajo de tutores y curadores”. Le habían dicho lo 
que debe y no debe hacer, además de lo que puede y 
no puede hacer. En esto no diferenció nada de un 
siervo. 

Pero finalmente el “cumplimiento del tiempo” lle-

ga. Ahora es un hijo adulto. Se supone que ya no 

necesitará a supervisores para tenerle bajo control. 

Habrá compresión natural y la cooperación entre 

padre e hijo. Y así el proceso de “adopción” se lleva a 

cabo—una declaración de que el hijo entra ahora en 

todos los derechos y privilegios de un hijo completo. 

Tal es el significado de la palabra adopción que se 

utiliza en los escritos de Pablo. 

b. Israel y la Adopción 

En el Éxodo 4:22 encontramos la asombrosa de-

claración: 

“Y dirás á Faraón: Jehová ha dicho así, ISRAEL ES MI 
HIJO, MI PRIMOGÉNITO”. 

Gálatas 4:1-31 
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Pero esto no significa que Israel era un hijo adulto 
completo mientras en Egipto. Fue en Egipto, que 
había nacido la nación y por ahora apenas había 
empezado a caminar. 

Oseas 11:1 dice, “CUANDO ISRAEL ERA 
MUCHACHO, YO LE AMÉ, Y DE EGIPTO LLAMÉ 
Á MI HIJO”, y Jeremías 31:32 habla de “EL DÍA 
QUE TOMÉ SU MANO PARA SACARLOS DE 
TIERRA DE EGIPTO”. 

Tan lejos estaban de su tiempo de “adopción” que 
solo fue después que Dios los había tomado de la 
mano para sacarlos de la tierra de Egipto que pri-
mero les dio la ley. De ninguna manera ellos habían 
llegado al lugar donde Dios pudiera hacer una decla-
ración de hijos completos. En cambio Él tuvo que 
darles los Diez Mandamientos y otros mil manda-
mientos aparte. Se les tuvo que decir “Harás” y “No 
harás”. Aunque “heredero del mundo”, Israel, el hijo 
de Dios, fue puesto “debajo de tutores y curadores 
hasta el tiempo señalado por el Padre”. 

Note con cuidado la frase, “el tiempo señalado por 
el Padre”. 

Israel, dejada a sí misma, nunca habría alcanzado 
el lugar de la “adopción.” Ella nunca habría alcan-
zado el lugar del hijo completo, el lugar donde a ella 
podría confiársele para trabajar en harmonía con el 
Padre. A menudo, mientras leemos sobre ella en el 
Antigüo Testamento la encontramos descrita por 
tales palabras como “rebeldes”, “perverso” y “cerviz 
dura”. 

Para cuando Juan el Bautista, el heraldo del Rey, 
había aparecido, Israel se había alejado más del 
lugar de adopción en vez de acercarse. Él dijo, 
“Ahora, ya también la segur está puesta á la raíz de 
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los árboles; y todo árbol que no hace buen fruto, es 
cortado y echado en el fuego” (Mt 3:10). Sin embargo 
todas las advertencias y súplicas de Juan habían 
traído a Israel moralmente no más cerca al lugar de 
“adopción”, ya que la historia termina con la cabeza 
del reformador traída como regalo a la hija de una 
mujer malvada con quien Herodes, entonces rey de 
los judíos, estaba viviendo en adulterio. El Señor 
Jesús tuvo que comenzar donde Juan había dejado, 
urgiendo a Israel que se arrepientan. 

Gracias a Dios, no obstante, que la “adopción” no 
depende principalmente de los logros del hijo, sino en 
la voluntad del padre. Se lleva a cabo en “el tiempo 
señalado por el padre”, y es alentador aquí, ver al 
Padre tomar los primeros pasos. 

Israel nunca habría crecido o llegado al lugar de 

la adopción, “MAS VENIDO EL CUMPLIMIENTO 

DEL TIEMPO, DIOS ENVIÓ SU HIJO, HECHO DE 

MUJER, HECHO SÚBDITO Á LA LEY, PARA QUE 

REDIMIESE Á LOS QUE ESTABAN DEBAJO DE 

LA LEY, Á FIN DE QUE RECIBIÉSEMOS LA 

ADOPCIÓN DE HIJOS” (Ga 4:4,5). 

El apóstol habla históricamente, por supuesto, y 
no es difícil de entender por qué “nosotros”, no 
“ellos”, recibiéramos la adopción, cuando considera-
mos lo que pasó después de la resurrección. 

En los primeros capítulos del Libro de los Hechos 
encontramos a Pedro ofreciendo a Israel la adopción 
y la gloria. Todas las bendiciones de la exaltación de 
Israel en el Milenio están vinculadas en la frase “los 
tiempos del refrigerio”. 

“Así que, arrepentíos y convertíos, para que sean 

borrados vuestros pecados; pues que vendrán LOS 

TIEMPOS DEL REFRIGERIO de la presencia del Señor, Y 
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enviará á Jesucristo, que os fué antes anunciado” 

(Hechos 3:19,20). 

Como sabemos, el pueblo de Israel negó tanto al 
Mesías y las glorias que Él había comprado para 
ellos. 

Él había venido a redimir a los que estaban bajo 
la ley para que pudieran recibir la adopción de hijos, 
pero no sintieron la necesidad de ser redimidos. Él 
había venido a salvar “á Su pueblo de sus pecados”, 
pero ellos querían ser salvos de sus problemas en vez 
de sus pecados. “Porque ignorando la justicia de 
Dios, y procurando establecer la suya” se negaron y 
“no se han sujetado á la justicia de Dios” (Ro 10:3). 

“¿Qué pues? LO QUE BUSCABA ISRAEL AQUELLO 
NO HA ALCANZADO; MAS LA ELECCIÓN LO HA 
ALCANZADO: Y LOS DEMÁS FUERON ENDURECIDOS” 
(Ro 11:7). 

Israel se había convertido en un hijo rebelde e 
incluso hoy en día se mantiene fuera del favor de 
Dios. 

Mientras que vemos a la nación tantear en la 
oscuridad recordamos la Palabra de Dios por el pro-
feta Oseas: 

“Y dijo Dios: Ponle por nombre Lo-ammi: porque 
VOSOTROS NO SOIS MI PUEBLO, NI YO SERÉ 
VUESTRO DIOS” (Os 1:9). Esto es a lo que Pablo 
llama “la falta”, el “extrañamiento de ellos,” el “me-
noscabo de ellos”. ¡Gracias a Dios, esta condición es 
sólo temporalmente! Israel aún aprenderá la lección, 
ya que Oseas continua a decir: 

“Con todo será el número de los hijos de Israel como 
la arena de la mar, que ni se puede medir ni contar. Y 
será, que donde se les ha dicho: Vosotros no sois mi 
pueblo, les será dicho: SOIS HIJOS DEL DIOS VIVIENTE” 
(Os 1:10). 
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c. El Señor Jesús y la Adopción 

Cuando Juan el Bautista fue a predicar en el de-
sierto, leemos: 

“Entonces salía á él Jerusalem, y toda Judea, y toda 
la provincia de alrededor del Jordán; Y ERAN BAU-
TIZADOS DE ÉL EN EL JORDÁN, CONFESANDO SUS 
PECADOS” (Mt 3:5,6). 

El bautismo de Juan era un bautismo de arre-
pentimiento para el perdón de los pecados. Nada 
podría ser más claro que eso. No había nada “no 
esencial” o “de importancia secundaria” al respecto. 
Yacía en el corazón mismo de su mensaje y minis-
terio. Aquellos que dudan de esto deberían conside-
rar cuidadosamente y en oración Marcos 1:4. 

“BAUTIZABA JUAN EN EL DESIERTO, Y PREDICABA 
EL BAUTISMO DEL ARREPENTIMIENTO PARA REMI-
SIÓN DE PECADOS” 

¿Pero qué es esto? 

“ENTONCES JESÚS VINO DE GALILEA A JUAN AL 
JORDÁN, PARA SER BAUTIZADO DE ÉL” (Mt 3:13). 

No es de extrañar que Juan “Lo resistía” Él no 
tenía pecados qué confesar. ¿Por qué tenía Él que 
“con los inicuos [ser] fue contado?” 

Y no es de extrañar que Dios irrumpió a través de 
los cielos, después de ese bautismo, para decir “ESTE 
ES MI HIJO AMADO, EN EL CUAL TENGO CON-
TENTAMIENTO” (Mt 3:17). 

¡Seguramente nuestro bendito Señor no necesita 
esperar ningún procedimiento de adopción para ser 
reconocido como el Hijo de Dios! ¡Seguramente a Él 
se le podría confiar para trabajar en perfecta armo-
nía con el Padre! ¡Seguramente no habría ningún 
riesgo de parte del Padre para exaltarle inmediata-
mente a la posición de Hijo completo con todos sus 
derechos y privilegios! 
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Cierto, pero nuestro bandito Señor había venido a 

redimir a otros de la esclavitud para que ellos, por 

Sus méritos, pudiesen obtener el lugar de hijos com-

pletos. Por esta razón Gálatas 4:4 dice, “Mas venido 

el cumplimiento del tiempo, Dios envió a Su Hijo, 

hecho de mujer, HECHO SÚBDITO Á LA LEY, 

¡PARA QUE REDIMIESE Á LOS QUE ESTABAN 

DEBAJO DE LA LEY, Á FIN DE QUE RECIBIÉ-

SEMOS LA ADOPCIÓN DE HIJOS!” 

Sí, Él también—por el bien de otros—fue puesto 
debajo de tutores y curadores hasta el tiempo seña-
lado por el Padre. 

Tuvo que ser colocado en la posición de un niño, 

de un siervo—en la posición de obediencia—“HECHO 

SÚBDITO A LA LEY”. Aunque igual a Dios, Él había 

dejado la posición de igualdad para ir al jardín y 

gritar, “¡Padre mío, si es posible, pase de mí este 

baso! EMPERO NO COMO YO QUIERO, SINO 

COMO TÚ” (Mt 26:39). 

“Y AUNQUE ERA HIJO, POR LO QUE PADECIÓ 
APRENDIÓ LA OBEDIENCIA” (Heb 5:8). 

No es que Él había sido desobediente antes. Sim-

plemente no había sido una cuestión de obediencia, 

ya que Él era el Hijo eterno, igual con el Padre, y en 

perfecto acuerdo con Él. Pero ahora, por el bien de 

otros, asumió el lugar de sometimiento para apren-

der la obediencia. 

Mientras en la tierra era el Amado Hijo de Dios, 
sin duda, pero la declaración de Hijo completo aún no 
podía ser hecha. Los procedimientos de “adopción” 
aún no podían llevarse a cabo. 

No obstante, en el segundo Salmo, es que leemos 
estas palabras significativas: 
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“YO PUBLICARÉ EL DECRETO: JEHOVÁ ME HA 
DICHO: MI HIJO ERES TÚ; YO TE ENGENDRÉ HOY” (Sal 
2:7) 

Si el lector se pregunta “¿Qué día?” ó “¿Cuándo se 
declaró nuestro Señor ser el Hijo de Dios?” encon-
trará la respuesta en Hechos 13:33. 

“La cual Dios ha cumplido á los hijo de ellos, á 
nosotros, RESUCITANDO A JESÚS: como también en el 
salmo segundo está escrito: Mi Hijo eres tú, Yo te he 
engendrado HOY”. 

Así que fue en la resurrección que el “decreto” fue 
hecho y Cristo fue “declarado” ser el Hijo de Dios,—
“engendrado” en un sentido más amplio de la pala-
bra. 

Esto coincide con lo que encontramos en el primer 
capítulo de romanos, donde Pablo habla de la buena 
noticia de Dios. 

“El Cual fue DECLARADO HIJO DE DIOS CON 
POTENCIA, según el espíritu de santidad, POR LA 
RESURRECCIÓN DE LOS MUERTOS, de Jesucristo 
Señor nuestro” (Ro 1:4) 

El procedimiento de adopción terminó, Él ascen-
dió “Sobre todo principiado, y potestad, y señorío” 
para sentarse a la diestra de Dios—el lugar de favor 
y privilegio y honor. 

d. Nuestra Adopción en Cristo 

“Bendito el Dios y Padre del Señor nuestro Jesu-
cristo, el cual nos bendijo con toda bendición espiritual 
en lugares celestiales en Cristo: 

“Según nos escogió en Él antes de la fundación del 
mundo, para que fuésemos santos y sin mancha delante 
de Él en amor:

1
 

                                                            
1  Tal vez el “en amor” pertenece con la siguiente frase, ya 

que no hay puntuación en el original. 
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“Habiéndonos predestinado para ser adoptados hijos 
por Jesucristo á Sí Mismo, según el puro afecto de Su 
voluntad, 

“Para alabanza de la gloria de Su gracia, con la cual 
nos hizo aceptos en el Amado” (Ef 1:3-6). 

¡Qué revelación! 

¡Bendito ahora con toda bendición spiritual en los 
lugares celestiales! 

Y no olvidemos que la carta a los Efesios fue cla-
ramente dirigida a los Gentiles en la carne (3:1). 

¿Cómo es que nosotros, pobres pecadores, se nos 
ha dado así acceso libre a todas las riquezas del 
Padre? 

¿Fue según nuestras obras, carácter o devoción? 
No, fue “según el puro afecto de Su voluntad”—
“Según nos escogió en Él antes de la fundación del 
mundo”. 

Fue Su Mismo plan de gracia el hacernos “santos 
y sin mancha delante de Él en amor; HABIÉNDO-
NOS PREDESTINADO PARA SER ADOPTADOS 
HIJOS”. 

Pero ¿cómo podría Él hacernos “santos y sin man-
cha delante de Él” y darnos el lugar de “adopción?” 

Sólo hay una respuesta—“POR JESUCRISTO”, y 
es eternamente “PARA ALABANZA DE LA GLORIA 
DE SU GRACIA” y “NOS HIZO ACEPTOS EN EL 
AMADO”. 

Ahora bien, es verdad que los mencionados aquí 
como habiendo sido “adoptado”, en efecto eran aleja-
dos y extranjeros, graciosamente tomados en la 
familia de Dios; pero un cuidadoso examen del pasaje 
revelará claramente que de nuevo se refiere a más 
que una adopción de nuestros días. 
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De acuerdo a este pasaje no solamente hemos sido 
salvos, sino también hemos sido aceptados como hijos 
completos en Cristo, ¡y se nos ha dado un lugar a la 
diestra del Padre con acceso libre a todas las rique-
zas del Padre en los cielos! 

Que no podríamos haber alcanzado un estado de 
hijo completo más que Israel, le es claro a cualquier 
pecador salvo. De hecho, fue cuando llegamos a la 
realización de nuestra indignidad y pusimos nuestra 
confianza en Cristo, el Hijo perfecto de Dios, que Él 
nos dió esta exaltada posición. 

Por lo tanto, en cuanto a nuestra posición se 
refiere, no hay un período de preparación o disci-
plina. Dios no nos coloca primero “debajo de tutores y 
curadores” hasta que hemos demostrado que somos 
dignos de una posición de hijo completo. 

Bajo la dispensación de la ley Dios demostró la 
insuficiencia del hombre; Israel demostró cuán inútil 
es para los hijos de Adam el intentarlo. Hoy, bajo la 
dispensación de la gracia Él está demostrando la 
toda-suficiencia de Cristo; ahora Dios está demos-
trando Su perfecta satisfacción para con aquellos que 
toman su lugar “en Cristo”. 

Pero no sigamos adelante con esta idea hasta que 
primero hayamos visto que nuestra “adopción”, como 
la de Cristo, está vinculada a Su resurrección. 

Para ver exactamente lo que ha ocurrido necesita-
mos voltear al segundo capítulo de Efesios, versículos 
3 y 4, donde se nos encuentra ser “hijos de desove-
diencia” e “hijos de ira”. 

“EMPERO DIOS, QUE ES RICO EN MISERICORDIA, 
POR SU MUCHO AMOR CON QUE NOS AMÓ, 

“AUN ESTANDO NOSOTROS MUERTOS EN PECA-
DOS, NOS DIO VIDA JUNTAMENTE CON CRISTO; POR 
GRACIA SOIS SALVOS; 
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“Y JUNTAMENTE NOS RESUCITÓ, Y ASIMISMO NOS 
HIZO SENTAR EN LOS CIELOS CON CRISTO JESÚS” (Ef 
2:4-6). 

¡Qué infinita gracia! 

¡Qué lejos por encima de la ley nos coloca Él—y 
cuán inmediatamente, sin ningún periodo de prueba! 

¿Pero no producirá esto una vida descuidada? 

¡NO! 

Tal amor va a lograr lo que la ley nunca pudo. 
Aquellos cuyos corazones han sido ganados por Su 
infinita gracia ahora desearán servir a su bendito 
Señor. Dios en amor los ha atraído cerca de Él Mis-
mo y los trajo a un entendimiento mutuo. 

Esto la ley nunca podría haber hecho. En efecto, 
el apóstol dice en Romanos 6:14: “Porque el pecado 
no se enseñoreará de vosotros; PUES no estáis bajo la 
ley, sino bajo la gracia”. 

“PORQUE NO HABÉIS RECIBIDO EL ESPÍRITU DE 
SERVIDUMBRE PARA ESTAR OTRA VEZ EN TEMOR; 
MAS HABÉIS RECIBIDO EL ESPÍRITU DE ADOPCIÓN, 
POR EL CUAL CLAMAMOS, ABBA, PADRE” (Ro 8:15). 

Como hemos dicho, esta es la posición que Dios 
nos ha dado en Cristo. Pero como la salvación 
misma, la realización de ello es progresiva y también 
asociada con la resurrección. 

¿Cómo disfrutamos el estado de hijo ahora? Por la 
resurrección, porque el 11° versículo de este mismo 
capítulo de Romanos dice: 

“Y SI EL ESPÍRITU DE AQUEL QUE LEVANTÓ DE LOS 
MUERTOS Á JESÚS MORA EN VOSOTROS, EL QUE 
LEVANTÓ Á CRISTO JESÚS DE LOS MUERTOS, VIVI-
FICARÁ TAMBIÉN VUESTROS CUERPOS MORTALES 
POR SU ESPÍRITU QUE MORA EN VOSOTROS” (Ro 
8:11). 
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Este pasaje es a menudo aplicado a la resurrec-
ción posterior del cuerpo, pero creemos que se refiere 
a experimentar la vida de resurrección ahora, ya que 
el siguiente versículo continúa a decir: 

“ASÍ QUE, HERMANOS, DEUDORES SOMOS, NO Á 
LA CARNE, PARA QUE VIVAMOS CONFORME Á LA 
CARNE”. 

En otras palabras, el Espíritu de Aquel que 
levantó de los muertos a Cristo vivificará nuestros 
cuerpos mortales para ayudarnos a vivir una vida de 
resurrección—para caminar en novedad de vida. 
Esto es lo que Pablo quiso decir cuando exclamó, “A 
FIN DE CONOCERLE, Y LA VIRTUD DE SU 
RESURRECCIÓN”. 

¡Y algún día entraremos en pleno disfrute de 
nuestra posición! ¡Quién sabe qué tan pronto! 

Pero hasta entonces nosotros, “que tenemos las 
primicias del Espíritu, nosotros también gemimos 
dentro de nosotros mismos, esperando la adopción, es 
á saber, la redención de nuestro cuerpo” (Ro 8:23). 
¡Pero el bendito día llegará! ¡Y de nuevo será un 
tiempo de resurrección! “LOS MUERTOS SERÁN 
LEVANTADOS SIN CORRUPCIÓN, Y NOSOTROS 
SEREMOS TRANSFORMADOS. PORQUE ES ME-
NESTER QUE ESTO CORRUPTIBLE SEA VES-
TIDO DE INCORRUPCIÓN, Y ESTO MORTAL SEA 
VESTIDO DE INMORTALIDAD” (1Co 15:52,53). 

e. De vuelta a Israel 

“QUE SON ISRELITAS, DE LOS CUALES ES LA 
ADOPCIÓN, Y LA GLORIA…” (Ro 9:4). 

“Porque no quiero, hermanos, que ignoréis este mis-
terio, para que no seáis acerca de vosotros mismos 
arrogantes: que el endurecimiento en parte ha aconte-
cido en Israel, hasta que haya entrado la plenitud de los 
Gentiles; 

“Y luego todo Israel será salvo; como está escrito: 
Vendrá de Sión el Libertador, Que quitará de Jacob la 
impiedad;” (Ro 11:25, 26). 
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Finalmente Israel también, entrará en el lugar de 
la adopción. Y una vez más será una resurrección. 

“PORQUE SI EL EXTRAÑAMIENTO DE ELLOS ES LA 
RECONCILIACIÓN DEL MUNDO, ¿QUÉ SERÁ EL RECI-
BIMIENTO DE ELLOS, SINO VIDA DE LOS MUERTOS?” 
(Ro 11:15). 

Entonces sabrá el mundo que Israel, tanto tiempo 
odiada y despreciada, es el hijo de Dios. 

“Así ha dicho Jehová de los ejércitos: En aquellos 
días acontecerá que diez hombres de todas las lenguas 
de las gentes, trabarán de la falda de un Judío, diciendo: 
Iremos con vosotros, porque hemos oído que Dios está 
con vosotros” (Zac 8:23). 

Entonces sabrá Israel que la posición del estado 
de hijo, con todos sus privilegios y gloria sólo puede 
obtenerse a través de Aquel mismo que fue “herido 
en casa de Sus amigos”—la casa de Israel. 

Y antes de que el Milenio haya terminado millo-
nes más habrán aprendido la lección, porque Dios 
todavía mantendrá Su pacto con Abraham. 

“Bendiciendo te bendeciré, y multiplicando multipli-
caré tu simiente como las estrellas del cielo, y como la 
arena que está á la orilla del mar; y tu simiente poseerá 
las puertas de sus enemigos: 

“EN TU SIMIENTE SERÁN BENDITAS TODAS LAS 
GENTES DE LA TIERRA, por cuanto obedeciste á mi voz” 
(Gn 22:17, 18). 

Incluso la creación sentirá los resultados: “QUE 
TAMBIÉN LAS MISMAS CRIATURAS SERÁN LI-
BRADAS DE LA SERVIDUMBRE DE CORRUP-
CIÓN EN LA LIBERTAD GLORIOSA DE LOS HI-
JOS DE DIOS” (Ro 8:21). 

f. El Misterio de Su Voluntad 

Gracias a Dios que ya nos ha dado a conocer “el 
misterio de Su voluntad…de reunir todas las cosas en 
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Cristo, en la dispensación del cumplimiento de los 
tiempos, así las que están en los cielos, como las que 
están en la tierra” (Ef 1:9,10). 

Así nosotros, como Su pueblo celestial, junto con 

Israel y las naciones gentiles en la tierra entraremos 

en el pleno disfrute de la “adopción.” Nuestro lugar, 

sin embargo, será más alto y más cercano que el de 

ellos, ya que “somos miembros de Su Cuerpo, de Su 

carne y de Sus huesos” (Ef 5:30). 

VOLTEANDO ATRÁS 

“Antes, en otro tiempo, no conociendo á Dios, ser-
víais [adorabas] á los que por naturaleza no son dioses: 

“Mas ahora, habiendo conocido á Dios, ó más bien, 
siendo conocidos de Dios, ¿cómo os volvéis de nuevo á 
los flacos y pobres rudimentos, en los cuales queréis 
volver á servir? 

“Guardáis los días, y los meses, y los tiempos, y los 
años. 

“Temo de vosotros, que no haya trabajado en vano en 
vosotros” (Ga 4:8-11). 

Esto describe el pasado de los gentiles. Ellos no 
eran los hijos de Abraham físicamente, la ley no se 
les había dado a ellos. Ellos habían sido gentiles 
idólatras. Ellos no habían conocido a Dios, y ellos 
habían adorado a falsos dioses de madera, plata, oro, 
y piedra. Pero Pablo les había predicado a Cristo a 
estos gentiles gálatas y encontraron salvación al 
confiar en la obra redentora del Señor Jesucristo. 

Pablo les preguntaba, “¿Por qué quieren volver al 
kínder de nuevo, donde el maestro les tiene que 
decir, ‘Hagan esto; no hagan aquello’”? No conocían a 
Dios; fueron extranjeros a Dios; adoraban cosas que 
por naturaleza no eran dioses. ¿Por qué regresan a 
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eso cuando a través de Cristo han llegado a conocer 
realmente a Dios?” 

Qué precioso privilegio es para cualquier persona 
el conocer a Dios—a conocerle personalmente y poder 
decirle, “Padre”. Hace años fui con un joven a su 
iglesia y todo el mundo se arrodilló para orar fre-
cuentemente durante el servicio: “Padre nuestro que 
estás en los cielos, santificado sea Tu nombre…” y 
así sucesivamente. Sonaba irreverente para mí. 
Después del servicio salimos juntos y preguntó, 
“¿Cómo le gustó el servicio?” “¿Cuál era esa oración 
que repetían?” Pregunté. Él dijo, “¿No la sabe?, es ‘El 
Padre Nuestro’” le contesté, “Si, conozco la oración, 
pero Jesús instruyó específicamente al respecto que 
“no seáis prolijos, como los Gentiles”. Esto se indica 
en Mateo 6:7, 8. Jesús dijo que ellos repetían sus 
oraciones muchas veces porque “piensan por su 
parlería serán oídos”. 

Después de un intervalo le dije a mi amigo, 

“Dime, ¿conoces a Dios personal e íntimamente?” “Oh 

no”, respondió. “No puedo decir que conozco a Dios 

personalmente” “En ese caso ¿entonces qué quisiste 

decir cuando oraste ‘Padre nuestro que estás en los 

cielos’?” Si Él es tu Padre, seguramente deberías 

conocerle personal y muy íntimamente”. 

El joven confesó, “No, reconozco que no conozco a 
Dios. Yo he dicho esa oración miles de veces, y no 
conozco a Dios” 

Amados, hay muchas personas así. Dicen sus ora-
ciones regularmente y con frecuencia, pero ellos no 
conocen a Dios. ¿De qué sirven sus oraciones? El 
apóstol quería que los Gentiles, y Dios quiere que 
nosotros, conozcamos el júbilo de filiación. 
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Pablo dijo que porque somos aceptados como hijos, 
hijos maduros, por creer en Cristo, “Dios envió el 
Espíritu de Su Hijo en vuestros [nuestros] corazones, 
el cual clama: Abba, Padre” (Ga 4:6). Tenemos la 
misma amorosa relación personal con Dios como Su 
propio Hijo unigénito la tiene. 

“Por tanto, acordaos que en otro tiempo vosotros los 
Gentiles en la carne, que erais llamados incircuncisión 
por la que se llama circuncisión, hecha con mano en la 
carne; 

“Que en aquel tiempo estabais sin Cristo, alejados de 
la república de Israel, y extranjeros á los pactos de la 
promesa, sin esperanza y sin Dios en el mundo. 

“Mas ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro 
tiempo estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por 
la sangre de Cristo” (Ef 2:11-13). 

Pablo le escribió a los gentiles gálatas que en otro 
tiempo ellos no conocieron a Dios pero “ahora, ha-
biendo conocido á Dios, ó más bien, siendo conocido 
de Dios…” (Ver.9). 

Es tan maravilloso conocer a Dios personalmente 
e íntimamente y ser capaz de dirigirse a Él y hablar 
con Él. Pero es mucho más maravilloso saber que me 
conoce, que escucha mí mismo clamor, y me habla en 
Su Palabra. Su oído está abierto y atento a mi llama-
do y mis intereses. 

ACCESO A DIOS 

“Por el cual [Cristo] también tenemos entrada por la 
fe á esta gracia en la cual estamos firmes…” (Ro 5:2). 

El acceso del creyente a Dios es uno de las más 

preciosas verdades de la Biblia. 

Cuando la Ley fue dada el pueblo “se puso de 
lejos” y se les advirtió repetidamente que no debe-
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rían acercarse al Monte Sinaí, donde Dios habló a 
Moisés, “porque no muramos”. Más tarde, cuando el 
tabernáculo fue construido, un espeso velo separaba 
al pueblo, incluso a los sacerdotes, de la presencia de 
Dios: “Dando en esto á entender el Espíritu Santo 
[presencia real de Dios], que aun no estaba descu-
bierto…” (Heb 9:8). 

Pero ahora, bajo la gracia, al creyente se le da 
libre acceso a la presencia de Dios. De hecho, en 
Hebreos 4:16, se nos exhorta a venir confiadamente 
al trono de la gracia, no cuando es conveniente para 
Dios, sino en nuestro “oportuno socorro”. Por otra 
parte, el “propiciatorio” del tabernáculo del Antigüo 
Testamento se ha convertido en “trono de gracia”. Y 
como un trono supera un asiento o silla en gloria, así 
también la gracia sobrepasa a la misericordia. 

Algunos, fallando a distinguir entre posición y 
estado, afirman que el acceso al trono de la gracia no 
tiene nada qué ver con los miembros del Cuerpo de 
Cristo ya que ellos ya han sido sentados en los cielos 
en Cristo (Ef 2:6). 

Esto es un error, pues la misma epístola que tiene 
más que decir de nuestra posición en los cielos 
también dice: 

“Que por Él [el Señor Jesucristo] los unos y los otros 
tenemos entrada por un mismo Espíritu al Padre” (Ef 
2:18). 

De hecho, Romanos 5:2 distingue así entre nue-
stra posición y privilegio, ya que dice que “tenemos 
entrada por la fe á esta gracia en la cual estamos 
firmes”. 

Cada creyente no alcanza a ocupar su posición en 
los cielos en Cristo y a apropiarse de todas sus bendi-
ciones espirituales, pero tenemos libre acceso para 
entrar en estas bendiciones “por la fe” en cualquier 
momento. 
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Le tomaría algo de trabajo a este escritor para 
obtener siquiera una audiencia con el presidente de 
Estados Unidos, un ser humano finito que pronto 
fallecerá. De hecho nadie tiene libre acceso a él en 
todo momento—no su esposa o hijos, no el Secretario 
de Estado, no el más íntimo consejero. Nadie tiene 
libre acceso en todo momento. Pero a nosotros se nos 
ofrece, como lo hemos visto, acercarnos a Dios y 
hablar con Él mientras Él escucha—a nuestra conve-
niencia. Es más, pronto estamos confundidos cuando 
dos o más personas nos hablan al mismo tiempo, 
pero El que administra el universo, desde el más 
poderoso cuerpo divino hasta la parte más pequeña 
de un átomo, quien gobierna sobre el hombre y los 
ángeles, quien es infinito y omnisciente. ¡Él puede 
darnos atención individual a un millón de supli-
cantes al mismo tiempo! 

Así que Dios, el Dios del universo, dice al creyente 
más humilde: “Ven. Ven con tu tristeza y dolor, tus 
preguntas y problemas, tu ansiedad y tu temor, tus 
apuros y aflicciones, y te ayudaré” 

No necesariamente nos da todo lo que pedimos; lo 
hace mejor que esto. Nos da lo que es mejor para 
nosotros Ro 8:26-28), y podemos descansar en este 
hecho. 

“Por nada estéis afanosos [ansiosos]; sino sean 
notorias vuestras peticiones delante de Dios en toda 
oración y ruego, con hacimiento de gracias. 

“Y la paz de Dios, que sobrepuja todo entendimiento, 
guardará vuestros corazones y vuestros entendimientos 
en Cristo Jesús”. (Flp 4:6, 7). 

“Y á Aquel que es poderoso para hacer todas las 
cosas mucho más abundantemente de lo que pedimos ó 
entendemos, por la potencia que obra en nosotros, 

“A Él sea gloria en la Iglesia por Cristo Jesús, por 
todas edades del siglo de los siglos. Amén” (Ef 3:20, 21). 
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ENTRAR EN ESCLAVITUD 

“Guardáis los días, y los meses, y los tiempos, y los 
años. Temo de vosotros, que no haya trabajado en vano 
en vosotros”. (Ga 4:10-11) 

Por lo menos dos veces en este contexto, Pablo 
dijo, “Ustedes desean estar debajo de la ley”. 

“Decidme, los que queréis estar debajo de la ley, ¿no 
habéis oído la ley?” (Ga 4:21). 

Nunca esté entre aquellos que desean estar en 
esclavitud. Es extraño que cuando se trata de asun-
tos civiles, la gente siempre está exclamando, “¡Li-
bertad, dadme libertad o dadme la muerte Quiero 
libertad ahora!”. Pero cuando se trata de las cosas de 
Dios muchos parecen querer ponerse debajo de la ley. 
Ellos dicen, “Tenemos que hacer nuestra parte”, sin 
darse cuenta de que la ley fue dada sólo para 
mostrar que necesitamos a Cristo para encontrar 
liberación en la salvación y libertad. 

“Empero sabemos que todo lo que la ley dice, á los 
que están en la ley lo dice, para que toda boca se tape, y 
que todo el mundo se sujete á Dios: 

“Porque por las obras de la ley ninguna carne se 
justificará delante de Él; porque por la ley es el conoci-
miento del pecado” (Ro 3:19,20). 

Los gálatas, es triste decirlo, habían llegado al 
lugar donde deseaban estar bajo la ley. Pablo tuvo 
que decirles: 

“Guardáis los días, y los meses, y los tiempos, y los 
años. Temo de vosotros, que no haya trabajado en vano 
en vosotros” (Ga 4:10-11). 

La observación de los días, los meses, los tiempos, 
los años no debe ser confundido con lo que podríamos 
llamar las celebraciones. El apóstol no encontró nin-
gún defecto en cualquier celebración alegre y legí-
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tima. De hecho él dió una alegre celebración—la 
Cena del Señor.2 Seguramente no encontró ningún 
defecto con el que vallamos a la Iglesia los domingos, 
regularmente reuniones con la gente de Dios, can-
tando himnos juntos, y uniendo nuestros corazones 
en oración. 

No hay culpa ser encontrado, por ejemplo, con 
nuestro Día de Acción de Gracias. Debemos dar gra-
cias todos los días, pero creo que es maravilloso que 
un día al año tengamos una gran celebración de la 
bondad de Dios por los regalos temporales y espiri-
tuales para con nosotros. 

Los tiempos y los días y los meses y los años que 
los creyentes gálatas observaban tuvieron que ser 
observados para la aceptación de Dios bajo la ley 
mosaica. Era legalismo y esclavitud. Una vez que 
estas cosas habían estado en orden, y habían sido la 
regla del día. Pero la gracia había aparecido, y el 
anti-tipo de todos los tipos había llegado—el Señor 
Jesucristo. 

Él había muerto en el Calvario y había resuelto la 
pregunta del pecado de una vez por todas. 

“Porque el fin de la ley es Cristo, para justicia á todo 
aquel que cree” (Ro 10:4). 

Los creyente Gentiles querían regresa bajo la ley 
que había predominado en una dispensación ante-
rior. Querían regresar bajo un sistema legal que 
nunca se les había dado a los Gentiles. No es de 
extrañar que el apóstol estuviera preocupado por 
ellos. 

Él les rogó en el versículo doce: 

“Hermanos, os ruego, sed como yo, porque yo soy 
como vosotros: ningún agravio me habéis hecho.” 

Pablo les estaba diciendo, “Yo he pasado por lo 
mismo que ustedes. Tuve que aprender que la ley no 

                                                            
2  Vea el libro del autor, La Cena Del Señor y La Biblia 

[The Lord´s Supper and the Bible]. 
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podía salvarme. Tuve que apartar mi propia justi-
cia, que es por la ley. Tuve que encontrar la justicia 
que es proveída por el Señor Jesucristo”. 

“Pero las cosas que para mí eran ganancias, helas 
reputado pérdidas por amor de Cristo. 

“Y ciertamente, aun reputo todas las cosas pérdida 
por el eminente conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, 
por amor del cual lo he perdido todo, y téngolo por 
estiércol, para ganar á Cristo, 

“Y ser hallado en Él, no teniendo mi justicia, que es 
por la ley, sino la que es por la fe de Cristo, la justicia 
que es de Dios por la fe” (Flp 3:7-9). 

¿DEBERÍAN LOS CRISTIANOS OBSERVAR LA 
CUARESMA? 

La Cuaresma es un período de cuarenta días de 
ayuno y penitencia observada por un gran número de 
personas religiosas, antes y en preparación para la 
Pascua. Factores denominacionales y otros determi-
nan qué alimentos y placeres los observadores de la 
Cuaresma pueden y no pueden disfrutar durante 
este período, pero en general es un tiempo de 
abstinencia de tales cosas que pueden satisfacer y 
agradar. 

Bajo la ley, Dios apartó una festividad anual, 
sobre todos los otros días, los hijos de Israel contem-
plarían los pecados cometidos durante el año ante-
rior y en donde “afligiréis vuestras almas” en peni-
tencia ante Dios. Esto fue el gran Día de las Expia-
ciones, observado anualmente el 10 de octubre. 

Ese día, después de la ofrenda de ciertos sacri-
ficios, el tabernáculo era absuelto de todo personal, 
excepto el sumo sacerdote, y él, sólo y despojado de 
sus prendas sacerdotales de “honra” y “hermosura” 
entraba—“no sin sangre”—en el Lugar Santísimo 
para hacer propiciación por él mismo y por el pueblo 
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de Israel (Lv 16:14-17). Además, tanto él como ellos 
afligían sus almas, es decir, se reprochaban y se 
condenaban a sí mismos por pecados cometidos 
durante el pasado año (Lv 16:29,31; 23:27, 29,32). La 
práctica de este tiempo de auto reproche y pena por 
el pecado no era opcional, se requería de toda per-
sona que no quisiera ser “cortada de sus pueblos” (Lv 
23:29). 

Refiriéndose específicamente a este Día de la Ex-

piación anual, el Apóstol Pablo posteriormente decla-

ró por inspiración divina: “…la ley…nunca puede, por 

los mismos sacrificios que ofrecen continuamente 

cada año, hacer perfectos á los que se allegan,” 

porque si hubieran servido para quitar los pecados, 

argumenta, sacrificios repetidos ya no hubieran sido 

necesarios, ya que “los que tributan este culto, 

limpios de una vez, no tendrían más conciencia de 

pecado” (Heb 10:2). “Empero”, agrega: “en estos sacri-

ficios cada año” realmente “se hace CONMEMORA-

CIÓN de los pecados” (Heb 10:3). 

Por lo tanto, el apóstol de la gracia muestra la 

insuficiencia de los sacrificios de la ley, en compa-

ración con la autosuficiencia de la obra de Cristo. La 

sangre de Cristo purga la conciencia de los creyentes 

(Heb 9:14); mientras estamos todavía conscientes de 

nuestros pecados, no tendríamos “más conciencia de 

pecado”, es decir, no estamos plagados de una con-

ciencia culpable ante Dios. Ahora tenemos “libertad 

para entrar en el santuario por la sangre de Jesu-

cristo… [Habiendo tenido] purificados los corazones 

[lavados] de mala conciencia” (Heb 10:19-22). 

Es sobre esta base que los creyentes ahora no se 

van a dar a períodos de introspección y auto repro-

che, sino, dejando el pasado con Dios, van a seguir 
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adelante con Su ayuda. De este modo, el apóstol le 

escribe a los creyentes filipenses: 

“No que ya haya alcanzado, ni que ya sea perfecto; 
….Hermanos, yo mismo no hago cuenta de haber lo ya 
alcanzado; pero UNA COSA HAGO: OLVIDANDO CIER-
TAMENTE LO QUE QUEDA ATRÁS, Y EXTENDIÉNDOME 
Á LO QUE ESTÁ DELANTE, 

“PROSIGO AL BLANCO [Lit., ESFUREZO HACIA LA 
META] AL PREMIO DE LA SOBERANA VOCACIÓN DE 
DIOS EN CRISTO JESÚS” (Flp 3:12-14). 

Y a los creyentes hebreos dice: 

“…dejando todo el peso del pecado que nos rodea, 
corramos con paciencia la carrera que nos es propuesta, 
PUESTOS LOS OJOS EN AL AUTOR Y CONSUMADOR 
DE LA FE, EN JESÚS…” (Heb 12:1,2). 

Pero la religión organizada siempre se ha opuesto 
a las más preciosas verdades de Dios. La religión 
organizada mató a los profetas, clavó a Cristo en la 
cruz, y envió a Pablo a la prisión y a la muerte. La 
religión organizada, apartándose de la gracia de Dios 
e “improvisando” en Su Ley, no ha prescrito uno, sino 
cuarenta días, en cada año en el cual sus devotos han 
de afligir sus almas y negarse a sí mismo alimentos 
saludables y los placeres que de otro modo podrían 
disfrutarlos. 

No hay ninguna indicación en las Escrituras que 
cualquiera de los apóstoles o discípulos jamás los 
practicaron, mucho menos que fueron instruidos a 
observar la Cuaresma, o cualquier período de ayuno 
y penitencia, después que la dispensación de la 
gracia se inició. De hecho, el Apóstol Pablo condena 
severamente la falta de apreciación a la toda sufí-
ciente obra redentora de Cristo, ya sea por la prác-
tica de días “santos” o por acciones religiosas de 
abnegación. A los creyentes gálatas y colosenses, 
respectivamente escribió lo siguiente: 
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“Mas ahora, habiendo conocido á Dios, ó más bien, 
siendo conocidos de Dios, ¿CÓMO OS VOLVÉIS DE 
NUEVO Á LOS FLACOS Y POBRES RUDIMIENTOS, EN 
LOS CUALES QUERÉIS VOLVER Á SERVIR? 

“GURARDÁIS LOS DÍAS, Y LOS MESES, Y LOS 
TIEMPOS, Y LOS AÑOS. 

“TEMO [ACERCA] DE VOSOTROS, QUE NO HAYA 
TRABAJADO EN VANO EN VOSOTROS” 

“QUERRÍA CIERTO ESTAR AHORA CON VOSOTROS, 
Y MUDAR [TONO] MI VOZ; PORQUE ESTOY PERPLEJO 
EN CUANTO Á VOSOTROS” (Ga 4:9-11,20). 

“Pues si sois muertos con Cristo…¿POR QUÉ…OS 
SOMETÉIS Á ORDENANZAS, 

“No manejes, ni gustes, ni aun toques… en confor-
midad á mandamientos y doctrinas de hombres?” (Col 
2:20-22). 

Estas cosas, dice en el siguiente versículo, tienen 
de hecho “cierta reputación de sabiduría” en “culto 
voluntario” es decir, culto de acuerdo a la voluntad 
del hombre, pero “estas realmente no honran a Dios, 
sino sólo satisfacen la carne (es decir, mediante la 
creación de una reputación de santidad superior)”. 
(Biblia de Referencia Scofield, margen). 

LOS PECADOS DEL CREYENTE Y 
LA CRUZ DE CRISTO 

No por un momento queremos decir que los 
creyentes no deban reconocer sus pecados y busquen 
la gracia divina para superarlos, sino que esto 
siempre debería hacerse a la luz del Calvario. Es en 
la cruz que encontramos la liberación, no sólo de la 
pena por los pecados, sino también del poder del 
pecado en nuestras vidas. No es la fuerza de 
voluntad del creyente, sino la cruz de Cristo que en 
última instancia está entre él y sus pecados, su 
pecado, y su pecar. 

1. La cruz está entre el creyente y sus PECA-
DOS. Donde siempre han fracasado los esfuerzos hu-
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manos y las obras religiosas, la cruz sirvió para eli-
minar la pena de nuestros pecados. “En el cual tene-
mos redención por Su sangre, la remisión de PECA-
DOS por las riquezas de Su gracia” (Ef 1:7). “Cristo 
fue muerto por nuestros PECADOS” (1Co 15: 3) es el 
centro de nuestro mensaje a los perdidos, y nosotros 
mismos nos regocijamos en la inspirada declaración 
de Pablo: 

“A vosotros también, que erais en otro tiempo 
extraños y enemigos de ánimo en MALAS OBRAS, ahora 
empero os ha reconciliado en el cuerpo de Su carne por 
medio de muerte, para haceros santos, y sin mancha, é 
irreprensibles delante de Él” (Col 1:21,22) 

2. La cruz está entre el creyente y su PECADO. 
Ésta ha juzgado y se ha ocupado de la misma natura-
leza pecaminosa. 

Personas no salvas a veces olvidan que no son solo 

sus pecados, sino su pecado que los mantiene fuera 

del cielo. No es solo lo que han hecho, sino lo que han 

y harán si fuesen tentados lo que los hace inacep-

tables a Dios. No es simplemente sus malas obras, 

sino su caída y depravada naturaleza que los con-

dena ante un santo Dios. 

“…el pecado entró en el mundo por un hombre, y por 
el pecado la muerte, y la muerte así pasó á todos los 
hombres, pues que todos pecaron” (Ro 5:12). 

Marque bien, la muerte pasó a todos los hombres, 

no porque uno pecó, es porque todos ellos pecaron—

es decir, en Adán, “el uno” del que todos descendie-

ron. Ya no podemos desasociarnos de Adán como la 

rama pudiese repudiar al árbol. Todos hemos salido 

de Adán y estuvimos “en Adán” cuando él pecó; por lo 

tanto somos culpables, no sólo por práctica, sino tam-

bién por naturaleza. Sin embargo, demos gracias a 

Dios que la redención hecha por Cristo en el Cal-
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vario se ocupó no sólo de nuestros pecados indivi-

duales (el fruto) sino nuestro pecado, o naturaleza 

pecaminosa (la raíz). 

“Al que no conoció pecado [Dios], hizo pecado por 
nosotros [Cristo], para que nosotros fuésemos hechos 
justicia de Dios en Él” (2Co 5:21). 

3. La cruz está entre el creyente y su PECAR. 

Aquí el lector haría bien en leer Romanos 6 com-

pleto, abajo, algunos pasajes de los que citamos: 

“Sabiendo esto, nuestro viejo hombre juntamente fué 
crucificado con Él, para que el cuerpo del pecado sea 
deshecho, á fin de que no sirvamos más al pecado.” 

“Así también vosotros, pensad que de cierto estáis 
muertos al pecado, mas vivos á Dios en Cristo Jesús 
Señor nuestro. 

“No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, 
para que le obedezcáis en sus concupiscencias; 

“Ni tampoco presentéis vuestro miembros al pecado 
por instrumento de iniquidad; antes presentaos á Dios 
como vivos de los muertos, y vuestros miembros á Dios 
por instrumentos de justicia. 

“PORQUE EL PECADO NO SE ENSEÑOREARÁ DE 
VOSOTROS; PUES NO ESTÁIS BAJO LA LEY, SINO 
BAJO LA GRACIA” (Ro 6:6, 11-14). 

¡Qué alegría y bendición llegan al corazón del 
creyente cuando se da cuenta de que él ya ha sido 
puesto a muerte por el pecado en Cristo! ¿Qué poder 
puede tener la ley sobre uno? ¿Cómo lo puede 
condenar? Qué mayor gozo y bendición comprender 
que siendo que él murió en Cristo, él ahora también 
ha resucitado de la muerte y ha sido sentado en los 
cielos en Cristo a la diestra de Dios, el lugar de honor 
y privilegio (Ef 2:4-6). ¿No es perfectamente claro 

Gálatas 4:1-31 



236 

que esa persona tratará de servir a Dios aceptable-
mente, no de un espíritu de temor y preocupación por 
su futuro, sino de pura gratitud—de un sentimiento 
de profunda obligación al que tanto ha hecho por él? 
¿He dicho “servir a Dios aceptablemente”? Tal perso-
na se dará a sí mismo y todo lo que es y tiene para 
Dios; quemará su pequeña vida como una antorcha 
ardiente de amor por Aquel que pagó tan grande 
precio para salvarlo, justificarlo y glorificarlo.  

¿Qué cristiano instruido y apreciativo desearía 

volver a “los flacos y pobres rudimentos” de la ley 

Mosaica con sus restricciones religiosas? ¿Qué cris-

tiano instruido y apreciativo desearía reflexionar en 

la obra terminada de Cristo de esta manera? ¿Qué 

cristiano instruido y apreciativo supondría que Cris-

to estaría más complacido con la práctica de días, 

meses, tiempos y años, o un período de abnegación 

regulada, que con un servicio para Él de amor y 

gratificación? 

La desenfrenada celebración del Martes de Carna-

val, justo antes de la Cuaresma, puede ser la mani-

festación extrema de la inconsistencia de millones de 

personas que observan la Cuaresma, pero sin duda lo 

que es incorrecto o impropio para el cristiano duran-

te el período de Cuaresma es tan erróneo e indecoro-

so en cualquier otra época del año. 

Aquellos que verdaderamente confían en Cristo 

como Salvador ya deberían estar más allá de la 

observancia de los ritos religiosos que solo deshonran 

a Dios y lanzan reflexiones en la gloriosa y redentora 

obra de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. 

“Por tanto, nadie os juzgue en comida, ó en bebida, ó 
en parte de día de fiesta, ó de nueva luna, ó de sábados: 
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“Lo cual es la sombra de lo por venir; mas el cuerpo 
[substancia] es de Cristo” (Col 2:16,17). 

CRISTO, PABLO Y 
LOS CREYENTES GÁLATAS 

“Hermanos, os ruego, sed como yo, porque yo soy 
como vosotros: ningún agravio me habéis hecho. 

“Que vosotros sabéis que por flaqueza de carne os 
anuncié el evangelio al principio: 

“Y no desechasteis ni menospreciasteis mi tentación 
que estaba en mi carne: antes me recibisteis como á un 
ángel de Dios, como á Cristo Jesús. 

“¿Dónde está pues vuestra bienaventuranza? Porque 
yo os doy testimonio que si se pudiera hacer, os 
hubierais sacado vuestros ojos para dármelos. 

“¿Heme pues hecho vuestro enemigo, diciéndoos la 
verdad? 

“Tienen celos de vosotros, pero no bien: antes os 
quieren echar fuera para que vosotros los celéis á ellos. 

“Bueno es ser celosos en bien siempre; y no 
solamente cuando estoy presente con vosotros” (Ga 
4:12-18). 

EL FRACASO DE LAS IGLESIAS GÁLATAS 

Hacía ya un tiempo los creyentes gálatas habían 
quedado encantados con Cristo. Todo de lo que po-
dían hablar era de Cristo. Él había revolucionado sus 
vidas y hogares y había cautivado sus corazones. 

Como resultado ellos tenían un profundo afecto 
por el Apóstol Pablo, a través de cuyo ministerio 
Jesucristo había sido tan claramente establecido. 
Tan bendecidos fueron estos creyentes gálatas por el 
ministerio de Pablo que le recibieron como a Cristo 
Mismo—el Cristo quien él tan fielmente represen-
taba. 

¿Qué le había pasado a la bienaventuranza que 
los creyentes gálatas una vez experimentaron? ¿Qué 
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le ocurrió a su ardiente amor por Pablo y su gozo en 
la confraternidad y servicio? 

La respuesta se encuentra en el mismo capítulo, 
versículos 17 y 18. Los legalistas estaban, con cierto 
grado de éxito, tratando de regresarlos de vuelta bajo 
la ley de Moisés. En estos versículos el apóstol des-
cribe las tácticas que los legalistas habían utilizado 
para lograr esto: 

“Tienen celos de vosotros, pero no bien: antes os 
quieren echar fuera

3
 para que vosotros los celéis á ellos. 

“Bueno es ser celosos en bien siempre; y no 
solamente cuando estoy presente con vosotros” (Ga 
4:17,18). 

Este pasaje aparenta ser obscuro hasta que se 
toma en cuenta el hecho de que la palabra “celo” aquí 
significa afectar las emociones. Es usada por Pablo 
en 2Co 11:2, donde les escribe a los corintios: “que os 
celo”. 

Por lo tanto, la idea es que los legalistas estaban 
cortejando a los gálatas, por decirlo así, ganándolos a 
alejarse de Pablo y su mensaje de gracia. De hecho, 
estaban tratando de “echar fuera” los Gálatas—de él; 
para “cortarlo” como decimos, para que los gálatas 
cortejaran a ellos. 

A esto el apóstol responde que siempre es bueno 
ser “celosos” tener sentimientos profundos, sobre 
cualquier cosa buena—como anteriormente lo habían 
tenido del mensaje divino de gracia de Pablo. Y 
luego, como una reprimenda: “y no solamente cuando 
estoy presente con vosotros”. 

¡Cuán feliz es la gracia, cuán profundamente ben-

decidos, habían sido los cristianos gálatas—cuando 

Pablo estuvo con ellos! Pero deje al Apóstol voltear la 

                                                            
3  Es decir “de mí”. 
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espalda, como fue; deje los legalistas venir a corte-

jarlos por la mañana y de repente están a punto de 

regresar bajo la ley. ¡“Tan pronto” habían caído de la 

gracia! ¡El apóstol estaba perplejo! “Estoy maravilla-

do de que tan pronto os hayáis traspasado del que os 

llamó á la gracia de Cristo, á otro evangelio” (Ga 1:6). 

Los judaizantes habían tenido un gran éxito en 
cortejar a los Gálatas, de modo que los Gálatas esta-
ban encantados con las personalidades de estos juda-
izantes en lugar de con Cristo. Pablo había atraído 
sus corazones a Cristo; los judaizantes habían atra-
ído sus afectos a ellos mismos y los encantaron como 
verdadera gente “santa”. 

Los Gálatas lo habían recibido “como á un ángel 
de Dios, como á Cristo Jesús”. Habían compadecido 
tan profundamente a su enfermedad que si hubiera 
sido posible, se habrían sacado sus propios ojos y se 
los habrían dado. La enfermedad le había detenido 
entre ellos, y aun así les predicó. ¡Qué hombre de 
Dios! 

Había predicado y habían venido a los servicios. 
Estaban tan ansiosos de oír a Pablo que se sentaron 
en los asientos delanteros y escucharon atentamente 
mientras él habló. 

Pero todo eso había cambiado. Se maldijeron con 
peleas y discusiones hasta que Pablo tuvo que decir, 
“mirad que también no os consumáis los unos á los 
otros” (5:15). ¿Por qué este triste cambio? ¿Habían 
negado las Escrituras? No, los legalistas habían 
venido a ellos con Escrituras del Antigüo Testa-
mento. Habían hecho lo que nueve décimos de la 
iglesia profesante está haciendo hoy. Tomaron ritos y 
ceremonias y formas y decretos de una antigüa 
dispensación y se las añadieron y las mezclaron con 
el mensaje puro de la gracia de Dios. 

Gálatas 4:1-31 
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El resultado: El apóstol ahora tuvo que preguntar 
a los gálatas: “¿Dónde está pues vuestra bienaventu-
ranza?” (Ga 4:15). Y no solo perdieron su bienaven-
turanza, sino que también perdieron su amor por 
Pablo, el que los había introducido a Cristo, Su 
gracia y Su gloria. De hecho, el apóstol ahora tenía 
que preguntar a estos gálatas, quienes simpatizaron 
una vez con sus enfermedades y gustosos le hubiesen 
dado sus propios ojos: “¿Heme pues hecho vuestro 
enemigo, diciéndoos la verdad?” (Ver. 16). 

Estos creyentes gálatas no perdieron su bienaven-
turanza y se hicieron enemigos de Pablo por caer en 
pecados de la carne o a través de mundanalidad, sino 
más bien a través de lo que aparenta ser bueno. Ellos 
“desearon” estar de nuevo bajo la ley, para hacer más 
de lo que Dios requería. Procuraron dar a Dios lo que 
Él no les pedía e incluso se negaron a aceptar, ya que 
Él ha proporcionado todo lo que el pecador necesita 
en Cristo. 

¡Cuán indeseablemente triste! Y cuán natural 
que, al oír las noticias, el apóstol se levantara inme-
diatamente para escribirles esta urgente epístola, en 
letras grandes.4 

Hoy deberíamos prestar atención a esta lección y 
aprender qué pasa con el creyente que se enamora de 
cualquier cosa menos de Cristo. 

Las tentaciones para “caer de la gracia” son tan 
grandes hoy como lo fueron siempre. Sería bueno, 
por lo tanto, leer a menudo esta carta a los Gálatas 
para mantenernos entre los que “estad, pues, firmes” 

Parafraseando, Pablo está diciendo, “No manipu-
les la gracia. No la cambies de ningún modo; no la 

                                                            
4  La frase “cuán grandes letras” evidentemente se refiere 

al tamaño de letra que usó para hacer sus palabras, ya que esta 
epístola no es seguramente grande. Esto armoniza con Gálatas 
4:15, donde se refiere al problema de ojo que sufrió. 
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confundas con la ley o el Sermón del Monte, o el 
mensaje de Pedro en Pentecostés. Esta es una reve-
lación adicional; si la corrompes traerás maldición 
sobre ti y sobre aquellos a quien tu ministres” 

¿APASIGUAR A DIOS? 

“Hijitos míos, que vuelvo otra vez á estar de parto de 
vosotros, hasta que Cristo sea formado en vosotros; 

“Querría cierto estar ahora con vosotros, y mudar mi 
voz [es decir, mi tono]; porque estoy perplejo en cuanto 
á vosotros. 

“Decidme, los que queréis estar debajo de la ley, ¿no 
habéis oído la ley?” (Ga 4:19-21). 

Esta es la segunda vez que el apóstol ha dicho en 

esta epístola “queréis estar debajo de la ley”. En el 

mismo capítulo (capítulo 4), versículo 9, dice, “de 

nuevo…queréis volver á servir” ¡Piense en ello! Ellos 

querían ponerse bajo la esclavitud, el yugo de la ley. 

Pedro le había llamado a la ley de Moisés el “yugo, 

que ni nuestros padres ni nosotros hemos podido 

llevar” (Hechos 15:10). Los gálatas ciertamente tie-

nen su equivalente en muchos creyentes hoy en día, 

verdaderos creyentes en Cristo, que sin embargo hoy 

creen que complacerán y honrarán más a Dios po-

niéndose bajo la ley de Moisés, aunque Dios la haya 

abolido y haya revelado Su gracia. 

Tal vez debería explicar aquí que Dios no ha 

abolido la ley como la norma escrita de la justicia o 

de Sus principios morales, sino que Él ha abolido la 

ley como un pacto. Ahora que se ha acabado, Dios le 

llama el antigüo pacto. 

Para los que deseaban estar bajo la ley Pablo dijo 

“¿No habéis oído la ley?” 

Gálatas 4:1-31 
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ABRAHAM, EL EJEMPLO DE DIOS 

“Porque escrito está que Abraham tuvo dos hijos; 
uno de la sierva, el otro de la libre. 

“Mas el de la sierva nació según la carne; pero el de 
la libre nació por la promesa. 

“Las cuales cosas son dichas por alegoría: porque 
estas mujeres son los dos pactos; el uno ciertamente del 
monte Sinaí, el cual engendró para servidumbre, que es 
Agar. 

“Porque Agar ó Sinaí es un monte de Arabia, el cual 
es conjunto á la que ahora es Jerusalem, la cual sirve 
con sus hijos. 

“Mas la Jerusalem de arriba libre es; la cual es la 
madre de todos nosotros. 

“Porque está escrito: Alégrate, estéril, que no pares: 
Prorrumpe y clama, la que no estás de parto; Porque más 
son los hijos de la dejada, que de la que tiene marido. 

“Así que, hermanos, nosotros como Isaac somos 
hijos de la promesa. 

“Empero como entonces el que era engendrado 
según la carne, perseguía al que había nacido según el 
Espíritu, así también ahora. 

“Mas ¿qué dice la Escritura? Echa fuera á la sierva y 
á su hijo; porque no será heredero el hijo de la sierva con 
el hijo de la libre. 

“De manera, hermanos, que no somos hijos de la 
sierva, mas de la libre” (Ga 4:22-31). 

LA MADRE DE TODOS NOSOTROS 

Pablo evocó la historia de Abraham y Sara, y su 
criada, en Génesis 16. ¿Se ha preguntado alguna vez 
el lector, “Quién es la madre de todos nosotros”? Una 
mujer en las Escrituras es llamada así, ¡y quién sino 
la esposa de Abraham, Sara (Ga 4:26-31)! El relato 
de la Biblia es apasionante. 

A Abraham se le promete un hijo. Sin embargo, su 

esposa es estéril, y ambos están envejeciendo. Ellos 
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comienzan a ponerse ansiosos—al menos Sara lo 

hace, así que en efecto le dice a Abraham, “No debo 

interponerme en tu camino. Toma a Agar, mi sierva, 

como mujer y yo pueda tener un hijo—de ella” (ver 

Gn 16:1, 2). Abraham hizo como Sara sugirió y Agar 

dio a luz un hijo, Ismael. Pero Dios le dijo, por así 

decirlo: “No, este no es el hijo que prometí. Tú no 

necesitas ayudarme a realizar Mi promesa” (ver Gn 

17:18-21). 

No fue sino hasta que Abraham tenía cien años de 
edad, y Sara noventa, que ella le dio un hijo a Abra-
ham como Dios había prometido. Las Escrituras los 
describen riéndose juntos de puro placer; por lo 
tanto, Abraham llamó a su hijo Isaac (hebreo, risa) 
de acuerdo a la Palabra de Dios. Sara dijo: 

“Dios me ha hecho reír, y cualquiera que lo oyere, se 
reirá conmigo. 

“Y añadió: ¿Quién dijera á Abraham que Sara había 
de dar de mamar á hijos? Pues que le he parido un hijo á 
su vez” (Gn 21:6, 7). 

En Gálatas 4 Pablo utiliza este ejemplo, decla-
rando que Agar, la esclava, nos habla de la Ley y su 
esclavitud y representa a Jerusalem de ese tiempo, 
“la cual sirve con sus hijos” (Ver. 25). Sara por otro 
lado, habla de gracia, y representa a “Jerusalem de 
arriba [la cual] libre es, la cual es la madre de todos 
nosotros” (Ver. 26). 

Ah, mucha gente, gente religiosa, piensa que la 

Ley produce mayores resultados que la gracia. ¡Qué 

equivocados están! 

“Porque está escrito: Alégrate, estéril, que no pares: 
Prorrumpe y clama, la que no estás de parto; Porque más 
son los hijos de la dejada, que de la que tiene marido” 
(Ga 4:27). 

Gálatas 4:1-31 
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Así que aquí la esposa de Abraham, Sara, repre-

senta la gracia, como Abraham representa la fe en 

las Escrituras. Agar, la esclava, solo podía dar a luz 

al hijo de un esclavo, pero Sara, la mujer libre, ¡dio a 

luz al hijo de la promesa! 

“De manera, hermanos, que no somos hijos de la 

sierva, mas de la libre” (Ga 4:31). 
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Capítulo 9 — Gálatas 5:1-26 

LA LIBERTAD DEL CREYENTE EN CRISTO 

¿ES CRISTO SUFICIENTE? 

“Estad, pues, firmes en la libertad con que Cristo nos 
hizo libres, y no volváis otra vez á ser presos en yugo de 
servidumbre. 

“He aquí yo Pablo os digo, que si os circuncidareis, 
Cristo no os aprovechará nada. 

“Y otra vez vuelvo á protestar á todo hombre que se 
circuncidare, que está obligado á hacer toda la ley. 

“Vacíos sois de Cristo los que por la ley os justificáis; 
de la gracia habéis caído. 

“Porque nosotros por el Espíritu esperamos la 
esperanza de la justicia por la fe. 

“Porque en Cristo Jesús ni la circuncisión vale algo, 
ni la incircuncisión; sino la fe que obra por la caridad” 
(Ga 5:1-6). 

Por favor, comprenda que Pablo no era un anar-
quista que estaba provocando a los gálatas a la re-
belión y la desobediencia. Este, era un apóstol de 
Cristo urgiendo a los creyentes a disfrutar de la 
libertad que Cristo había comprado para ellos a un 
precio infinito. Pablo no solo escribió por inspiración 
divina, escribió por revelación divina. Era el Señor 
glorificado que extendió Su mano para salvar a Su 
mayor enemigo en la tierra, Saulo de Tarso, y Él lo 
envió a un mundo moribundo y maldito para procla-
mar la maravillosa buena nueva de la gracia de Dios 
y la estupenda libertad que va con ese evangelio. 

Cristo murió para liberarnos del pecado, la ley, la 

tradición religiosa, y cualquier forma de esclavitud. 
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Él quiere que le sirvamos como en un tiempo los 

gálatas le habían servido libremente a Él—de cora-

zónes alegres, contentos y agradecidos. El negar por 

nuestras acciones que Cristo murió para liberarnos, 

es de hecho una ingratitud. Por esta razón el apóstol 

escribió que los gálatas eran desobedientes a la 

verdad. 

Ves, puedes someterte a la ley, ser obediente a la 

ley, pero desobedecer a la verdad. Podrías tener todo 

tipo de razones para querer ponerte bajo la Ley 

Mosaica o los Diez Mandamientos, pero la Palabra de 

Dios dice que Cristo murió para liberarte. 

“Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho 
por nosotros maldición; (porque está escrito: Maldito 
cualquiera que es colgado en madero” (Ga 3:13). 

En Gálatas 4:4-5 el apóstol dijo: 

“Mas venido el cumplimiento del tiempo, Dios envió 
Su Hijo, hecho de mujer, hecho súbdito á la ley, Para que 
redimiese á los que estaban debajo de la ley, á fin de que 
recibiésemos la adopción de hijos.” 

Debemos recordar que en Juan 8:36 el Señor dijo, 

respecto a la esclavitud al pecado, 

“Así pues, si el Hijo os libertare, seréis verdadera-
mente libres”. 

¡Gloriosa libertad! 

Todo esto es tan cierto respecto a la esclavitud a 

la ley. Cristo nos hizo libres, y deberíamos regocijar-

nos que en Él somos verdaderamente libres. Puesto 

que Cristo ha muerto, puesto que ha comprado nues-

tra libertad al precio de Su propia sangre, segura-

mente es vil ingratitud el ligarnos de nuevo a la ley, 

de la cual Cristo murió para liberarnos. 
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Con los Gálatas el rito de la circuncisión era un 
problema. Fue la circuncisión lo que había separado 
a Israel de los paganos inmorales alrededor de ellos. 
Los legalistas de Jerusalem habían persuadido a los 
creyentes gentiles de que tenían que someterse a la 
circuncisión, asegurándose así de que ellos eran el 
pueblo de Dios. La respuesta de Pablo a esto fue 
doble: 

“He aquí yo Pablo os digo, que si os circuncidareis, 
Cristo no os aprovechará nada. Y otra vez vuelvo á 
protestar á todo hombre que se circuncidare, que está 
obligado á hacer toda la ley” (Ga 5:2-3). 

Ellos estaban eligiendo qué parte de la ley 
mantener, pero la ley es una unidad. Citando de las 
palabras de Moisés en Deuteronomio 27:26—Pablo 
dijo: 

“Maldito todo aquel que no permaneciere en todas las 
cosas que están escritas en el libro de la ley, para 
hacerlas” (Ga 3:10). 

Y otra vez de las palabras de Moisés, Pablo de-
mostró que aquellos que se someten a la ley deben 
vivir según la ley. Si quieres obedecer la ley no 
puedes escoger una parte que te gustaría obedecer. 

He oído a gente decir, “Yo nunca he matado a 
nadie; Yo nunca he robado nada”. Sólo están eli-
giendo uno o dos artículos, de los cuales se sienten 
que no son culpables, ¿pero pueden decir que han 
querido a Dios con todo su corazón, con toda su alma, 
y toda su mente y todas sus fuerzas, y a sus vecinos 
como a sí mismos? Esa es la esencia misma de los 
Diez Mandamientos como dada tanto por Moisés y 
por Cristo. No puedes escoger lo que tú quieras 
obedecer, si vas a estar bajo la ley, tú tienes que 
obedecer la ley entera. Recuerda esa maldición—
Maldito todo aquel que no permaneciere en toda la 
ley. 

Gálatas 5:1-26 
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Santiago, escribiendo a las doce tribus de Israel 
esparcidas lejos de Jerusalem, dijo que si un hombre 
“hubiere guardado toda la ley, y ofendiere en un 
punto, es hecho culpado de todos” (Stg 2:10). Es 
decir, es un transgresor de la ley. Podrías compa-
decer ante un juez acusado de incendio premeditado, 
y decirle al juez, “Pero yo nunca he matado a nadie”. 
No haría ninguna diferencia. Si haz cometido un 
incendio haz quebrantado la ley, y debes ser juzgado 
por ella. 

CAÍDO DE LA GRACIA 

Es por esto que Pablo dice en Gálatas 5:4: 

“Vacíos sois de Cristo los que por la ley os justificáis; 
de la gracia habéis caído”. 

Pablo está discutiendo de la lógica aquí. No está 
diciendo que si, como cristiano, te pones de regreso 
bajo la ley, ahora estas perdido otra vez. ¡Por su-
puesto que no! De quienes han confiado en Cristo, 
Dios dice, “El que cree en el Hijo, tiene vida eterna”. 
Esto es vida para siempre. El punto de Pablo es 
lógicamente, si estás salvo parcialmente por la ley, 
entonces no estás salvo totalmente por la obra toda-
suficiente de Cristo. Note el fuerte énfasis que Pablo 
pone en Gálatas 5:2,3, y 4. Note la palabra “nada”. Si 
usted quiere someterse al rito de la circuncisión, 
entonces, lógicamente, Cristo te beneficia en nada. Y 
si quiere someterse a este rito usted es deudor de 
toda la ley. Cristo ha llegado a ser de ningún efecto 
para usted si está justificado por la ley. Se ha caído 
de la gracia. 

La obra de Cristo fue una obra terminada y fue 

toda-suficiente para el pago del pecado. Si va a hacer 

algo usted mismo para la salvación, esto indica que 

la muerte de Cristo en el Calvario no fue suficiente. 
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Entonces ¿cómo sabes si cualquiera de Sus obras 

satisfice para cualquiera de tus pecados? Mis amigos, 

¡Cristo es todo o Él no es nada! No es parte de Su 

obra y parte de tu obra que te salva; es toda Su obra, 

tal como lo vimos en la fuerte discusión sobre Agar y 

Sara. Pablo preguntó, “¿No ves que lo que nació de la 

esclava solo podría producir esclavitud? El hijo de 

una esclava podría ser solo un muchacho esclavo, y 

siempre habrá esa relación. Debe ser un hijo libre, 

un hijo legítimo, el hijo de Sara. 

Lo mismo sucede con la ley y la gracia. La ley sólo 

puede producir cautiverio, y tatar de mantener la ley 

sólo puede producir esclavitud. Pablo dijo que la 

salvación no es cautiverio, sino gracia. No es parte el 

resultado de que tú mantengas la ley y en parte el 

resultado de la obra de Cristo. No necesitas ayudar a 

Dios como Sara y Abraham intentaron hacerlo, para 

su propia confusión y frustración. Cristo pagó todo el 

precio por el pecado—tal como cantamos en el her-

moso himno “Jesús lo pagó todo, Todo se lo debo a Él, 

El pecado había dejado una mancha carmesí, Lo lavó 

blanco como la nieve”. No puedes ser salvado, ni 

siquiera parcialmente, por tus buenas obras ni por 

mantener la ley. No puedes ayudar a Dios a salvarte. 

“Mas al que no obra, pero cree en Aquél que justifica 

al impío, la fe le es contada por justicia” (Ro 4:5). 

Algunos creyentes sinceros pueden preguntar, 
“¿Pero se me puede confiar con tanta libertad? 
Conozco mis propias tendencias para hacer lo que 
está mal. ¿Puedo ser confiado con la libertad de un 
hijo completo?” Permítanme responder preguntando, 
“¿Para qué ha venido a Cristo? ¿Han venido a estar 
libre para pecar o a estar libre del pecado?” 

Gálatas 5:1-26 
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Todo verdadero creyente seguramente vino al 

Señor Jesucristo para encontrar libertad y librarse 

del pecado—libre de su terrible poder, sus horribles 

resultados, y su devastadora pena. Si vino a Cristo 

para ser libre del pecado, de seguro anhela hacer lo 

correcto. ¿Qué le produjo el cautiverio en primer 

lugar? Antes de que aceptara a Cristo como su 

Salvador, trató y trató de ser bueno. Trató de 

disciplinarse, pero todos sus esfuerzos fueron vanos. 

Si no ha podido encontrar la salvación intentándolo, 

¿cree que se puede mantener salvo intentándolo? No, 

querido amigo. Vuelva a escuchar las palabras de 

Pablo: 

“Estad, pues, firmes en la libertad con que Cristo nos 
hizo libres, y no volváis otra vez á ser presos en el yugo 
de servidumbre” (Ga 5:1). 

“Por tanto, de la manera que habéis recibido al Señor 
Jesucristo, andad en Él” (Col 2:6). 

Le recibió por la gracia, ahora continúe en la 

gracia. Vino a Él tal como era, al final de sí mismo. 

Dijo, “Me doy por vencido; creo que Cristo murió por 

mis pecados, y lo acepto como mi Señor y Salvador” 

Bien, ahora sigua el mismo camino. No es mejor en sí 

mismo ahora que cuando fue salvo por primera vez. 

La vieja naturaleza nunca ha mejorado, por lo que 

Pablo dice en Romanos 6:11: 

“…pensad que de cierto estáis muertos al pecado….” 

El viejo hombre, la vieja naturaleza, ha muerto en 

Cristo. Considere muerto al viejo hombre, porque así 

es como lo ve Dios. Sáquela de su mente. No haga 

caso a la vieja naturaleza y viva para Dios. Mantén-

gase todo envuelto en Cristo, alabándolo por Su 

gracia y las bendiciones que Él le dio en los cielos. 
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¿Ayudar a Dios? 

“He aquí yo Pablo os digo, que si os circuncidareis, 
Cristo no os aprovechará nada” (Ga 5:2). 

Podría desear volver a esa ceremonia, explicó 

Pablo, pero si lo hace, estaría atestiguando que no 

cree que Cristo sea suficiente. Esto aplica con la 

misma fuerza a aquellos que, después de haber sido 

salvos por la obra terminada de Cristo, quieren 

regresar al rito del bautismo en agua. Bajo la Gran 

Comisión dada a los once, que predicaban el evan-

gelio del Reino, el bautismo en agua era necesario 

para la salvación (Marcos 16:15-16). 

Es por eso que Pedro predicó el bautismo de arre-

pentimiento en Pentecostés. 

Observe que él no dijo, “Cristo murió por sus 

pecados; crean en Él y tendrán vida eterna; y si 

creen que es un buen testimonio, sean bautizados 

¡No! No, él dijo: 

“Arrepentíos, y bautícense cada uno de vosotros en 
el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; y 
recibiréis el don del Espíritu Santo” (Hechos 2:38). 

Qué diferente es de la revelación adicional dada 

por el rechazado, pero glorificado Cristo en el cielo, a 

través del Apóstol Pablo: 

“Porque no me envió Cristo á bautizar, sino á 
predicar el evangelio [de la gracia]: no en sabiduría de 
palabras, porque no sea hecha vana la cruz de Cristo. 
Porque la palabra de la cruz es locura á los que se 
pierden; mas á los que se salvan, es á saber, á nosotros, 
es potencia de Dios” (1Co 1:17-18). 

Eso no fue lo que Pedro predicó en el día de 
Pentecostés. Dios ha levantado a otro apóstol, Pablo, 
y lo envió con el “evangelio de la gracia de Dios” 
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(Hechos 20:24). Es por eso que Pablo discutió con 
tremenda fuerza una y otra vez que la salvación ya 
no es por obras de cualquier tipo, sino por la gracia 
sola (Ga 1:6,7; Ro. 4:4,5; Ef 2:8,9). 

Él dijo en Gálatas tampoco añadir obras después 
de la salvación. Los gálatas ya estaban salvos, pero 
querían someterse al rito de la circuncisión, y Pablo 
dijo que si lo hacían, estarían diciendo que Cristo les 
benefició de nada. Esa es simple lógica. Mi amigo, si 
agrega algo que antes era necesario para la salvación 
al presente evangelio de la gracia de Dios, usted está 
testificando que Cristo no es suficiente. Usted está 
echando reflexiones sobre Su obra terminada. 

Se nos dice que el bautismo en agua se entiende 
sólo como un testimonio. Sí, me temo que es un 
testimonio, pero uno muy malo como se practica hoy 
día por una Iglesia confundida. Es un testimonio que 
no realmente cree que la obra terminada de Cristo es 
suficiente. 

“Porque en Él habita toda la plenitud de la divinidad 
corporalmente: 

“Y en Él estáis cumplidos, El cual es la cabeza de 
todo principado y potestad: 

“En El cual también sois circuncidados de circun-
cisión no hecha con manos, con el despojamiento del 
cuerpo de los pecados de la carne, en la circuncisión de 
Cristo. 

“Sepultados juntamente con Él en la bautismo, en el 
cual también resucitasteis con Él, por la fe de la 
operación de Dios que Le levantó de los muertos” (Col 
2:9-12). 

¿“Se entiende”? Pablo le dijo a los Colosenses que 
estaban cumplidos [completos] en Él. Él dijo que 
ellos habían aplazado ese cuerpo de pasión carnal y 
de pecado por medio de la circuncisión de Cristo—
una circuncisión hecha sin manos. 
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Pablo también trató con el bautismo. “Sepultados 
con Él en la bautismo”—no, no ponga ningún agua 
aquí. “Sepultados juntamente con Él”, no como Él, no 
igual que Él. El entierro con Cristo fue hecho en el 
bautismo de Cristo. (Lc 12:50). “Sepultados junta-
mente con Él en la bautismo, en el cual también 
resucitasteis con Él, por la fe de la operación de Dios 
[no la operación de un ministro como un bautista], 
que Le levantó de los muertos” (Col 2:12). 

Pablo había dicho de sí mismo en Gálatas 2:20 
“Con Cristo estoy juntamente crucificado”. En Colo-
senses 2:10 dijo, “Y en Él estáis cumplidos [comple-
tos]”. Nuestra crucifixión, el despojamiento del viejo 
hombre, el viejo cuerpo de pecados, se hizo en la 
circuncisión no hecha con manos cuando nuestro 
bendito Señor y Salvador fue “cortado” de la tierra de 
los vivos. Por lo tanto, a través de la operación de 
Dios, a través de la muerte del Señor Jesucristo y la 
obra del Espíritu Santo, es que somos salvos, santi-
ficados y aceptados en el Amado, y pronunciados 
cumplidos en Él. Todo lo que necesitamos se nos ha 
dado en Cristo. 

LA PERFECTA JUSTICIA PERSONAL 

“Porque nosotros por el Espíritu esperamos la 
esperanza de la justicia por la fe” (Ga 5:5). 

Pablo está hablando aquí de nuestra perfecta 
justicia personal. Todos deseamos ser más justos. 
Gracias a Dios que somos perfectamente justos en 
Cristo, y ahora Dios quiere que vivamos para Él en 
agradecimiento. Vivimos para Él porque lo amamos. 
“Estad, pues, firmes en la libertad con que Cristo nos 
hizo libres, y no volváis otra vez á ser presos en el 
yugo de servidumbre”. 

Nunca deje a nadie, ya sea tan piadoso y dulce un 

cristiano, o tan autoritario un estudiante de las Es-
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crituras, le diga que usted está complete en Cristo, 

PERO que debe hacer esto o aquello, someterse a 

este o aquel rito, para estar realmente completo. 

“Sería un buen testimonio” unos dicen, ó “una señal 

exterior de una obra interna de la gracia” ó “estar 

siguiendo el ejemplo de Cristo”. Pero Dios dice, “EN 

CRISTO ESTÁIS CUMPLIDOS”. 

Así que, estad, pues, firmes en la libertad, querido 
amigo cristiano. 

“Porque en Cristo Jesús ni la circuncisión vale algo, 
ni la incircuncisión; sino la fe que obra por la caridad” 
(Ga 5:6). 

He tenido a tantas personas hacerme preguntas 
sobre el bautismo en agua que he escrito un folleto: 
“El Bautismo en Agua, ¿Está Incluido en el Progra-
ma de Dios Para Esta Era?” La Iglesia de hoy está 
tan confundida; hay tantos tipos de bautismo, y la 
división es tan grande, que para mí es evidente de 
que hay algo fundamentalmente equivocado en la 
enseñanza sobre el bautismo. La Iglesia ha olvidado 
preguntar la primera pregunta, “¿Debemos ser bauti-
zados en agua?” En cambio preguntan, “¿Cómo debe-
mos ser bautizados en agua?” He tratado responder a 
esto en mi folleto. 

En nuestro estudio de la carta de Pablo a los 
Gálatas hemos tratado de mostrar que la cura para 
el pecado no es la ley de Moisés sino la gracia de 
Dios. Cierto, necesitamos leyes civiles para frenar el 
crimen, castigar a malhechores y proteger al inocen-
te, pero tales leyes no pueden salvar las almas de los 
hombres. La ley que asusta al hombre y lo detiene de 
cometer el crimen no va a cambiar su corazón ni 
hacerlo un buen hombre; sólo la gracia de Dios puede 
hacer eso. 
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Vaya al pecador endurecido y dígale, “No debes 
hacer esto; no debes hacer aquello”. Discuta con él, 
razone con él, añádale las amenazas, explíquele los 
terribles resultados de la transgresión. Nada de esto 
lo va a cambiar. No lo hará un hombre diferente. 
Pero vaya y dígale al criminal endurecido que Dios lo 
ama y que Cristo murió en la Cruz del Calvario para 
pagar por todos sus pecados, y obtendrá su atención. 
Explíquele cómo Cristo le justificará plena y libre-
mente. Si ese pecador cree en Cristo, toda su vida se 
revolucionará. 

Así, el Espíritu de Dios ha tocado el corazón de 
millones de hombres que de lo contrario habrían ido 
más lejos en el camino de la perdición. Este principio 
también es válido para el creyente. Nada hará que 
un hombre quiera vivir una vida agradable para Dios 
como el sentido de Su maravilloso e increíble amor. 
Es por eso que Pablo estaba tan decepcionado cando 
los Gálatas querían volver bajo la ley, la ley de una 
dispensación anterior. Cuando él había venido a ellos 
eran paganos, adorando a otros dioses. Había venido 
a ellos predicando a Cristo y Su gracia, y se habían 
regocijado en Dios y Cristo su Salvador. 

Ellos se habían maravillado con el amor de Cristo 

que Le llevó a morir por sus pecados, para que 

permanecieran sin ninguna condenación ante la pre-

sencia de Dios. Entonces ellos decidieron regresar 

bajo la ley, y vimos que Pablo estaba decepcionado 

con ellos. Estaba tan perturbado de haber sabido 

sobre esto que les escribió esta fuerte carta. Él 

quería prevenirlos de arruinar sus vidas como 

cristianos, no por la inmoralidad de la herejía, sino 

por el legalismo. Les enseñó que Dios les había 

aceptado como hijos adultos en Cristo, ya no bajo 

tutores y gobernadores, ya no bajo un ayo. 
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Verá, Dios trata con nosotros en gracia. Es por eso 
que el apóstol escribió en Gálatas 5:1, “Estad, pues, 
firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres, y 
no volváis otra vez á ser presos en el yugo de 
servidumbre”. 

Spurgeon llamó al deseo de acercarse a Dios con 
buenas obras un monstruo con cabezas de hidra. Él 
dijo que le cortas lo que piensas que es la última 
cabeza, el último buen argumento por tu buena obra, 
y piensas que ahora está muerto y enterrado. Pero 
otra cabeza surge. Tenía razón. La gente quiere 
hacer cosas; quieren ser aceptados ante los ojos de 
Dios haciendo su parte, y el motivo detrás de esto es 
puro orgullo. Quieren tener el crédito ellos mismos. 
En sus mentes subconscientes existe la idea de ser 
hombres hechos por su propio esfuerzo. 

El orgullo es la condición de los no salvos y siem-
pre es una tentación para el hombre—incluso para el 
hombre salvo. 

Después que el hombre ha sido salvo, después de 
haber sido justificado completa y enteramente por la 
gracia de Dios y la obra terminada de Cristo, con qué 
frecuencia, como los Gálatas a quien Pablo escribió, 
los creyentes desean regresar de nuevo bajo la ley y 
estar en cautiverio. Escuche lo que Pablo escribió 
sobre esto en lo que respecta a sus propios paisanos: 

“Hermanos, ciertamente la voluntad de mi corazón y 
mi oración á Dios sobre Israel, es para salud. 

“Porque yo les doy testimonio que tienen celo de 
Dios, mas no conforme á ciencia. 

“Porque ignorando la justicia de Dios, y procurando 
establecer la suya propia, no se han sujetado á la justicia 
de Dios. 

“Porque el fin de la ley es Cristo, para justicia á todo 
aquel que cree” (Ro 10:1-4). 
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LAS ZORRAS PEQUEÑAS Y 
UN POCO DE LEVADURA 

“Vosotros corríais bien: ¿quién os embarazó para no 
obedecer á la verdad? 

“Esta persuasión no es de Aquel que os llama. 

“Un poco de levadura leuda toda la masa. 

“Yo confío de vosotros en el Señor, que ninguna otra 
cosa sentiréis: mas el que os inquieta, llevará el juicio, 
quienquiera que él sea” (Ga 5:7-10). 

Muchas personas cristianas contemplan la idea de 
que la apostasía de la verdad comienza con una 
denegación de uno o más de los fundamentos de la fe 
(por ejemplo, la infalibilidad de la Biblia, la Deidad 
de Cristo o la eficacia de Su obra redentora). El 
aspecto moral de la apostasía, suponen, se produce 
en mucho de la misma manera. 

Este punto de vista no es del todo correcto, ya que 
la apostasía generalmente comienza no con la creen-
cia de error espiritual o moral, sino con condenarlo. 

Eva cayó en el pecado, no por negar lo que Dios 
había dicho, sino por escuchar a Satanás. 

a. Las Zorras Pequeñas Que Echan a Perder las 
Viñas 

En los Cantares de Salomón, la doncella sulamita, 
citando las palabras de Salomón, su amado esposo, 
observa que los viñedos están en flor. Pronto las uvas 
estarán maduras para la fiesta de bodas. Pero un 
peligro amenaza la cosecha: “las zorras, las zorras 
pequeñas, que echan á perder las viñas”. Éstas deben 
sin fallar ser “cazadas” o atrapadas (Solomon 2:15). 

¡Qué hermosa lección tenemos aquí! Con qué 
frecuencia la gente de Dios ha estado en el umbral de 
gran bendición, el olor refrescante de una abundante 
cosecha espiritual cuando, por desgracia, todo se ha 
perdido—no a través de un ataque frontal del adver-
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sario, sino por aquellas pequeñas zorras astutas que 
se les permitió echar a perder las viñas. Alguna doc-
trina o práctica, claramente no bíblica y subversiva 
de una bendición espiritual, había estado aprobada 
cuando, como a las pequeñas zorras de los Cantares 
de Salomón, debieron haber sido capturadas y 
eliminadas. 

b. Un Poco de Levadura y Bendición Perdida 

Es difícil, si no imposible, para determinar de la 

epístola de Pablo a los Gálatas lo que los creyentes 

gálatas pensaban que el rito de la circuncisión podría 

lograr para ellos espiritualmente. Dudamos que ellos 

mismos lo sabían, pero los judaizantes habían entra-

do entre ellos y habían capturado su atención de 

modo que ahora querían “estar debajo de la ley” (Ga 

4:21). Ellos no estaban negando la eficacia de la obra 

terminada de Cristo, pero estaban interesados—solo 

interesados—en someterse a una ceremonia religiosa 

que sería en sí misma una denegación de la toda-

suficiencia de Su obra (3:1; 5:2-4). Resultado: la 

bendición ya estaba desapareciendo (4:15) y el após-

tol tuvo que advertirles: “Un poco de levadura leuda 

toda la masa” (5:9). 

c. El Camino a la Restauración 

En estos días en que tanto el error espiritual y el 

mal moral se hacen tan apetecibles, cuando la 

incredulidad apóstata y mundanalidad se presentan 

tan apetitosas, hacemos bien en prestar atención a la 

advertencia del Espíritu en purgar rápidamente la 

levadura que amenaza en impregnar todo el pan. 

Muchas iglesias creyentes de la Biblia y organiza-

ciones que alguna vez conocieron el poder y la alegría 

del Espíritu han condenado mucho error doctrinal. 
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La pregunta del apóstol podría apropiadamente ha-

cerse de ellos: “¿Dónde está pues vuestra bienaven-

turanza?” 

Esta bienaventuranza no puede ser restaurada 
por ninguna cantidad de simple oración y plani-
ficación. Deben tomarse medidas resueltas. Esas 
pequeñas zorras deben ser capturadas y despacha-
das. La “poca levadura” debe ser purgada. 

¡GRACIA EN ACCIÓN! 

“Y yo, hermanos, si aún predico la circuncisión, ¿por 
qué padezco persecución todavía? pues que quitado es 
el escándalo de la cruz 

“Ojalá fuesen también cortados los que os inquietan. 

“Porque vosotros, hermanos, á libertad habéis sido 
llamados; solamente que no uséis la libertad como 
ocasión á la carne, sino servíos por amor los unos á los 
otros. 

“Porque toda la ley en aquesta sola palabra se 
cumple: Amarás á tu prójimo como a ti mismo”. 

“Y si os mordéis y os coméis los unos á los otros, 
mirad que también no os consumáis los unos a los 
otros” (Ga 5:11-15). 

Si podemos predicar algo para que el hombre 
haga en adición a todo lo que Cristo ha hecho, 
entonces la ofensa de la cruz cesará. La cruz es una 
ofensa al mundo. El incrédulo pregunta, “¿Soy tan 
malo que alguien tuvo que morir por mí?” Pablo dijo 
que era por eso que estaba sufriendo persecución—
debido a “el escándalo de la cruz” Él estaba predican-
do la verdad de que la cruz es lo único que Dios 
acepta para la salvación. 

“Ojalá fuesen también cortados los que os inquietan” 
(Ga 5:12). 

Los líderes de Jerusalem en Hechos 15 habían 
acordado que los judaizantes causaran problemas 
entre los creyentes gentiles diciendo que tenían que 
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ponerse bajo la ley de Moisés. Esa ley fue dada a 
Israel solamente, y en Gálatas 1:7, Pablo dijo “…hay 
algunos que os inquietan, y quieren pervertir el 
evangelio de Cristo”. Él deseaba que se mantuvieran 
alejados y no estuvieran siempre perturbando (5:12). 

“Porque vosotros, hermanos, á libertad habéis sido 
llamados solamente que no uséis la libertad como 
ocasión á la carne, sino servíos por amor los unos á los 
otros” (Ga 5:13)). 

Tal vez usted ha notado cómo este verso se divide 
naturalmente en tres partes. La primera, “¨Porque 
vosotros, hermanos, á libertad habéis sido llamados”. 
La segunda, “no uséis la libertad como ocasión á la 
carne”. La tercera, “servíos por amor los unos á los 
otros”. Veamos por separado. 

CREYENTES LLAMADOS A LA LIBERTAD 

A la luz de la Palabra de Dios, no tememos dere-
cho de renunciar a nuestra libertad en Cristo. Esta-
ríamos desobedeciendo a la verdad como también 
siendo tontos si dejáramos nuestra posición en la 
gracia para regresar bajo la ley. Dios nos dice que 
Cristo murió para liberarnos de la maldición de la 
ley para así ya nunca estar bajo esa maldición. Por lo 
tanto, es un pecado ponernos de nuevo bajo ella. 
Podemos renunciar a nuestros derechos para el 
bienestar de otros, pero no tenemos derecho a 
renunciar a nuestra libertad y permitir que hombres 
o teólogos o líderes religiosos nos enreden con un 
yugo de esclavitud. Dios nos dice “Estad, pues, 
firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres, y 
no volváis otra vez á ser presos en el yugo de 
servidumbre”. 

Si tuviéramos que renunciar a nuestra libertad y 
ponernos de nuevo bajo la ley, seríamos pobres repre-
sentantes de Cristo quien murió para salvarnos de la 
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ley. Estaríamos en una mala posición para predicar 
el evangelio de la gracia de Dios. Es por esto que el 
apóstol, en toda esta epístola, enfatizó tan fuerte-
mente que no estamos bajo la ley Mosaica con sus 
Diez Mandamientos. 

Gálatas 3:13 dice muy claramente que “Cristo nos 
redimió de la maldición de la ley”. Gálatas 3:25 dice 
que “Mas venida la fe, ya no estamos bajo ayo”. 
Gálatas 4:4,5 dice que “venido el cumplimiento del 
tiempo, Dios envió Su Hijo…para que redimiese á los 
que estaban debajo de la ley, á fin de que recibié-
semos la adopción de hijos [colocándonos como 
adultos]”. 

“Vacíos sois de Cristo los que por la ley os justificáis; 
de la gracia habéis caído” (Ga 5:4). 

¿Lo captó? Esto no significa que después de haber 
sido salvo pueda perderse otra vez. Pero Cristo no os 
aprovechará nada si Él no aprovecha todo. Él debe 
ser todo o nada como hemos leído en el versículo 13, 
“hermanos, á libertad habéis sido llamados”. 

Desearía que los creyentes dejaran esta gran 
verdad hundirse profundamente en sus corazones: 
“Hermanos, á libertad habéis sido llamados”. Dios 
quiere que vaya usted a trabajar por la mañana, ir 
de un lugar a otro durante el día, venir a casa por la 
noche, e irse a dormir, y levantarse otra vez con el 
conocimiento de que no es un esclavo bajo la ley, sino 
un hijo bajo la gracia. 

NO USE LA LIBERTAD 
PARA COMPLACER LA CARNE 

Sin embargo, Pablo continuó a decir en la siguien-
te parte del pasaje, “solamente que no uséis la liber-
tad como ocasión á la carne”. Algunas personas han 
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dicho que Pablo enseñó que usted puede hacer cual-
quier cosa que desee hacer como creyente, que no im-
porta. Por supuesto, Pablo no dijo nada de eso, ni yo 
tampoco. He dicho que la gracia es la única clave 
para vivir bien. Proporciona la única motivación que 
Dios puede aceptar, la única motivación que trae 
resultados. 

Pablo escribió en su carta a los romanos: 

“¿Y por qué no decir (como somos blasfemados, y 
como algunos dicen que nosotros decimos): Hagamos 
males para que vengan bienes? la condenación de los 
cuales es justa” (Ro 3:8). 

Es verdad que hay gente que dice que si estamos 

bajo la gracia podemos hacer cualquier cosa que de-

seemos. Teóricamente esto puede ser cierto. Es cierto 

que cuando el Señor le regresó la vista al ciego, Él 

dijo, “Ve, tu fe te ha salvado” (Mc 10:52). Pero, ¿sabe 

qué hizo el hombre? “seguía a Jesús en el camino”. 

Ahí lo tiene exactamente. Dios nos ha redimido de la 

condenación del pecado, nos redimió “por Su gracia 

por la redención que es en Cristo Jesús”. Y no hay 

condiciones. Él dice, “Ve, tu fe te ha salvado”. “Si el 

Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres”. 

Nuestra libertad es real. Ah, pero el resultado de 

esta gracia es que el receptor quiere vivir para el 

Señor Jesucristo, y él se ofrece como un siervo-

vinculado de Cristo, como lo hizo Pablo. Pablo escri-

bió de sí mismo una y otra vez como el siervo, el 

siervo-vinculado de Cristo. El creyente quiere seguir 

a Cristo en el camino y obedecerle. Yo sé que siempre 

hay hombres impíos que quieren convertir “la gracia 

de nuestro Dios en disolución”. (Jud 4). Pero no los 

estamos siguiendo; ellos no saben nada acerca de la 
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gracia. Si han venido a Cristo en absoluto, quizá en 

un sentido intelectual, no han venido para ser libera-

dos del pecado; vinieron a ser liberados para pecar. 

Aceptaron la gracia de Dios intelectualmente, a fin 

de obtener una licencia para pecar. 1Pedro 2:15-16, 

lo pone maravillosamente: 

“Porque esta es la voluntad de Dios; que haciendo 
bien, hagáis callara la ignorancia de los hombres vanos: 
Como libres, y no como teniendo la libertad por cober-
tura de malicia, sino como siervos de Dios”. 

¿No es hermoso? Libre, pero no usando nuestra 

libertad por cobertura. Si hacemos eso, todos somos 

hipócritas, y demostramos claramente que no enten-

demos la gracia de Dios. Así que el apóstol dice: “á 

libertad habéis sido llamados; solamente que no 

uséis la libertad como ocasión á la carne….” 

SERVÍOS POR AMOR LOS UNOS A LOS OTROS 

“Sino servíos los unos á los otros” Mi querido ami-
go esta cláusula necesita nuestra atención también. 

“Todo me es lícito, mas no todo conviene: todo me es 
lícito, mas no todo edifica. Ninguno busque su propio 
bien, sino el del otro” (1Co 10:23-24). 

Ahora, ahí tiene el verdadero uso de la libertad. 
No es una licencia para hacer el mal, sino libertad 
para disfrutar todo lo que es correcto. 

“Mas mirad que esta vuestra libertad no sea tropeza-
dero á los que son flacos” (1Co 8:9). 

A veces podemos ser tentados para hacer algo 
gratificante a la carne, pero porque no edifica ni ayu-
da a edificar a otros, podemos decidir que bajo la 
gracia es lo peor que se puede hacer. Pablo dice que 
tenga cuidado que la gracia, la libertad, no se con-
vierta en un tropezadero para uno de nuestros her-
manos. 
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“De manera que, cada uno de nosotros dará á Dios 
razón de sí” (Ro 14:12). A menudo la gente que ha 
descuidado sus vidas cristianas se olvida de sus 
responsabilidades ante Dios y ante los demás. Cuan-
do alguien sugiere que su conducta puede ser un 
obstáculo a otro, contestan, “Pero no soy responsable 
de él”. Pero, ¿no eres? Recordamos el gran error que 
Caín cometió cuando le contestó a Dios, “¿Soy yo 
guarda de mi hermano?” (Gn 4:9). 

Mire la aplicación que Pablo hizo de este hecho. 
“De manera que, cada uno de nosotros dará á Dios 
razón de sí”. 

“Así que, no juzguemos más los unos de los otros: 
antes bien juzgad de no poner tropiezo ó escándalo al 
hermano” (Ro 14:13). 

De hecho ahí hay gracia en acción. Aquellos que 
piensan que la gracia es solo la bondad de Dios al 
hombre para que pueda seguir en el pecado, no tiene 
un buen entendimiento de Dios o de Su gracia. La 
gracia no sólo se nos otorga, sino que trabaja en 
nosotros. 

Déjeme tratar de describir esto y hacerlo tan claro 
como pueda. ¿No es cierto que el pobre pecador que 
ve que el Señor Jesucristo murió para pagar por to-
dos sus pecados, normalmente se maravillará con el 
infinito amor y la gracia de Dios en proveerle sal-
vación? ¿Y esto no debería hacer una diferencia en su 
vida? 

“Porque la gracia de Dios que trae salvación á todos 
los hombres, se manifestó. 

“Enseñándonos que, renunciando á la impiedad y á 
los deseos mundanos, vivamos en este siglo templada, y 
justa, y píamente, 

“Esperando aquella esperanza bienaventurada, y la 
manifestación gloriosa del gran Dios y Salvador nuestro 
Jesucristo. 
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“Que se dio á Sí Mismo por nosotros para redimirnos 
de toda iniquidad, y limpiar para Sí un pueblo propio, 
celoso de buenas obras” (Tito 2:11-14). 

Deseo que el no salvo pueda aprender a confiar en 

el Señor Jesucristo y ser maravillosamente salvado 

del pecado y la maldición de la ley; pero también 

deseo que aquellos que han creído puedan ser muy 

cuidadosos para apreciar la infinita gracia de Dios y 

vivir la vida que deberían vivir para Su gloria y el 

bienestar de otros hombres. 

Al menos dos veces en las epístolas de Pablo en-

contramos pares de versículos que confirman esto. 

“Porque por gracia sois salvos por la fe; y esto no de 
vosotros, pues es don de Dios: 

“No por obras, para que nadie se gloríe” (Ef 2:8-9). 

En el versículo 10: 

“Porque somos hechura Suya, criados en Cristo 
Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó para 
que anduviésemos en ellas.” 

Por lo tanto, no somos salvos por las obras, sino 

somos salvos para buenas obras. 

Otro par de versículos se encuentran en Tito 3:5 y 

el versículo 8: 

“No por obras de justicia que nosotros habíamos 
hecho, mas por Su misericordia nos salvó….” 

“Palabra fiel, y estas cosas quiero que afirmes, para 
que los que creen á Dios procuren gobernarse en buenas 
obras. Estas cosas son buenas y útiles á los hombres.” 

Yo digo que el mejor cristiano también será el 

mejor ciudadano. El que ha llegado a conocer y 

apreciar la gracia de Dios será el mejor vecino, el 

mejor amigo, el mejor socio en los negocios. 

Gálatas 5:1-26 
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“Porque vosotros, hermanos, á libertad habéis sido 
llamados; solamente que no uséis la libertad como 
ocasión á la carne, sino servíos por amor los unos á los 
otros”. 

UNA LEY CUMPLIDA 

“Porque toda la ley en aquesta sola palabra se cum-
ple: Amarás á tu prójimo como á ti mismo” (Ga 5:14). 

La madre normal no necesita leyes para hacerla 
cuidar de su hijo. Ella ama a ese hijo; lo amamanta, 
lo baña, lo viste, lo cuida, lo protege, lo alimenta. 
¿Por qué? ¿Porque la ley dice que ella debe hacerlo? 
No, porque ella ama a su hijo. En la misma manera 
el amor nos motivará a vivir aún más correcto que 
los requisitos que la ley nunca podría hacer. Sí, mi 
amigo inconverso, usted puede tratar de mantener la 
ley hasta el Día del Juicio Final, pero usted se irá de 
este mundo perdido en sus pecados si rechaza la 
gracia de Dios. “Porque la paga del pecado es muerte: 
mas la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús 
Señor nuestro” (Ro 6:23). Que todos los que Le 
conocemos como Salvador busquemos, por Su gracia, 
vivir de maneras que Le agrade y Le honre. 

EL CRISTIANO CONDUCIDO POR EL ESPÍRITU 

“Digo pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis la 
concupiscencia de la carne. 

“Porque la carne codicia contra el Espíritu, y el Espí-
ritu contra la carne: y estas cosas se oponen la una á la 
otra, para que no hagáis lo que quisieres. 

“Mas si sois guiados del Espíritu, no estáis bajo la 
ley. 

“Y manifiestas son las obras de la carne, que son: 
adulterio, fornicación, inmundicia, disolución, 

“Idolatría, hechicerías, enemistades, pleitos, celos, 
iras, contiendas disensiones, herejías, 

“Envidias, homicidios, borracheras, banqueteos, y 
cosas semejantes á éstas: de las cuales os denuncio, 
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como ya he anunciado, que los que hacen tales cosas no 
heredarán el reino de Dios. 

“Mas el fruto del Espíritu es: caridad, gozo, paz, tole-
rancia, benignidad, bondad, fe, 

“Mansedumbre, templanza: contra tales cosas no hay 
ley. 

“Porque los que son de Cristo, han crucificado la 
carne con los afectos y concupiscencias. 

“Si vivimos en el Espíritu, andemos también en el 
Espíritu. 

“No seamos codiciosos de vana gloria, irritando los 
unos á los otros, envidiándose los unos á los otros” (Ga 
5:16-26). 

En la última parte de Gálatas, el apóstol Pablo 
concluyó su gran argumento para la libertad cris-
tiana, es decir, la libertad de los creyentes en Cristo. 
Sólo los creyentes en Cristo tienen verdadera liber-
tad. Los no salvos son esclavos de su propia natura-
leza pecaminosa y el diablo, de los que las Escrituras 
dicen les lleva cautivo a su voluntad (2Timoteo 2:26). 
Su esclavitud podría tomar formas diferentes. Pue-
den complacerse en el pecado grave, la embriaguez 
depravada, y libertinaje. O su esclavitud puede to-
mar la forma de auto justificación orgullosa, que 
puede ser aún peor. También podría incluir la hipo-
cresía, tratando de ser lo que uno realmente no es. 

En cualquier caso los no salvos están en cauti-
verio. No tienen nada con que superar, ya sea su 
propia naturaleza pecaminosa o al diablo, el adver-
sario de sus almas. No quiero decir por un momento 
que los creyentes nunca pecan o se caen; lo hacen, 
por supuesto, pero el punto es que no tienen que 
hacerlo. Dios nos ha dado el Espíritu Santo con el 
que podemos superar cada tentación. Él mora dentro 
y está siempre dispuesto a ayudar. 

“Porque el pecado no se enseñoreará de vosotros; 
pues no estáis bajo la ley, sino bajo la gracia” (Ro 6:14). 

Gálatas 5:1-26 
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Ya no estando en esclavitud a la ley, a sí mismo o 
al diablo. ¡Somos realmente libres! Es maravilloso 
conocer la libertad de los creyentes en Cristo. 

“Digo pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis la 
concupiscencia de la carne” (Ga 5:16). 

Aquí el apóstol nos da el gran secreto de la vida 
cristiana victoriosa, y de nuevo está en el lado de la 
libertad, no de la esclavitud. Tal vez primero debe-
ríamos definir estos términos. ¿Qué es la carne? ¿Y 
qué es el Espíritu en este pasaje? La carne es sin 
duda más que el cuerpo, eso está claro de la forma en 
que Pablo utiliza la palabra en sus escritos. Él tiene 
mucho que decir sobre la carne. No simplemente el 
cuerpo, es la naturaleza Adámica, la vieja naturaleza 
en el creyente, de la que habla. 

El Espíritu aquí no es el propio espíritu del hom-
bre, sino el Espíritu de Dios que mora dentro del 
creyente. Esto es evidente de todo el pasaje y hasta 
de este versículo. Si hiciera referencia al espíritu del 
hombre aquí, la conclusión del pasaje no sería cierta. 
Ya que Pablo dijo, “Andad en el Espíritu, y no satis-
fagáis la concupiscencia de la carne” (Ga 5:16). La 
mayoría de los hombres caminan en gran parte de 
acuerdo a sus propios espíritus, y eso no es ninguna 
protección contra caer en los pecados de la carne. Así 
que esta referencia al espíritu tiene que ver con el 
Espíritu de Dios, como se indica en nuestra Versión 
Autorizada con una “E” mayúscula. 

Romanos 8:11 confirma esto: 

“Y si el Espíritu de Aquel que levantó de los muertos 
á Jesús mora en vosotros, El que levantó a Cristo Jesús 
de los muertos, vivificará también vuestros cuerpos 
mortales por Su Espíritu que mora en vosotros.” 

¿Entiende la importancia de este versículo? Si el 
Espíritu de Dios puede levantar a Cristo de entre los 
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muertos, Él ciertamente puede vivificar tu cuerpo 
mortal y te dará la fuerza para vencer el pecado. 

“Así que, hermanos, deudores somos, no á la carne, 
para que vivamos conforme a la carne” (Ro 8:12). 

No somos deudores a la carne. No tenemos ningún 

motivo para decir, “Tuve que hacerlo; la vieja natu-

raleza es tan poderosa en mí que yo mismo no pude 

evitarlo”. Ya no somos deudores a la carne, porque el 

Espíritu de Dios mora dentro de nosotros. 

“¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Es-
píritu Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis de 
Dios, y que no sois vuestros? 

“Porque comprados sois por precio: glorificad pues á 
Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales 
son de Dios” (1Co 6:19,20). 

¡Cuántas personas han tratado en vano superar 

deseos carnales por otros métodos! Se han arrepen-

tido en lágrimas y han prometido nunca volver a 

caer. Han hecho nuevas resoluciones. Han tratado de 

ejercer más fuerza de voluntad. Se han vuelto muy 

religiosos. Han pasado más tiempo orando y yendo a 

la iglesia. Se han puesto bajo la ley. Se han sometido 

a la privación y el dolor. ¡Cuántos métodos han in-

tentado! 

El hombre debe tener el Espíritu de Dios dentro 

de él para vivir una vida santa. Como dijo Cristo a la 

gente de Su época: 

“El Espíritu es el que da vida; la carne nada apro-
vecha…” (Jn 6:63). 

El apóstol dijo a los creyentes, “Andad en el Espí-
ritu”. Usted tiene el Espíritu dentro de usted. Cuan-
do creyó en Cristo, el Espíritu vino a morar en usted. 
Ahora deje que Él le guíe; deje que Él sea el maestro 
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en su vida. Camine en el Espíritu. Envuélvase por 
completo en las cosas del Espíritu, de la Palabra de 
Dios, de la oración, y del trono de gracia. Dé tiempo 
al estudio de la Palabra y la oración y encontrará que 
la vieja naturaleza será superada. Es solamente en 
la medida que caminamos en el Espíritu, que no rea-
lizaremos los deseos de la carne. 

Me gustaría llamar su atención a la palabra 
“andar”, y enfatizarla. Pablo dijo, “ANDAD en el Es-
píritu”. Tener el Espíritu no es suficiente. Hay mu-
chos creyentes que tienen el Espíritu morando den-
tro, sin embargo son mundanos y carnales en su com-
portamiento. No hay una victoria final completa 
sobre el pecado en esta vida. Sólo porque el Espíritu 
ha tomado Su residencia en el creyente no significa 
que el creyente automáticamente superará todo pe-
cado. Debemos andar en el Espíritu; debemos bus-
car Su ayuda paso a paso, ¡ya que aún no somos 
libres de pecado! La vieja naturaleza en el creyente 
es tan mala como la vieja naturaleza del incrédulo. 
Es la vieja naturaleza caída de Adán. Es por esto que 
Gálatas 5:5 dice, 

“Porque nosotros por el Espíritu esperamos la espe-
ranza de justicia [justicia personal] por la fe”. 

No hay un cura-todo, amado. No puedes tocar un 
botón o hacer clic en un interruptor y hacer cesar 
todas las tentaciones. 

Mire lo que Pablo dijo: 

“Porque la carne codicia contra el Espíritu, y el 
Espíritu contra la carne: y estas cosas se oponen la una 
á la otra, para que no hagáis lo que quisieres” (Ga 5:17). 

¡Experiencialmente todavía no estamos libres de 
pecado! 

¿Qué puede significar la última frase? “Para que 
no hagáis lo que quisieres” Por un lado, rechaza la 
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doctrina de la aniquilación de la vieja naturaleza en 
el creyente. El creyente no es mejor en sí mismo que 
el incrédulo. Como Pablo comentó “En mí no mora el 
bien” (Ro 7:18). El creyente tiene las mismas tenta-
ciones del pecado y el mismo mal corazón depravado 
que antes; pero porque el Espíritu de Dios ha venido 
a morar dentro, y el creyente pertenece a Él, ahora 
hay una batalla que no existía antes. Un hombre 
puede haber luchado contra la tentación, pero ahora 
es diferente. 

Hay dentro del creyente una guerra distinta entre 

dos naturalezas: la nueva naturaleza, la naturaleza 

del Espíritu de Dios, y la vieja naturaleza, la natura-

leza del caído Adán. Hay una batalla constante, y por 

lo tanto, Pablo dijo, “Que no hagáis lo que quisieres”. 

Casi puedo oír alguien decir, “Eso no suena como 

victoria para mí; eso suena como derrota. Parece que 

el creyente no puede hacer lo que quiere hacer para 

agradarle a Dios. Él fallará constantemente y caerá 

en pecado”. 

Esta última frase, “que no hagáis lo que quisieres” 

no es para demostrar nuestra debilidad o nuestra 

impotencia. No ofrece excusa para el pecado, como si 

pudiéramos decir, “Yo no puedo evitarlo” Hay 

cristianos quienes discuten constantemente por la 

debilidad de la carne. Nunca parecen abogar por el 

poder del Espíritu dentro de ellos. Yo digo que esta 

frase, “que no hagáis lo que quisieres”, no se dio para 

demostrar lo débiles que somos, sino cuan deprava-

dos somos por naturaleza. Gracias a Dios, Cristo 

murió por nuestros pecados y Él ha perfeccionado 

para siempre a los santificados. Estamos ante Él 

perfectamente, “aceptos en el Amado” y “cumplidos 

en Cristo”. 

Gálatas 5:1-26 
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“¿Quién acusará á los escogidos de Dios?” (Ro 
8:33). Esa es nuestra posición en Cristo. Pero en 
cuanto a nuestra experiencia en nosotros mismos, 
seguimos siendo intrínsecamente pecaminosos, tan 
malos como alguna vez lo fuimos. Nunca podemos 
relajarnos y decir que el pecado se ha ido y que 
nunca estaremos preocupados de nuevo con la tenta-
ción a pecar. 

Esto es lo que el apóstol se refería cuando dijo, 
“Estas cosas se oponen la una á la otra, para que no 
hagáis lo que quisieres”. No puedes tomar unas 
vacaciones del pecado y decir que ya no tienes proble-
mas con él. La vieja naturaleza, y nuestro adversario 
el Diablo se encargará de eso. Así que Gálatas 5:17 
está simplemente diciendo que el Espíritu de Dios y 
la vieja naturaleza dentro nosotros, están constante-
mente en enemistad el uno con el otro, así que no 
podemos hacer lo que nos gustaría hacer. Debemos 
estar constantemente alertas, constantemente aler-
tas contra la tentación. 

Esto es una simple declaración de hechos. Si 
algún hombre lo quiere negar, déjele preguntarse, 
“¿He encontrado completa victoria personal sobre 
mí?” Que se pregunte, “¿No tengo un solo problema 
con la tentación?” Claro que sí. Por lo tanto todos 
debemos “andad en el Espíritu” Pablo no dijo, “Si 
tienes el Espíritu en ti”— Sino que “si tu caminas en 
el Espíritu”. 

“Mas si sois guiados del Espíritu, no estáis bajo la 
ley” (Ga 5:18). 

Aquí es donde entra la libertad del creyente en 
Cristo. Dios ya no nos trata como niños pequeños. Él 
nos dice que ahora somos hijos crecidos en Cristo y 
nos pone bajo la gracia, no la ley. ¿De qué le serviría 
la ley a uno que camina en el Espíritu? Si usted es 
guiado por el Espíritu, su gran deseo será agradarle 
a Él, y ahí está el secreto de la victoria. “Porque to-
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dos los que son guiados por el Espíritu de Dios, los 
tales son hijos de Dios” (Ro 8:14). La palabra para 
“hijos” es “huíos”—hijos crecidos, ya no bajo tutoría. 
El hijo ha crecido, “Así que ya no eres más siervo, 
sino hijo, y si hijo, también heredero de Dios por 
Cristo” (Ga 4:7). 

Amados, todos los creyentes son hijos crecidos por 
la posición en Cristo, pero no todos los creyentes son 
hijos crecidos en experiencia. Los corintios, recuerde, 
fueron bebés. Es por eso que Romanos 8:14 dice, 
“Porque todos los que son guiados por el Espíritu de 
Dios, los tales son hijos [hijos crecidos] de Dios.” Es 
decir, experimentalmente viven como adultos y no 
como bebés que se les tiene que decir qué hacer y qué 
no hacer. 

“Y manifiestas son las obras de la carne, que son: 
adulterio, fornicación, inmundicia, disolución, Idolatría, 
hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, contien-
das, disensiones, herejías, Envidias, homicidios, borra-
cheras, banqueteos, y cosas semejantes á éstas: de las 
cuales os denuncio, como ya os he anunciado, que los 
que hacen tales cosas no heredarán el reino de Dios” (Ga 
5:19-21) 

Estas son todas las cosas que hace el Adán caído. 

Estas cosas se manifiestan, tan solo lea el periódico. 

En lo que se refiere a las obras de la carne, Pablo 

tenía rezón cuando dijo, “Y manifiestas son”. No se 

pueden esconder. 

“Mas el fruto del Espíritu es: caridad, gozo, paz, 
tolerancia, benignidad, bondad, fe. Mansedumbre, tem-
planza: contra tales cosas no hay ley” (Ga 5:22-23). 

Esta lista, el fruto del Espíritu, es totalmente di-

ferente. Benditas virtudes son listadas. Al mundo le 

gusta la agresividad, seguridad y confianza en sí 

mismo. Pero no hay nada de ese tipo en esta lista. 

Gálatas 5:1-26 
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Tome nota por favor, que contra las obras de la 

carne tenemos los frutos del Espíritu. ¿Ve usted, 

amado, que no es luchando ni tratando que supe-

ramos el pecado? Eso es sólo ponernos bajo otro tipo 

de esclavitud. Los hombres que no han tomado a 

Cristo como Salvador personal han demostrado sin 

duda que rompen sus mejores resoluciones. El fruto 

del Espíritu no pueden ser obras. ¡Si tan sólo pu-

diéramos estar más ocupados con las cosas del 

Espíritu! 

¿Qué quiere decir andar en el Espíritu? La Pala-

bra de Dios fue escrita por el Espíritu. Interésese 

más en ella. Es en el Espíritu y a través del Espíritu 

que nos acercamos a Dios en oración. Pase más 

tiempo en oración. Eso es lo que es andar en el 

Espíritu, y ser guiado por el Espíritu. No significa 

que oye voces o tiene remordimientos extraños o pre-

sentimientos. Significa pasar más tiempo en la Pala-

bra de Dios y la oración, y en esa medida, amado, no 

realizará los deseos de la carne. 

Si eres como un árbol tomando la luz del sol y la 
lluvia que Dios graciosamente da, usted dará el 
precioso fruto del Espíritu. No luche tratando de 
superar la vieja naturaleza, sino conviértase más y 
más ocupado con las cosas de Dios. Ese es el secreto. 

“Porque los que son de Cristo, han crucificado la 
carne con los afectos y concupiscencias. 

“Si vivimos en el Espíritu, andemos también en el 
Espíritu. 

“No seamos codiciosos de vana gloria, irritando los 
unos á los otros, envidiándose los unos á los otros” (Ga 
5:24-26). 
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Capítulo 10 — Gálatas 6:1-18 

COMPAÑERÍSMO CRISTIANO 

RESTAURANDO AL CAÍDO 

“Hermanos, si alguno fuere tomado en alguna falta, 
vosotros que sois espirituales, restaurad al tal con el 
espíritu de mansedumbre; considerándote á ti mismo, 
porque tú no seas también tentado. 

“Sobrellevad los unos las cargas de los otros; y 
cumplid así la ley de Cristo. 

“Porque el que estima de sí que es algo, no siendo 
nada, á sí mismo se engaña. 

“Así que cada uno examine su obra, y entonces 
tendrá gloria sólo respecto de sí mismo, y no en otro. 

“Porque cada cual llevará su carga. 

“Y el que es enseñado en la palabra, comunique en 
todos los bienes al que lo instruye” (Ga. 6:1-6). 

He dicho que no hay ninguna parte de la Biblia 
donde leemos tanto sobre la gracia como en las 
epístolas de Pablo, y no hay ningún lugar en las epís-
tolas de Pablo donde leemos tanto sobre la gracia 
como lo es en esta epístola a los Gálatas. El látigo de 
la ley nunca ha causado a nadie servir a Dios más 
aceptablemente. En Gálatas 6 vemos de nuevo la 
gracia en acción en nuestras relaciones con uno al 
otro como cristianos. 

El maravilloso hecho de que nuestros pecados han 
sido pagados es el por qué ahora Dios puede procla-
mar la salvación, y es por esto que la vida cristiana 
también debe vivirse bajo la gracia, no la ley. En el 
Capítulo 6 el apóstol trata con el compañerismo 
cristiano. 

Sería extraño si el apóstol Pablo, de todos los 
hombres un lógico supremo, se contradijera a sí mis-
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mo en versículos tan cercanos del uno al otro tra-
tando con el mismo tema. A decir verdad no hay 
ninguna contradicción. Los versículos dos y cinco no 
son contradictorios; son favorables. Seguramente 
Dios, el Autor detrás del escritor humano, no podría 
contradecirse a Sí Mismo. Por lo tanto, nos ayudaría 
a entender esta aparente contradicción si recordamos 
que en ambos de estos versículos Pablo está escri-
biendo a los creyentes. Pongámonos en el lugar de los 
Gálatas. Pablo está escribiendo a nosotros, no a 
nuestro vecino. Si usted, mi querido amigo cristiano, 
tan solo recuerda que le está hablando a usted en 
ambos casos, no tendrá ningún problema. 

Cada uno de nosotros debería decirse a sí mismo, 
“tengo que soportar con valentía mi propia carga, y 
aún con simpatía ayudar a soportar las cargas de 
otros también”. Qué compañerismo tan pleno y ben-
dito del cual la Iglesia disfrutaría hoy si cada cre-
yente escuchara ambos de estos versículos y buscara 
por la gracia de Dios llevarlos a cabo. Si hiciéramos 
esto, ya se hubiera comprobado que no son contradic-
torios, sino favorables. 

Fue Dan Crawford, aquél gran misionero en el 
Congo Belga, quien escribió, 

“En este mundo de espuma y burbuja, 
Dos cosas se destacan como piedra: 
Bondad en los problemas de otros; 

Valentía en los de uno mismo”. 

Eso es exactamente lo que el Apóstol Pablo, por el 
Espíritu, le está enseñando a los creyentes en este 
pasaje. 

Hay aún una explicación más a fondo y completa. 
Las palabras para “carga” en Gálatas 6:2 y Gálatas 
6:5 no son las mismas en el Griego. En el versículo 
dos la palabra que en español se deletrearía “baros” 
nos da nuestra palabra en español “barología”, estu-
dio del peso y la gravedad, el tirón hacia abajo de la 
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tierra. Tenemos también la palabra “barómetro” un 
instrumento mediante el cual determinamos la pre-
sión atmosférica, el peso de la atmósfera. El apóstol 
utiliza esta palabra también en su segunda carta a 
los Corintios. 

“Porque hermanos, no queremos que ignoréis de 
nuestra tribulación que nos fué hecha en Asia; que 
sobremanera fuimos cargados sobre nuestras fuerzas de 
tal manera que estuviésemos en duda de la vida” (2Co 
1:8). 

La palabra “cargados” es la misma derivación tra-
ducida “carga” en Gálatas 6:2. 

Y de nuevo en 2Co. 5:4 Pablo usa la misma pala-
bra en referencia a simplemente vivir aquí cuando 
dijo: 

“Porque asimismo los que estamos en este taber-
náculo, gemimos agravados….” 

Esta es la misma palabra, de modo que la palabra 
“cargas” en Gálatas 6:2, donde dijo a los creyentes 
sobrellevad los unos las cargas de los otros, tiene que 
ver con esas pesadeces que nos oprimen y nos pre-
sionan. A veces son aparentemente demasiado pesa-
das para llevar, ¿no es así? 

Pero la otra palabra “carga” en Gálatas 6:5 es 
completamente diferente. Es la palabra Griega 
“fortion” y significa carga designada o carga. “Cada 
cual llevará su carga” Esta palabra se utiliza por 
ejemplo de la mochila de un soldado. Esa es su carga; 
pesada o ligera, se espera que la lleve. Tiene que ver 
con la responsabilidad personal ante Dios. Cada uno 
tiene su propia carga designada o carga y debe estar 
listo para soportarla. 

Usando esta explicación y la aparente contradic-
ción en la primera parte de Gálatas 6, abordemos el 
pasaje en conjunto. “Hermanos” dijo Pablo, “Si al-
guno fuere tomado en alguna falta….” 
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Tengo que detenerme ahí. Note la primera pala-

bra “Si”. Si alguno fuere tomado—primero, asegú-

rese que al hermano de hecho se le encuentre con 

falta. No obtenga su ejercicio intelectual sacando 

conclusiones, como muchos suelen hacerlo. 

1Corintios 13 encaja bien aquí, ya que ahí leemos 

que el amor todo lo cree por el bien. El amor es muy 

considerado; no es sospechoso. 

“Hermanos, si alguno fuere tomado….” ¿Alguien 

ha llegado a usted con chismes? Alguien le ha dicho, 

“Oh, ¿oíste lo que fulano y zutano hizo?” Sea muy 

lento para creerlo. Sea lento incluso para escucharlo. 

¿Pero suponga que es cierto? Suponga que la acusa-

ción es completamente cierta. ¿Entonces qué? 

Pablo continuó “…vosotros que sois espirituales, 
restaurad al tal con el espíritu de mansedumbre; 
considerándote á ti mismo, porque tú no seas tam-
bién tentado”. Restáuralo. No lo arrastres sobre las 
brasas. No le empeores las cosas. No lo condenes; eso 
no le ayudará. Busca por la gracia de Dios restaura-
rlo a la comunión; eso es donde entra algo más pro-
fundo que la simple hermandad. Pablo nos llamó 
“Hermanos” en este versículo, y en otras partes él 
había dicho que somos todos miembros de un Cuerpo, 
todos en Cristo. 

“Así muchos somos un Cuerpo en Cristo, mas todos 
miembros los unos de los otros” (Ro 12:5). 

En 1Corintios Capítulo 12, enseñó que cuando un 
mimbro sufre, todos los miembros sufren con él. Él 
utilizó la analogía del cuerpo humano. Cuando una 
parte del cuerpo se lesiona todo el cuerpo sufre. 

No es ningún elogio para nosotros cuando un her-
mano cristiano cae en pecado. No nos hace ningún 
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bien mantenerlo caído. Pablo dijo que somos el 
Cuerpo de Cristo y miembros en particular. Por esa 
razón, en 1Corintios 12:25, declara que todos los 
miembros “se interesen los unos por los otros”. 

Supongamos que tengo una herida en mi cuerpo 
físico. ¿Le haría algún bien el agitarla, causarle 
infectarse, y quizá hacer necesaria la amputación? 
¿Qué le quieres hacer a tu hermano caído? ¿Quieres 
que vaya más profundo en el pecado? ¿Quieres des-
alentarlo y causarle rendirse? ¿Quieres que llegue a 
ser necesario que la iglesia lo excomulgue, lo rechace 
y lo eluda? “No,” dijo Pablo. “Si alguno fuere tomado 
en alguna falta, vosotros que sois espirituales, res-
taurad al tal con el espíritu de mansedumbre; consi-
derándote á ti mismo, porque tú no seas también 
tentado”. 

Se da por sentado, por supuesto, que el hermano 
en cuestión en realidad se ha visto superado en una 
falta. Ha habido quienes han vivido abiertamente en 
el pecado y la apostasía y han seguido así y han sido 
vergonzosamente indiferentes. El apóstol dio instruc-
ciones muy diferentes para tal, hasta instruyendo a 
excomulgarlo de la congregación local. Y en tales 
casos dijo reprenderlos ante todos, para que otros 
aprendan a no andar en el pecado. 

Sin embargo, esta declaración en Gálatas 6:1 
tiene que ver con casos tales como a menudo los 
encontramos—un verdadero hermano ha sido tenta-
do y ha caído, tomado en alguna falta. La Palabra de 
Dios dice restaurar a tal. Claro, Dios nos pone ante 
un poco de prueba aquí. Él dijo, “…vosotros que sois 
espirituales, restaurar al tal….” Esta es una verda-
dera prueba de espiritualidad. 

“Antes sed los unos con los otros benignos, miseri-
cordiosos, perdonándoos los unos á los otros, como 
también Dios os perdonó en Cristo” (Ef 4:32). 

Ahí está la prueba de verdadera espiritualidad. 
Usted asegura ser espiritual, pero no es muy espiri-
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tual si actúa puritanamente y dice en un tono arro-
gante, “¿Cómo pudo hacer eso? Ya no me asociaré con 
él jamás”. Eso es puro orgullo y egoísmo. Es muy 
diferente de la verdadera espiritualidad. La persona 
verdaderamente espiritual se da cuenta de la fosa de 
la que ha sido excavado. La persona verdaderamente 
espiritual se da cuenta que le costó la muerte a 
Cristo para salvarlo, y será misericordioso, indulgen-
te y comprensivo hacia su hermano, sabiendo que 
Dios le ha perdonado por el bien de Cristo. 

El apóstol fue aún más allá en este pasaje. Él dijo, 

“…restaurad al tal con el espíritu de mansedumbre”. 

No se crea muy superior cuando ayude a otro. No 

menosprecie a su hermano que ha caído. No mire 

desde sus vertiginosas alturas de orgullo espiritual y 

auto-satisfacción; no lo menosprecie y no le diga lo 

que debió hacer y cómo debe de vivir de ahora en 

adelante. No, restáurelo por amor, considerándose a 

sí mismo. ¿Qué si hubiera sido usted? Puede que sea 

usted el que algún día estará en la misma posición 

que su hermano está ahora. Es solo por la fe que hoy 

estamos de pie, y cada paso que tomamos debe ser 

como si nos apoyamos en el brazo de nuestro miseri-

cordioso Salvador, o nosotros también podemos caer. 

En Gálatas 6:2, Pablo presenta la ley de Cristo: 

“Sobrellevad los unos las cargas de los otros; y 

cumplid así la ley de Cristo”. ¿Recuerda lo que era la 

ley de Cristo? Jesús dijo: “Un mandamiento Nuevo os 

doy: Que os améis unos á otros…” (Jn 13:34). Si 

queremos practicar las palabras de Cristo, ahí está 

una ley que es perfectamente compatible con la 

dispensación de la gracia: 

“Porque toda la ley en aquesta sola palabra se cum-
ple: Amarás á tu prójimo como á ti mismo” (Ga 5:14). 
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Esta es la regla en cuanto se refiere a nuestro 
contacto con los demás. No diga, “No habría negado a 
Cristo si fuera Pedro”. No diga, “Si hubiera sido 
Jacob, yo no hubiera sido tan deshonesto”. No diga, 
“Si hubiera estado en el lugar de este hermano, yo no 
hubiera caído en su tentación”. Usted no conoce to-
das las circunstancias. No puede decir que usted no 
se hubiera tropezado con la misma piedra. Cumpla-
mos entonces con la ley de Cristo y verdaderamente 
amémonos los unos a los otros. 

De hecho, mi amigo cristiano, hay una razón por 
la que Dios permite pruebas, por qué Él a veces nos 
da cargas que parecen ser mayores de lo que pode-
mos cargar. Nos dice, por ejemplo, en Hebreos 2:18, 
que al igual que Cristo “padeció siendo tentado, es 
poderoso para socorrer [ayudar] á los que son tenta-
dos”. 

El apóstol tuvo el mismo concepto en 2Corintios 
7:5-6, donde habló de sus propias pruebas. 

“Porque aun cuando vinimos á Macedonia, ningún 
reposo tuvo nuestra carne; antes, en todo fuimos atri-
bulados: de fuera, cuestiones; de dentro, temores. 

“Mas Dios, que consuela á los humildes, nos consoló 
con la venida de Tito”. 

Por esta razón Dios permite que seamos probados, 
amado, para que a su vez seamos capaces de ayudar 
a otros que son probados, o en angustia, o han caído 
en la tentación. 

Pablo sacó el argumento a una conclusión. Le dio 
al clavo en la cabeza cuando dijo en Gálatas 6:3: 

“Porque el que estima de sí que es algo, no siendo 
nada, á sí mismo se engaña”. 

¿Cree que usted no hubiera pecado como su caído 
hermano? “Tenga cuidado”, Pablo advirtió. “Sólo te 
engañas a ti mismo”. 
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Recuerdo el incidente de un joven que vino una 

vez al anciano William R. Newell, y le dijo muy 

solemnemente: “Sr. Newell, me gustaría que orara 

por mí para que yo sea nada”. Pero el anciano voltio 

de golpe y le dijo, “¡Tú no eres nada; tómalo por fe!” 

Esa es exactamente la verdad que Pablo estaba 

tratando de trasmitir en nuestro texto. Si un hombre 

piensa de sí mismo ser algo cuando en realidad no es 

nada, sólo se engaña a sí mismo, “Así que cada uno 

examine su obra”. 

No condene a su hermano. Pruebe su propia obra 
y así se regocijará en sí mismo, porque todo hombre 
al día final “llevará su carga” mientras se presenta 
ante Dios. 

SIEMBRA Y COSECHA 

“Y el que es enseñado en la Palabra, comunique en 
todos los bienes al que lo instruye. 

“No os engañéis: Dios no puede ser burlado: que 
todo lo que el hombre sembrare, eso también segará. 

“Porque el que siembra para su carne, de la carne 
segará corrupción; mas el que siembra para el Espíritu, 
del Espíritu segará vida eterna. 

“No nos cansemos, pues, de hacer bien; que á su 
tiempo segaremos, si no hubiéremos desmayado. 

“Así que, entre tanto que tenemos tiempo, hagamos 
bien á todos, y mayormente á los domésticos de la fe” 
(Ga 6:6-10) 

Es extraño que el apóstol tuviera que recordarles 
a los creyentes que Dios no puede ser burlado, pero 
sabía que habría algunos creyentes que malinterpre-
tarían la gracia, que la considerarían una licencia 
para hacer lo que quisieran. Dígame, ¿por qué llegó 
usted a Cristo en primer lugar? ¿Vino para ser libe-
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rado del pecado, o ser liberado para pecar? Si vino 
para ser liberado del pecado, entonces tiene algún 
entendimiento de la gracia, porque es exactamente lo 
que Dios quiere hacer—liberarlo de la pena y el 
poder, y algún día de la mera presencia del pecado. 
Pero si vino a Cristo por una licencia para pecar, o si 
después de haber sido salvo ha llegado a ver la gracia 
como una licencia para pecar, no entiende la gracia. 
Gálatas 6:7 tiene que llegar a usted con gran fuerza: 
“No os engañéis: Dios no puede ser burlado”. Usted 
no puedes hacer un tonto de Dios. 

Usted no puede vivir como le plazca, porque “todo 
lo que el hombre [creyente] sembrare, eso también 
segará”. El Sr. Moody tenía un gran sermón sobre 
este pasaje. Tenía tres puntos principales. El prime-
ro fue que cuando un campesino siembra, él espera 
cosechar. Segundo, él espera cosechar lo que sembró. 
Y tercero, él espera cosechar más de lo que sembró. 

¡Es por esto que el profeta Oseas habló sobre 
“sembraron viento” y “torbellino segarán” (Os 8:7)! 
Mi amigo cristiano, si alguna vez entretiene la idea 
de que porque estas bajo la gracia, puedes tomar 
parte de las cosas del mundo que le desagradan a 
Dios, no te engañes. Dios no puede ser burlado. 

Esto fue así en la vida del Apóstol Pablo, el gran 
ejemplo de la gracia de Dios. Usted recordará que 
justo después de la conversión de Pablo, Dios le 
habló a un hombre piadoso de nombre Ananías, y le 
dijo: 

“Levántate, y ve á la calle que se llama la Derecha, y 
busca en casa de Judas á uno llamado Saulo, de Tarso: 
porque he aquí, él ora…. 

“Entonces Ananías respondió: Señor, he oído á 
muchos acerca de este hombre, cuántos males ha hecho 
á Tus santos en Jerusalem: 

Gálatas 6:1-18 



284 

“Y aun aquí tiene facultad de los príncipes de los 
sacerdotes de prender á todos los que invocan Tu 
nombre. 

“Y le dijo el Señor: Ve: porque instrumento escogido 
Me es éste, para que lleve Mi nombre en presencia de los 
Gentiles, y de reyes, y de los hijos de Israel: 

“Porque Yo le mostraré cuánto le sea menester que 
padezca por Mi nombre” (Hechos 9:11,13-16). 

Pablo se convertiría en un gran mártir, el perse-
guido. Desde sus primeros pasos en Damasco hasta 
los últimos pasos en esa cárcel de Roma, Pablo sufrió 
las mismas persecuciones que previamente él había 
causado a otros sufrir. Esto siempre ha sido así; que 
el proceso del equilibrio siempre se mantiene. Por 
consiguiente el apóstol habló especialmente a los 
creyentes, ya que él mismo era un creyente cuando 
tuvo que aguantar todo ese sufrimiento. 

Lea la larga lista de cosas que Pablo pasó en 

2Corintios, Capítulo 11 y 12. Él había sufrido el frío 

y el hambre y la desnudez; había sido golpeado y 

robado y apedreado; y mucho más. Él sabía lo que 

era sufrir como le causó a otros sufrir, y lo aceptó con 

gusto. Por lo que dijo, “No os engañéis. Dios no puede 

ser burlado”. Usted no puede hacer tonto a Dios 

haciendo solo lo que usted quiere, y todavía creer que 

puede resistir Su nombre. 

“Pero el fundamento de Dios está firme, teniendo este 
sello: Conoce el Señor á los que son suyos; y: Apártese 
de iniquidad todo aquel que invoca el nombre de Cristo” 
(2Tim. 2:19). 

“Porque los que viven conforme á la carne, de las 
cosas que son de la carne se ocupan; mas los que 
conforme al Espíritu, de las cosas del Espíritu” (Ro 8:5). 

¿En qué está usted más interesado? ¿Está intere-

sado en las cosas de esta vida, las cosas de la carne, 
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la existencia común aquí abajo, las pocas emociones 

y alegrías que puede sacar de la vida? Pablo dijo 

estar interesado en las cosas del Espíritu, la Palabra 

de Dios y la oración. 

“Porque la intención de la carne es muerte; mas la 
intención del Espíritu, vida y paz” (Ro 8:6). 

Ponga eso en su mente; déjelo hundirse en su 

corazón; “mas la intención del Espíritu, vida y paz”. 

“Porque si viviereis conforme á la carne, moriréis; 
mas si por el Espíritu mortificáis las obras de la carne, 
viviréis” (Ro. 8:13). 

Primero, permítanme explicar lo que esto no quie-

re decir. No tiene nada qué ver con la salvación. Esto 

no significa que si un cristiano no vive la vida que 

debe, se perderá de nuevo y morirá la muerte según-

da. El contexto aquí en Gálatas 6 demuestra que 

Pablo consideró la gente a quien él escribió, a pesar 

de que estaban fallando como cristianos, ser hijos de 

Dios. Él les llamó santos y hermanos. No, él no quiso 

decir que si usted vive conforme a la carne, en el 

sentido que se perderá de nuevo. 

Esto es lo que Pablo quería decir: en cuanto se 

refiere a su vida cristiana; su testimonio, y su expe-

riencia cristiana, usted puede florecer como una 

planta en flor que está mostrando su belleza, o puede 

marchitarse y morir, por lo que respecta a su expe-

riencia espiritual. Pablo les escribió a los creyentes 

en Roma, en Corinto, y en Éfeso: 

“Despiértate, tú que duermes, y levántate de los 
muertos, y te alumbrará Cristo” (Ef 5:14). 

Él no estaba hablando a los que no estaban sal-
vos; él estaba hablando a los creyentes que estaban 
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dormidos y muertos en lo que concierne a sus expe-
riencias espirituales. ¡Cuántos cristianos hay así 
hoy! Llenan nuestras iglesias. Cientos de personas 
han nacido de nuevo han llegado a Cristo en lágri-
mas por el perdón y han sido justificados gratuita-
mente por Su sacrificio único y para siempre. El dia-
blo no puede evitarles la vida eterna. Pero él les hará 
cristianos miserables y con pobres testimonios si 
puede. Esto es de lo que el apóstol estaba hablando 
cuando dijo que si ibas a sembrar para la carne, no 
pensando en las cosas de Dios, vas a morir en cuanto 
a tu experiencia cristiana se refiere. 

Qué benditamente cierto es que “la intención del 
Espíritu, [es] vida y paz”. Eso es lo que Dios quiere 
que experimentemos y disfrutemos. Sabemos que los 
cristianos más felices son los que ponen sus mentes 
en las cosas de Dios. Cuando estamos felices como 
cristianos, somos más poderosos e influyentes en 
nuestro testimonio. Estamos más en paz y más gran-
diosamente utilizados cuando sembramos para el 
Espíritu, es decir, cuando hacemos aquellas cosas 
que naturalmente llevan a cabo el fruto que solo el 
Espíritu puede producir. 

“No nos cansemos, pues, de hacer bien; que á su 
tiempo segaremos, si no hubiéremos desmayado” (Ga 
6:9). 

A su debido tiempo, Dios sabe cuándo, cosecha-
remos si no desmayamos. ¿Recuerda lo que escribió 
Pablo en 1Corintios 15:58? 

“Así que, hermanos míos amados, estad firmes y 
constantes, creciendo en la obra del Señor siempre, 
sabiendo que vuestro trabajo en el Señor no es vano”. 

Esta amonestación implica que hay una tendencia 

por parte de los creyentes a querer renunciar y aban-

donar, por lo que respecta a la vida cristiana y el 

testimonio. Es verdad que a veces a través del des-
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aliento y la decepción, a veces a través de pruebas, a 

veces por otras razones, hay una tendencia en el 

creyente a decir, “Bueno, me rindo”. Recuerde que 

Jeremías tuvo algo de esta tentación y sus palabras 

podrían ser parafraseadas: “Señor, todos se burlan 

de mí, todos me ridiculizan a diario, estoy en burla. 

Ya no hablaré en Tu nombre; no voy a dar el mensaje 

que me has dado”. Pero él no podía rendirse. No 

podía guardar silencio. Él escribió: 

“Empero fué en mi corazón como un fuego ardiente 
metido en mis huesos, trabajé por sufrirlo, y no pude” 
(Jer 20:9). 

¡Bien por Jeremías! Pero me pregunto si todos los 

que somos creyentes hemos sido a veces como él. 

¿Hemos sido capaces de rendirnos y guardar silencio? 

Triste decirlo, el apóstol tuvo que exhortarnos por 

nuestras fallas y debilidades y nos dice no movernos 

sino estar firmes sin importar las decepciones. “Cre-

ciendo en la obra del Señor siempre, sabiendo que 

vuestro trabajo en el Señor no es vano” (1Co. 15:58). 

Aquí en Gálatas 6, Pablo nos dio una promesa aún 

mayor. No solo nuestro trabajo no es en vano en el 

Señor, sino que podemos anticipar fruto de nuestro 

trabajo si no desmayamos. Versículo 9 contiene una 

promesa muy particular y preciosa: “No os cansemos, 

pues, de hacer bien; que á su tiempo segaremos, si no 

hubiéremos desmayado”. 

Déjeme preguntarle, ¿está sembrando para la 

carne o sembrando para el Espíritu? ¿Está viviendo 

para sí mismo o viviendo para Dios? 

Dios habla indirectamente a los incrédulos aquí 
también. Los creyentes cosecharán lo que siembran, 
y por supuesto, los incrédulos lo harán también. 
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Quienquiera que seas, no puedes vivir una vida 
carnal, descuidada sin cosechar las consecuencias. 

Los creyentes comparecerán ante el Tribunal de 
Cristo. No sólo eso, un pobre testimonio va a ser 
evidente en esta vida. Vas a tener una conciencia 
culpable; vas a encontrar tu poder spiritual men-
guando, y tendrás poca influencia en los demás. 
Cosecharás lo que siembras en esta vida. 

En contraste, también cosecharás el fruto de vivir 

conforme al Espíritu. Al estar ocupado con las cosas 

de Dios, hablando a los demás de las cosas de Dios, y 

viviendo una vida que le agrada a Dios, traerá una 

cosecha de fruto espiritual—si no hubieras desma-

yado. Puede ser difícil a veces, pero será emocionante 

pelear la buena batalla de la fe. 

¿Se da usted cuenta cómo Pablo puso énfasis en la 

fraternidad cristiana, a los miembros del Cuerpo de 

Cristo siendo uno en Cristo? 

“Así que, entre tanto que tenemos tiempo, hagamos 
bien á todos, y mayormente á los domésticos de la fe” 
(Ga 6:10). 

TNT RELIGIOSA 

“Mirad en cuán grandes letras os he escrito de mi 
mano. 

“Todos los que quieren agradar en al carne, éstos os 
constriñen á que os circuncidéis, solamente por no pade-
cer persecución por la cruz de Cristo. 

“Porque ni aun los mismos que se circuncidan 
guardan la ley; sino que quieren que vosotros seáis 
circuncidados, para gloriarse en vuestra carne” (Ga 6:11-
13). 

El pastor J. C. O’Hair solía llamar al tema del 
bautismo en agua “TNT religiosa.” Tenía razón, ya 
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que no parece haber ningún otro tema en el que 
nuestros hermanos denominacionales, especialmente 
los inmersionistas entre ellos, sean tan sensibles. 

Ya han pasado más de 30 años que publicamos un 
pequeño artículo titulado: “¿Está Mal Bautizar?” 
tratando con el tema sólo desde un punto de vista 
Bíblico. Nada desagradable o cruel se dijo acerca de 
los que practican el bautismo en agua. Simplemente 
procuramos demostrar de las Escrituras que el 
bautismo en agua no pertenece al programa de Dios 
para hoy. 

Esto fue hace años, aún, al escribir estas líneas 
estamos recibiendo cartas airadas sobre este breve 
artículo. Y esto siempre ha sido nuestra experiencia. 
No hay nada que irrite a muchos sinceros cristianos 
como una simple prueba de las Escrituras que el 
bautismo en agua, como la circuncisión y los sacri-
ficios, no están incluidos en nuestra Gran Comisión, 
—esto a pesar de que la iglesia profesante está tan 
irremediablemente dividida sobre el tema que no 
existe mayoría para cualquier punto de vista. 

Este último hecho seguramente debe indicar al 
creyente reflexivo que puede haber algo básicamente 
mal con la práctica misma. De lo contrario ¿por qué 
esta confusión de Babel? Dios no es el autor de la 
confusión. La respuesta a esta pregunta debe estar 
en la Biblia. 

El problema es que mientras muchos creyentes 
desean sinceramente que pudiera haber unidad en la 
Iglesia, no tienen pensado renunciar al rito físico. No 
han llegado al lugar donde están dispuestos a consi-
derar que la Iglesia debe encontrar su unidad en el 
bautismo divino por el cual todos hemos sido bauti-
zados en Cristo y en Su Cuerpo. 

“Porque por UN ESPÍRITU somos TODOS BAUTI-
ZADOS en UN CUERPO…” (1Co 12:13). 
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“UN CUERPO, y UN ESPÍRITU… UN BAUTISMO…” (Ef 
4:4,5). 

No es extraño que Pablo tuviera una batalla espi-

ritual en sus manos sobre el tema de la circuncisión. 

Por 1900 años éste rito había sido practicado por la 

gente de Dios, y las costumbres tradicionales no son 

fáciles de sacudir. 

Pablo había proclamado la obra terminada de 

Cristo y con ésta la abolición de la circuncisión física. 

Aun incluso los creyentes en Cristo continuaron re-

gresando de la sustancia a las sombras, de la rea-

lidad a los rituales. Incluso trataron de persuadirse 

el uno al otro de que la circuncisión era “necesaria” a 

pesar de que no siempre aclararon para qué era 

necesaria. 

Los judaizantes habían persuadido a algunos de 
los creyentes gálatas de que debían someterse a la 
circuncisión, a pesar de que ya estaban salvos. Como 
resultado tenemos la severa carta de reprimenda de 
Pablo, en la cual les señala cuánto está involucrado 
en añadir el rito de la circuncisión a la obra termi-
nada de Cristo; él dijo que lógicamente esto haría la 
obra de Cristo de ningún efecto (Ga 5:2) y los haría 
deudores a “toda la ley” (Ga 5:3). 

Hoy tenemos una batalla similar en nuestras 
manos donde el bautismo en agua se refiere. Muchos 
creyentes sinceros se aferran a éste rito, y es difícil 
hacerles ver cómo esto afecta lógicamente la verdad 
de la obra terminada de Cristo. Podemos mostrar 
cómo el bautismo en agua, cuando era ordenado, fue 
requerido para la remisión de los pecados (Mc 1:4; 
16:16); Hechos 2:38; etc.), y que el añadirlo ahora es 
echar reflexiones sobre la obra terminada de nuestro 
Señor e involucrarnos (lógicamente) en legalismo al 
mismo extremo que la circuncisión un día lo hizo. A 
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menudo es difícil lograr que otros vean esto porque 
hoy en día, el bautismo en agua, como la circuncisión 
en los días de Pablo, tiene un fondo de 1900 años de 
tradición que es difícil de superar. 

Estamos convencidos de que Pablo, sabiendo muy 
bien que el bautismo en agua estaba asociado con el 
Mesianismo de nuestro Señor (Jn 1:31) esperó a que 
pronto pasara fuera de la escena. Ciertamente él no 
fue enviado a bautizar (1Co. 1:17). Pero en su propia 
vida había ya un regreso de creyentes en gran escala 
al legalismo y el ritualismo que culminó en la edad 
media, y del cual la Iglesia se está recuperando 
lentamente. 

En las primeras epístolas de Pablo él colocó tanto 
la circuncisión como el bautismo en agua en donde 
pertenecen, a la luz de la cruz: 

PABLO 

en 

LA CRUZ DE CRISTO 

VERSUS 

CIRCUNCISIÓN 

“…si aun predico la 
circuncisión, ¿por qué 
padezco persecución 
todavía? Pues que qui-
tado es el escándalo de 
la cruz” 

“Mas lejos esté de 
mí gloriarme, sino en la 
cruz de nuestro Señor 
Jesucristo, por el cual el 
mundo me es crucifica-
do á mí, y yo al mundo” 
(Ga 5:11; 6:14). 

BAUTISMO EN AGUA 

“Porque no me envió 
Cristo á bautizar, sino á 
predicar el evangelio: 
no en sabiduría de pa-
labras, porque no sea 
hecha vana la cruz de 
Cristo. 

“Porque la palabra 
de la cruz es locura á 
los que se pierden; mas 
á los que se salvan, es á 
saber, á nosotros, es 
potencia de Dios” (1Co. 
1:17, 18). 

Gálatas 6:1-18 
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UNA RAZÓN PARA JACTARSE 

“Mas lejos esté de mí gloriarme, sino en la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo, por el cual el mundo me es 
crucificado á mí, y yo al mundo. 

“Porque en Cristo Jesús, ni la circuncisión vale nada, 
ni la incircuncisión, sino la nueva criatura. 

“Y todos los que anduvieren conforme á esta regla, 
paz sobre ellos, y misericordia, y sobre el Israel de Dios. 

“De aquí adelante nadie me sea molesto; porque yo 
traigo en mi cuerpo las marcas del Señor Jesús. 

“Hermanos, la gracia de nuestro Señor Jesucristo sea 
con vuestro espíritu. Amén” (Ga 6:14-18). 

Toda la carta a los Gálatas está llena de palabras 
fuertes, y estas palabras están totalmente garantiza-
das. Los gálatas estaban desesperadamente enfer-
mos espiritualmente y necesitaban una fuerte me-
dicina. Sólo medidas drásticas posiblemente podrían 
ayudarlos. Antes de que consideremos las últimas 
palabras de esta epístola, consideremos las palabras 
de apertura, y examinemos brevemente la epístola 
en su conjunto. 

En el primer versículo de Gálatas 1, el apóstol 
declare que él fue un “apóstol, (no de los hombres ni 
por hombres, mas por Jesucristo y por Dios el Padre, 
que lo resucitó de los muertos)”. El Padre rechazado 
y el Hijo rechazado habían designado a Pablo como 
Su apóstol para traer una nueva dispensación. En 
Gálatas 1:3, Pablo proclamó la gran clave de su 
mensaje. Este fue el núcleo de su evangelio: “Gracia 
sea á vosotros, y paz de Dios el Padre, y de nuestro 
Señor Jesucristo”. (El Padre y el Hijo una segunda 
vez). En el cuarto versículo Pablo dice que el Hijo “se 
dió a Sí Mismo por nuestros pecados para librarnos 
de este presente siglo [tiempo] malo, conforme á la 
voluntad de Dios y Padre nuestro”, (El Padre y el 
Hijo una tercera vez). 
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Los gálatas fueron gente no creyente, idolatras 
paganos, y Pablo había venido entre ellos, no con 
religión ni obras humanas, sino con el mensaje de la 
obra terminada del Señor Jesucristo. Había venido 
predicando a ellos la maravillosa cruz de Cristo por 
la cual Él había pagado los pecados de toda la huma-
nidad. Los gálatas habían estado satisfechos con 
Cristo. ¡Oh, qué contentos estaban, qué agradecidos 
por todo lo que el Señor Jesucristo había hecho por 
ellos! 

Pero no pasó mucho tiempo antes de que maestros 
judíos legalistas hubieran venido de Jerusalem, y 
habían llegado a inquietar a los creyentes entre los 
gálatas. En Gálatas 1:6-7, Pablo dijo que se había 
“maravillado de que tan pronto os [ellos] hayáis tras-
pasado del que os llamó á la gracia de Cristo, a otro 
evangelio”. 

Los doce apóstoles y los ancianos en Jerusalem, se 
reunieron en el gran Consejo de allí, habían acordado 
con la estimación de Pablo de esos hombres. Habían 
escrito cartas a los creyentes de Antioquía y Siria 
sobre los legalistas que habían tratado de poner a los 
gentiles bajo la ley de Moisés. Los gálatas habían 
escuchado a los alborotadores, pero la ironía de esto 
era que la ley nunca había sido dada a los gentiles en 
primer lugar. La ley de Moisés fue claramente un 
pacto entre Dios y Su nación de Israel y esta se había 
dado para demostrar a todo el mundo, a través de 
Israel, que todos los hombres son culpables y deben 
compadecer condenados ante Dios, a menos que Dios 
Mismo provea alguna forma de salvación. 

Los legalistas vinieron tratando de conseguir que 
los gentiles gálatas se sometieran a la ley de la cir-
cuncisión para la aceptación con Dios. Ellos eran 
Escriturarios; podían señalar a las Escrituras y de-
mostrar que Dios efectivamente había dado la cir-
cuncisión como una ordenanza de la ley. Por supues-

Gálatas 6:1-18 
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to, podían mostrar también que toda la ley había sido 
dada por Dios a través de Moisés. Pero el problema 
era que no reconocían la revelación adicional dada 
por el Señor glorificado en los cielos a través de 
Pablo. Ellos no reconocían el ministerio distintivo del 
apóstol para los hombres hoy día, y por supuesto 
ellos no reconocieron que la ley no se había dado a 
nadie más que al pueblo de Israel. 

Es por eso que Pablo usó un lenguaje tan fuerte: 

“…aun si nosotros ó un ángel del cielo os anunciare 

otro evangelio del que os hemos anunciado, sea 

anatema”. Pablo sabía que esto era un lenguaje 

fuerte, y lo repitió. Muchos creyentes y muchos 

ministros del Evangelio hoy en día deberían leer esas 

dos declaraciones y considerarlas cuidadosamente. 

Estos versículos no significan que si gente falla a 

entender el evangelio de la gracia de Dios, y tal vez 

lo mezclen con la ley o con las obras humanas, no 

estén salvos. Los cristianos pueden cosechar maldi-

ciones así como también bendiciones. Los gálatas 

eran creyentes; eran cristianos, pero estaban sufrien-

do bajo la maldición de Dios. Estaban confundidos y 

divididos, mordiéndose y devorandose el uno al otro. 

El antigüo pueblo de Dios en tiempos del Antigüo 

Testamento a menudo cosechaba maldiciones en 

lugar de bendiciones cuando se alejaban de Su 

Palabra. De la misma manera la Iglesia ha cose-

chado la maldición de Gálatas 1:8-9. 

La Iglesia hoy está confundida. El pobre hombre 
en la calle no sabe qué creer. Una denominación 
enseña una cosa y otra denominación enseña otra. 
¿Cómo puede saber lo que está correcto? Debemos 
escuchar estos versículos y escucharlos cuidadosa-
mente. ¿Cuál fue el evangelio que Pablo predicó? 
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Léalo en Hechos 20:24—el evangelio de la gracia de 
Dios. 

Desde Gálatas 1:11 hasta el Segundo capítulo, 

Pablo arrojó el certificado de su apostolado, por así 

decirlo. Demostró detalle por detalle, evidencia sobre 

evidencia, de que él era el apóstol del Señor glori-

ficado a los Gentiles y los miembros del Cuerpo de 

Cristo. Mostró a los Gálatas la locura de su regreso 

hacia la ley. Realmente ellos estaban obedeciendo 

más leyes, tomándolas de los requisitos de Dios para 

una era pasada, pero no estaban obedeciendo la 

verdad. Cristo había sido claramente puesto ante 

ellos como su Salvador crucificado, pero estaban 

encantados con gente y cosas que hacer por su 

cuenta. Pablo dijo que ellos no estaban obedeciendo 

la verdad, y lo repitió varias veces en esta epístola. 

El Apóstol Pablo relató cómo él había sido comi-

sionado y se le había dado una revelación adicional, 

no respecto a la ley, sino respecto a la gracia de Dios. 

Le preguntó a los gálatas, “¿Cómo fueron salvos?” Y 

respondió, “No por las obras de la ley sino por el oír 

de la fe”. 

¿No ve que ahora que Pablo ha sido levantado 

para mostrar la gracia y la gloria de la obra termi-

nada de Cristo, estas otras cosas deben desaparecer? 

Sólo pueden ser percebes; solo pueden ser cosas que 

nos retardan en nuestro crecimiento espiritual. Nos 

impiden regocijarnos en las maravillas de la obra 

terminada del Señor Jesucristo, porque hemos 

contribuido haciendo algo para nuestra salvación, en 

este caso siendo bautizados en agua. 

Pablo serró su epístola en Gálatas 6:14, diciendo: 

Gálatas 6:1-18 
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“Mas lejos esté de mí gloriarme, sino en la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo, por el cual el mundo me es 
crucificado á mí, y yo al mundo” 

NUESTRA JACTANCIA 

“Pacificando por la sangre de Su cruz” (Col 1:20). 

“Matando en ella las enemistades” (Ef 2:16). 

¡¿No es esto extraño y maravilloso?! Uno supon-
dría que la cruz habría roto la paz y hecho la enemis-
tad entre Dios y el hombre. (Profética y nacional-
mente lo hizo; vea en Jeremías 25:31, Oseas 4:1, 12:2 
y Miqueas 6:2, cómo Dios tiene una controversia con 
las naciones y sobre todo con Su propia nación—una 
controversia que no será liquidada hasta que se 
arrepientan). Fue solo en el secreto propósito de Dios 
y la gracia hacia un mundo de pecadores individua-
les que la cruz fue para matar a la enemistad y sellar 
nuestra paz. 

En Pentecostés la crucifixión era considerada una 
cuestión de vergüenza y Pedro exhortó a su pueblo a 
arrepentirse del horrible crimen. Debido a que Israel 
no se arrepentía la nación ahora ha sido apartada 
dispensacionalmente (Ro 9-11). 

En cambio, Pablo se jactaba en la cruz y lo procla-
mó como el glorioso remedio para la terrible enferme-
dad del hombre. Óigale exclamar: 

“Porque la palabra de la cruz es locura á los que se 
pierden; mas á los que se salvan, es á saber, á nosotros, 
es potencia de Dios”. 

“¿Qué es el sabio? ¿qué del escriba? ¿qué del escu-
driñador de este siglo? ¿no ha enloquecido Dios la sabi-
duría del mundo?” 

“Porque los Judíos piden señales, y los Griegos bus-
can sabiduría: 
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297 

“Mas NOSOTROS PREDICAMOS Á CRISTO CRUCIFI-
CADO, a los Judíos ciertamente tropezadero, y á los Gen-
tiles locura; 

“Empero á los llamados, así Judíos como Griegos, 
Cristo potencia de Dios, y sabiduría de Dios” (1Co. 1:18, 
20, 22-24). 

De hecho, esta revelación de la cruz ha eliminado 
todas las obras humanas para la salvación y con esto, 
toda la jactancia humana. 

Ahora la salvación es “AL QUE NO OBRA, PERO 
CREE” (Ro 4:5). “¿DÓNDE PUES ESTÁ LA JAC-
TANCIA? ES EXCLUÍDA” (Ro 3:27). 

¡Todo en lo que ahora podemos jactarnos es en la 
cruz! ¡Y eso es digno de jactarse! ¡Que perfecta 
justicia, se manifestó allí, sin embargo qué infinito 
amor! ¡Qué insondable sabiduría! ¡Qué ilimitado 
poder! 

No es de extrañar que el apóstol clame, “Deja a 
otros gloriarse en la carne”. 

“MAS LEJOS ESTÉ DE MÍ GLORIARME, SINO EN LA 
CRUZ DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO POR EL CUAL 
EL MUNDO ME ES CRUCIFICADO Á MÍ, Y YO AL 
MUNDO” (Ga 6:14). 

Mi amigo cristiano, ¿podemos hacer esto nuestro 
lema? ¿Podemos nosotros quienes confiamos en Cris-
to como Señor y Salvador hacer esto nuestro lema y 
decir, “Lejos esté de mí jactarme, sino en la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo?” Eso es en lo que debemos 
jactarnos. Pensar que en infinito amor y gracia el 
Señor Jesús dejó la Gloria del cielo, y murió en 
vergüenza y agonía, a fin de que “por Éste os [nos] es 
anunciada remisión de pecados y de todo lo que por 
la ley de Moisés no pudisteis ser justificados” (He-
chos 13:38-39). Debemos jactarnos en Cristo sola-
mente, y en Su gloriosa obra terminada. 

Gálatas 6:1-18 
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No es de extrañar que Pablo dijo en Gálatas 6:17: 

“De aquí adelante nadie me sea molesto; porque yo 
traigo en mi cuerpo las marcas del Señor Jesús” 

1 Corintios 1:17-18: 

“Porque no me envió Cristo á bautizar, sino á 
predicar el evangelio: no en sabiduría de palabras, 
porque no sea hecha vana la cruz de Cristo. Porque la 
palabra de la cruz es locura á los que se pierden; mas á 
los que se salvan, es á saber, á nosotros, es potencia de 
Dios” 

Como en los días de Pablo, muchos hoy están 
neutralizando la gran obra que Cristo ha hecho por 
nosotros, de modo que la cruz se oscurezca. Pablo 
dijo a los Gálatas que no es la circuncisión lo que 
cuenta. Él podría también decir, y lo dijo, como le 
escribió a los Corintios que no es el bautismo, sino 
Cristo lo que cuenta. 

No es de extrañar que Pablo dijo en el versículo 
17: “De aquí adelante nadie me sea molesto”. (No me 
molesta más). Las palabras de Pablo podrían ser 
parafraseadas como, “Si todo lo que he dicho falla a 
persuadirlos, no quieren ser persuadidos. No importa 
lo que ustedes digan, se están retirando de la gracia 
y perdiendo la victoria spiritual. Si ya no quieren 
continuar, al menos no me estorben. Háganse a un 
lado; hay batallas que pelear, victorias que ganar. Ya 
no me molesten. Estoy marcado por la lucha. He sido 
marcado por Cristo; en mi cuerpo cargo las marcas 
del Señor Jesucristo”. 

Sin embargo, Pablo cerró su carta a los Gálatas 
muy tiernamente, y yo quiero cerrar este comentario 
con este mensaje a usted, “Hermanos, la gracia de 
nuestro Señor Jesucristo sea con vuestro espíritu. 
Amén.” 

Permítanme decirle a los salvos como a los no 
salvos, “Gracia sea á vosotros, y paz”. 
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Sólo hay una manera de encontrar la paz, ya sea 

la paz con Dios o la paz de Dios, y eso es por medio 

de la gracia. Mientras más crece uno en la gracia lo 

más que uno aprecia y disfruta de la obra terminada 

del Señor Jesucristo, la toda-suficiencia de Su reden-

ción en el Calvario. 

¿SI PABLO VIVIERA HOY, SERÍA 

UN BAUTISTA, 

UN PRESBITARIANO, 

UN METODISTA, 

UN LUTERANO? 

¿PERTENECERÍA A ALGUNA DENOMINACIÓN? 

Gálatas 6:1-18 
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Apéndice 

¿SE CONVIRTIERON LOS DOCE APÓSTOLES 
EN MIEMBROS DEL CUERPO DE CRISTO? 

Por CORNELIUS R. STAM 

Durante muchos años hemos discutido si los cre-

yentes del reino que vivieron hasta después del le-

vantamiento de Pablo, se convirtieron en miembros 

del Cuerpo de Cristo, la Iglesia del llamado celestial. 

Por lo general, esta pregunta se ha hecho particular-

mente respecto a los doce apóstoles, puesto que nues-

tro Señor les prometió específicamente que ocupa-

rían doce tronos con Él en Su reino en la tierra. 

Durante más de veinte años el escritor se ha 

abstenido de un conflicto del tema, sintiendo que 

siempre es fácil causar división sobre asuntos que no 

afectan a nuestras doctrinas básicas ni nuestras 

prácticas, pero no es fácil restaurar la unidad una 

vez que ésta ha sido rota. 

Por lo tanto, confiamos que este tratado sea acep-

tado en el espíritu del amor Cristiano en el que está 

escrito. 

LO QUE CREEMOS 

Creemos que cuando Dios marcó el comienzo de la 

dispensación de la gracia y comenzó a formar el 

Cuerpo de Cristo todos los creyentes fueron incluidos 

en él, tal como todos los hijos de Israel entraron bajo 

la dispensación de la ley cuando la ley fue dada en el 

Sinaí, aunque anteriormente ellos habían vivido bajo 
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otra dispensación. Las dispensaciones de Dios no de-

penden de los niveles de comprensión humana, sino 

de Su propia voluntad soberana. 

Sin embargo, la verdad de “el misterio” fue reve-

lada a, y por el Apóstol Pablo (Hch 26:16; 2Co 12:1) 

de manera que fue una transición gradual del viejo 

programa al nuevo. El viejo programa no desapareció 

inmediatamente, para ser reemplazado por el nuevo, 

por consiguiente: 

Figura 1 

Mejor dicho, el programa del reino desapareció 

gradualmente, mientras que el programa del un Cu-

erpo emergía, por consiguiente: 

Figura 2 

No queremos decir que no hubo entre los creyen-
tes de Judea aquellos quienes tenazmente se aferra-
ron al antigüo programa. Los hubo, de hecho, hubo 
muchos de estos creyentes. Hubo incluso algunos que 
trataron de llevar a los creyentes Gentiles bajo el 
viejo programa. Pero a pesar de ellos, notamos en el 
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libro de los Hechos como en las Epístolas, un gradual 
derribo de “la pared intermedia de separación”—cre-
yentes Judíos gradualmente dejando el Judaísmo 
atrás y llegando a disfrutar más y más enteramente 
su unidad con los Gentiles creyentes en Cristo. 

Es por esto que rechazamos el argumento de que 
los creyentes del reino que vivieron después del 
levantamiento de Pablo no se convirtieron en miem-
bros del Cuerpo de Cristo, sino que fue la voluntad 
de Dios para que ellos continuaran en el llamado del 
reino indefinidamente, mientras los miembros del 
Cuerpo continuaron en el suyo, las dos economías 
corriendo paralelamente, por lo tanto:  

Figura 3 

Nuestro objetivo en este artículo, entonces, será 
defender por medio de la Escritura la posición repre-
sentada por la Figura 2 contra la representada por la 
Figura 3, y demostrar cómo estos santos del reino, 
habiéndose convertido ahora en miembros de un 
Cuerpo, ellos fueron llevados a una posición y espe-
ranza ampliada1. 

UNA OBJECIÓN CONTESTADA 

A veces se objeta que si los doce apóstoles deben 
ocupar doce tronos en el reino de la tierra, entonces 

                                                            
1  En años pasados por los doce a veces se habló como de 

que habían sido “transferidos” en el Cuerpo, pero esto, creemos, es 
una desafortunada elección de terminología. Da la impresión de 
que ellos fueron tomados de una posición y esperanza y puestos en 
otra. Todos estamos de acuerdo que no es así; que los doce, por 
ejemplo, reinarán con Cristo en Su reino, como se les prometió. 
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¿cómo pueden ser miembros del Cuerpo de Cristo, 
con su posición en los cielos? Esta pregunta parece 
aguantar cierto peso. Muchos, en efecto, aceptan este 
argumento como concluyente, pero el tema no es tan 
simple como eso. 

Nuestro Señor Mismo reinará con los doce en la 
tierra y Él es la Cabeza del Cuerpo. Creemos que 
también hay muchas evidencias más de que los doce 
y los creyentes del reino que vivieron después del 
levantamiento de Pablo realmente se hicieron miem-
bros del Cuerpo de Cristo. 

DEMASIADAS EXCEPCIONES 

Lo cierto es que algunos de los santos del reino se 
convirtieron en miembros de Cuerpo de Cristo. Entre 
éstos se encontraban: 

Bernabé, el levita, que vendió su tierra para el 
bien común solo después de Pentecostés (Hch 4:36, 
37) pero más tarde fue llamado por Dios para ser 
compañero de trabajo de Pablo (Hch 13:2). 

Silas, un miembro destacado de la iglesia de Jeru-
salem (Hch 15:22) quien también más tarde se 
convirtió en compañero de trabajo de Pablo (Hch 
15:39, 40). 

Juan Marcos, sobrino de Bernabé, quien se 
convirtió en ayudante de Pablo, y se refiere en las 
últimas epístolas de Pablo como el compañero de 
trabajo (Hch 12:25; 13:5; Col 4:10; 2Tim 4:11). 

Lucas, el “médico amado,” quien escribió uno de 
los “evangelios” sinópticos pero se hizo el compañero 
constante de Pablo, incluso después de su encarcela-
miento en Roma (Ver Hch y 2Tim 4:11). 

Apolos, un Judío que solo conocía “el bautismo de 
Juan”, hasta que le enseñaron “más particularmente 
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el camino de Dios” por Aquila and Priscila (Hch 
18:24-26). Más tarde lo encontramos “regando” lo que 
Pablo había “plantado” como “una misma cosa” con 
Pablo (1Co 3:6-8). 

Andrónico y Junia, quienes estuvieron “en Cristo” 
antes que Pablo, pero más tarde se convirtieron en 
sus “compañeros en la cautividad” (Ro 16:7). 

Además de estos hay muchos que no se nombran 
específicamente. Estos evidentemente se convirtie-
ron, y reconocieron ser miembros de un Cuerpo, ya 
que difícilmente podrían haber sido compañeros de 
trabajo y de prisión de Pablo y continuar predicando 
el mensaje del reino. 

No basta con decir que estos mencionados eran 
excepciones. Más bien son ejemplos que demuestran 
por lo menos que es posible que los santos del reino 
pudieran convertirse en miembros del Cuerpo de 
Cristo. 

¿Qué pasa con los creyentes de Pentecostés que 
viajaron, por ejemplo, a Roma, y a los que Pablo 
escribió diciéndoles que son miembros del “un 
Cuerpo” (Ro 12:5)? Es evidente que estos individuos 
no se convirtieron en miembros del Cuerpo de Cristo 
simplemente por tan solo ver y aceptar las verdades 
acerca del Cuerpo. De lo contrario resultaría que 
millones de creyentes hoy en día no son miembros 
del Cuerpo porque no entienden la “verdad del 
Cuerpo”. Evidentemente la dispensación del misterio 
ha unido a todos los creyentes en un Cuerpo—tal 
verdad algunos gradualmente llegaron a comprender 
y otros nunca la llegaron a entender, aun cuando 
muchos creyentes hoy día no la entienden. 

TODO LOS HOMBRES EN TODAS PARTES 

Existen otras evidencias que los santos del reino 
de los días de Pablo se convirtieron en miembros del 
Cuerpo de Cristo. 
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En 1Corintios 1:2, Pablo dirige su carta a la igle-
sia de Corinto, “a todos los que invocan el nombre de 
nuestro Señor Jesucristo en cualquier lugar, Señor 
de ellos [aquellos en cualquier lugar] y nuestro 
[aquellos con Pablo]”. Y él dice a “todos” estos cre-
yentes “en cualquier lugar”: “Porque por un Espíritu 
somos todos bautizados en un Cuerpo, ora Judíos ó 
Griegos” (1Co 12:13). ¿Cómo puede esto excluir a los 
creyentes de Judea? 

Además, en 2Corintios 5:16, el apóstol dice: “De 
manera que de aquí adelante A NADIE conocemos 
según la carne”. ¿Puede esta declaración arrolladora 
ser hecha para excluir a los creyentes de Judea? ¿Y 
Pablo no enfatiza el hecho de que está incluyendo a 
los santos del reino cuando continua a decir: “Y aun 
si á Cristo conocimos según la carne, [como lo 
hicieron los creyentes del reino] empero ahora [ya] no 
le conocemos”? 

Pero nuestro apóstol tiene aún más que decir 
sobre este asunto, ya que continuando en el versículo 
17 él dice: “De modo que si ALGUNO está en Cristo, 
nueva criatura es….” ¿Esta frase “alguno”, no incluye 
a los santos de Judea? ¿No fueron hombres? ¿No 
estaban “en Cristo”? Como los paisanos de Pablo de 
Romanos 16:7, estaban en Cristo antes que él, y 
Pablo ahora declara que todos los que están en Cristo 
“de aquí adelante” son miembros de la “nueva cria-
tura” (Cf. Ef 2:14-16; 3:1-6). 

Una vez más, en Gálatas 3:27, 28, el apóstol de-

clara que en Cristo “No hay Judío, ni Griego… por-

que todos vosotros sois uno en Cristo Jesús” Algunas 

personas hacen que este pasaje lea que no hay Judío 

ni Griego en el Cuerpo de Cristo. Esto, claro, todos lo 

sabemos, pero no es lo que Pablo dice en Gálatas 

3:28. En este pasaje él dice que en Cristo no hay ni 
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Judío ni Griego, y como lo hemos demostrado de las 

Escrituras, estos creyentes estuvieron en Cristo an-

tes que Pablo, por lo que fueron “de aquí adelante” 

uno con los creyentes Gentiles en el Cuerpo conjunto. 

LA EPÍSTOLA A LOS HEBREOS 

¿No escribió Pablo, o ciertamente una persona 
Paulina, a los Hebreos (no sólo los Judíos de la 
dispensación) para dejar el Judaísmo y tomar su 
posición con el rechazado Cristo (Heb 13:13)? ¿No les 
ordenó que salieran “fuera del real” y “dentro del 
velo”, a tomar sus lugares con Cristo a la diestra de 
Dios (Heb 6:19, 20; 10:19, 20)? ¿No les ordenó entrar 
en el reposo de Dios y a sentarse con Cristo en los 
celestiales (Heb 4:9, 10)? ¿No les llamó “participantes 
de la vocación celestial” (Heb 3:1) y los llevó a una 
“mejor esperanza” (Heb 7:19)? 

¿Se opone que la terminología de Hebreos sea 
diferente de la de las epístolas de Pablo a los Gen-
tiles? ¡Claro! ¡Él está escribiéndole a los Hebreos! 

A luz de estos hechos, es difícil entender cómo 
algunos pueden decir que no hay ningún apoyo 
bíblico para el argumento de que los doce apóstoles 
se convirtieron en miembros del Cuerpo de Cristo. 

LA TRANSICIÓN 

Algunos hermanos ni siquiera se ocupan de la 
transición tan evidente en los Hechos y las Epístolas 
de ambos Pablo y Pedro. Algunos ni siquiera creen 
que hubo una transición, afirmando que aún las 
epístolas de Pedro no son ningún avance sobre su 
mensaje en el Pentecostés. Ellos sostienen la opción 
ilustrada en figura 3, mientras que nosotros creemos 
que hubo tal transición (ver figura 2) y que el derribe 
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gradual de “la pared intermedia de separación” afec-
tó aquellos en ambos lados. Veamos lo que las Escri-
turas dicen acerca de esto. 

Pablo mismo, habiendo sido bautizado bajo el 
programa del reino, obtuvo las verdades del misterio 
reveladas a él gradualmente (Hch. 26:16; 2Co. 12:1). 
En sus primeras epístolas todavía reconoce el bau-
tismo en agua y las señales de Pentecostés, pero 
estas son “quitadas” al momento de alcanzar sus 
epístolas de la prisión. Del mismo modo, llegamos 
más y más plenamente en las gloriosas verdades del 
misterio a medida que avanzamos desde sus tempra-
nas epístolas a sus posteriores. Por lo tanto hay un 
desvanecimiento del antigüo programa y un desplie-
gue gradual del nuevo. 

Pedro, también, comenzó a tratar solamente con 
Israel (Hch 2), y más tarde le mostró Dios que él 
podría y debería comer con gentiles no circuncidados 
(Hch 10).2Más tarde en el Concilio de Jerusalem su 
testimonio indujo a los santos de Judea a reconocer a 
los creyentes Gentiles como uno con ellos en Cristo, 
Pedro, declarando que Dios “ninguna diferencia hizo 
entre nosotros y ellos” (Hch 15:9) y que “por la gracia 
del Señor Jesús” los creyentes Judíos serían salvos 
“como también ellos” (los creyentes Gentiles). En este 
sentido debemos comparar también Hechos 2:38, 
donde, en obediencia a la “Gran Comisión”, Pedro 
exige arrepentimiento y bautismo “para el perdón de 
los pecados”, con sus epístolas donde, más tarde, él 
proclama la obra terminada de Cristo para la salva-
ción (1P 1:18, 19; 2:24; 3:18). También Hechos 3:19-
21, donde ofrece el regreso de Cristo para reinar, con 
2P  3:3, 4, 8, 9 15, 16, 18, donde explica la tardanza 

                                                            
2  Más tarde él disfrutó más de este compañerismo con los 

Gentiles en Antioquía y fue reprendido cuando dejó que algunos 
del partido de Jacobo lo asustaran de ello (Ga 2:11-14). 
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en el regreso de Cristo y se refiere a sus lectores 
como “nuestro amado hermano Pablo”, cuyas epísto-
las hablan de “estas cosas”. 

Debemos limitar esta sección a estos ejemplos 
porque hay tantas evidencias de transición del pro-
grama viejo al nuevo, que uno lo encuentra difícil de 
entender cómo alguien podría cuestionar que existe. 

RESPUESTAS A OBJECIONES 

Ahora procedemos a nuestros propios argumentos 
para lo afirmativo, para tratar con aquellos argu-
mentos de algunos para lo negativo. 

1. Si los doce deben reinar en la tierra con 
Cristo, ¿Cómo pueden pertenecer al Cuerpo de 
Cristo, con su posición en los cielos? 

La respuesta a esto, el argumento total, es sim-
plemente que tendrán una posición dual durante el 
reinado del reino. ¡Su reinado en doce tronos con 
Cristo seguramente no implica que cada uno se 
sentará en un trono de Jerusalem durante mil años! 
Los doce y los asociados con ellos tendrán una posi-
ción en el reinado, pero no serán confinados a la 
tierra como los que sobrevivirán la “gran tribulación” 
para entrar al reinado. 

Este escritor cree que nosotros mismos reina-
remos con Cristo, no en, sino sobre la tierra, mucho 
como “los principados y potestades en los cielos” 
reinan sobre ella ahora, detrás de las escenas. ¿Por 
qué entonces no pueden los doce reinar con Cristo, 
tanto en y sobre la tierra? 

Seguramente los miembros del Cuerpo no se sepa-
rarán de su Cabeza por 1,000 años pero reinarán con 
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Él (Col 1:13 cf. 1Tes 2:12; 2Tim 2:12; 4:18). De hecho 
1Tesalonicenses 4:17 declara que después de nuestro 
Arrebato al cielo estaremos con Cristo para siempre. 
Así nuestro Señor ocupará una posición dual, con 
nosotros en los celestiales y con Israel en la tierra. 

2. Algunos dicen que creer que los doce tienen 
una vocación dual destruye los fundamentos de 
nuestro distintivo mensaje. 

La promesa a los doce para reinar en la tierra no 
fue hecha a ellos como miembros del Cuerpo, sino 
como herederos del reino; sin embargo, no sigue de 
esto que ellos no podrían después ser también 
bautizados en el Cuerpo con los creyentes Gentiles. 
Si fuera así, esto necesariamente también sería 
cierto con respecto a Bernabé y los otros que hemos 
enumerado más arriba; ¡significaría que el Espíritu 
Santo “llamó” al menos a una persona para ayudar a 
reunir miembros dentro del Cuerpo quien no fuera él 
mismo un miembro del Cuerpo! (Hechos 13:2). 

No olvidemos que Cristo, la Cabeza de ese Cuerpo 
al cual no se hacen promesas terrenales, se sentará 
en el trono de David en cumplimiento de promesas 
del Antigüo Testamento. 

3. Otros dicen que estamos confundidos en 
cuanto al mensaje de salvación básico—todos uno en 
Cristo como la Cabeza de la nueva raza, con respecto 
a nuestra posición dispensacional. Dicen que esta 
salvación básica, a través de la obra de Cristo es 
cuestión de la fe de uno solo y es el caso de todo 
creyente, independientemente de la vocación. 

Nos gustaría preguntar quién, antes de Pablo, 

proclamó la obra terminada de Cristo para la salva-

ción. ¿Predicó Pedro esto en Pentecostés? (Ver Hch 

2:38 y cf. Ro 3:21; Ga 3:23; 1Tim 2:5-7). ¿Y quién 

antes de Pablo presentó a Cristo como la Cabeza de 
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una nueva raza? ¿Pedro en Pentecostés? ¿Qué no lo 

presentó como el Rey de Israel? (Ver Hch 2 y 3). 

Cristo como la Cabeza de una nueva raza fue 

revelado a través de Pablo con la introducción de la 

dispensación de la gracia y el misterio (Ro 5:12-19; 

cf. Ef 2:15; 3:1-3). ¿Suena esto como si la “salvación 

básica” fue presentada por la fe de “todo creyente, 

independientemente de la vocación”? 

4. Algunos hermanos leen más en Gálatas 2:7-

9, de lo que el pasaje expone. Gálatas 2:7 no dice que 

“el evangelio de la circuncisión” fue encargado a 

Pedro en ese momento, ni el versículo 9 indica que 

entonces él fue enviado a la circuncisión para pro-

clamar éste evangelio a ellos. Más bien el versículo 7 

dice que los creyentes de Jerusalem “vieron que el 

evangelio de la incircuncisión me era [es decir, había 

sido] encargado [a Pablo] como á Pedro [había sido] 

el de la circuncisión”. Versículo 9 después agrega que 

Pedro acordó a limitar su ministerio a “la circun-

cisión”, pero no dice qué debería predicar. 

Así que Gálatas 2:2-9 no indica que los dos grupos 

debían de allí en adelante seguir con sus programas 

presentes, sino más bien indica un reconocimiento 

por parte de los creyentes de Judea de la revelación 

adicional dada a Pablo. Seguramente, si Pedro 

estuvo de acuerdo a continuar predicando “el evan-

gelio de la circuncisión”, él rompió su palabra, ya que 

él no proclama este evangelio en sus epístolas. 

Debemos comparar Gálatas 2 con Hechos 15, 

donde el gran Concilio de Jerusalem acordó sola-

mente que los Gentiles no deberían ser sujetos a la 

circuncisión o la ley, pero ninguna decisión en cuanto 
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a los Judíos, ni siquiera discutieron cómo el nuevo 

giro de acontecimientos podría afectar a los Judíos. 

Entonces note en Hechos15:9 donde Pedro declara 
que Dios le había mostrado que Él de allí en adelante 
no había puesto “ninguna diferencia” entre Judíos y 
Gentiles y va hasta el punto de reconocer: 

“ANTES POR LA GRACIA DEL SEÑOR JESÚS cre-
emos que SEREMOS SALVOS, COMO TAMBIÉN ELLOS” 
(Versículo 11). 

Seguramente Pedro volvió a su pueblo con un 
mayor conocimiento de lo que Dios estaba haciendo. 
Ciertamente él apenas pudo mantenerse quieto, en 
su ministerio en Jerusalem, acerca de la toda-
suficiencia de la obra terminada de Cristo, o sobre la 
gracia que había hecho a creyentes Judíos y Gentiles 
uno en Cristo. 

5. Algunos también leen mucho más dentro de 
Hch 21:20 de lo que dice. Este pasaje simplemente 
registra la declaración de Santiago [Jacobo] y los 
ancianos de Judea, que muchos millares de judíos 
que creyeron eran “celadores de la ley”. Esto no 
demuestra del todo que ellos deberían haber estado 
celosos de la ley (Lea Heb 5:11). Muchos de los 
gálatas también fueron celosos de la ley. ¿Significa 
esto que no fueron miembros del Cuerpo de Cristo? 

Aquí debemos recordar lo que dicen las Escrituras 
acerca de Santiago, el legalista, y su influencia sobre 
la Iglesia de Judea. Santiago, “el hermano del Se-
ñor”, ni siquiera era uno de los doce y ciertamente no 
la cabeza designada por Cristo sobre los doce. 
Claramente nuestro Señor designó a Pedro para esta 
posición (Mt 16:19) pero de alguna manera Santiago 
había ganado el liderazgo, probablemente a causa de 
su relación física con el Señor. En Hechos 15 incluso 

ESTUDIOS EN GÁLATAS 



313 

lo encontramos presidiendo sobre el Consejo de Jeru-
salem y cerrándo con las palabras: “Por lo cual yo 
juzgo, que…” (Lit., “Por lo cual yo decido, que”). 

Providencialmente el Espíritu Santo había utili-
zado los testimonios de Pablo, Bernabé y Pedro para 
persuadir al Consejo a reconocer oficialmente la li-
bertad de los creyentes Gentiles, pero esto claramen-
te no se debió a la influencia de Santiago.3 

Pedro, no Santiago, debería haber presidido el 
Consejo y la iglesia de Jerusalem. Esto es sin duda el 
porqué, en Gálatas 2, Pablo hace especial hincapié en 
el llamado de Pedro para el apostolado de la circun-
cisión (versículos 7, 8) y se refiere a la presente 
dirección como “Empero de aquellos que parecían ser 
algo”, agregando: “Cuáles hayan sido algún tiempo, 
no tengo que ver” (versículo 6). 

Tres veces en este pasaje Pablo, por el Espíritu, se 
refiere a estos líderes como aquellos que parecían ser 
algo, y esto demuestra cómo Dios notablemente de-
negó en esta preocupada convención que incluso San-
tiago, el legalista, se unió con Cefas y Juan a darle a 
Pablo y Bernabé “las diestras de compañía”, recono-
ciendo oficialmente el mensaje y ministerio de Pablo 
entre los Gentiles (versículo 9). 

6. Se dice que Pedro escribió a los creyentes de 
la circuncisión, no a fin de guiarlos a una adicional y 
nueva verdad, sino para despertar sus recuerdos en 
las cosas que ya habían recibido por los profetas del 
Antigüo Testamento y nuestro Señor según la carne 
y sus apóstoles. Dicen que el mensaje que Pedro 
proclamó en Pentecostés era la verdad presente en la 

                                                            
3  El Hechos, Dispensacionalmente Considerado, del editor 

Volumen IV contiene un capítulo entero sobre el papel que San-
tiago jugó en la Iglesia de Jerusalem. 
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que fueron establecidos por sus epístolas. Ver 
2Pedro. 1:10-12). 

Sólo piense: En 1Pedro 1:18, 19; 2:24; 3:18, Pedro 
dice a sus lectores cómo ellos fueron redimidos por 
“la sangre preciosa de Cristo”, cómo Cristo Mismo 
“llevó nuestros pecados en Su cuerpo sobre el madero” 
y cómo Él “padeció una vez por los injustos, para 
llevarnos á Dios”. ¿Suena esto cómo su mensaje 
Pentecostal, donde se refirió a la cruz solo para 
culpar a sus oyentes por ello y luego, en respuesta su 
“¿qué haremos?” demandó que fuesen “Arrepentíos, y 
bautícense… para perdón de los pecados” (Hechos 
2:37,38)? Seguramente Pedro no predicó la obra 
terminada de Cristo en Pentecostés. 

En cuanto a 2Pedro, es verdad que aquí el apóstol 
le recuerda a sus lectores de su participación en el 
reino y declara que él no había estado contando 
fábulas cuando les hizo saber del poder y la venida 
de Cristo, pero él hace esto para prepararlos a su 
declaración adicional que Dios, en paciencia, debe 
retrasar ahora el regreso de Cristo para juzgar y 
reinar (2P 3:3,4, 8,9) y luego le encomienda a “nues-
tro amado hermano Pablo” quien “en todas sus epís-
tolas” escribe de “estas cosas” (2P 3:15,16). 

Cabe señalar aquí también que Pedro dice que 

Pablo ya les había escrito a ellos de estas cosas 

(Ver.15). Si estos judíos fueran a “mantener su pos-

ición carnal” y no debían ser miembros del Cuerpo, 

¿qué negocio tenia Pablo escribiéndoles? 

A la luz de lo anterior, es significativo que Pedro 

abra su segunda epístola con las palabras: “Gracia y 

paz os sea multiplicada en el conocimiento de Dios, y 

de nuestro Señor Jesús”. 

ESTUDIOS EN GÁLATAS 



315 

Es cierto que Pedro no trata con la “verdad del 
Cuerpo”, como tal, en sus epístolas. Aquí el principio 
selectivo en inspiración divina está en operación 
porque Dios mantendría a Pablo como el distintivo 
apóstol de esta gran verdad. Pero, ¿quién puede 
negar que Pedro, en sus epístolas, enseñara a sus 
lectores más—y deseó que conocieran aún más, 
acerca de nuestro glorificado Señor? ¿Cómo entonces, 
podemos estar de acuerdo que las epístolas de Pedro 
no contienen ninguna forma de nueva verdad adicio-
nal de lo que había proclamado en Pentecostés? 

7. Se opone que aunque Pedro oyó de Pablo 
algo de la vocación celestial del Cuerpo, él no fue 
llamado a esta, pero que retuvo su posición carnal 
(Ga 2:9-11). 

¿Si esto es cierto, por qué Gálatas 2 continua a 
decir cómo Pablo reprendió a Pedro cuando éste dejó 
de comer con los Gentiles de Antioquía (Ga 2:11-14)? 
Si Pedro “retuvo su posición carnal” debería haber 
sido reprendido por comer con Gentiles. ¿No había 
indicado Pedro mismo que su posición carnal ya no 
contaba cuando dijo que Dios “ninguna diferencia 
hizo entre nosotros y ellos, fortificando con fe sus 
corazones” (Hch 15:9)? ¿Y no es cierto que los que 
habían venido “de parte de Jacobo” habían intimi-
dado a Pedro, de manera que al retraerse de los 
Gentiles regresó en luz de lo que todos ellos habían 
recibido (Hch 15:9; Ga 2:2,9-16)? ¿Acaso no había 
renunciado previamente a su posición carnal para re-
gocijarse en unión con creyentes Gentiles en Cristo? 

De nuevo, si Pedro solo “escuchó algo de la voca-
ción celestial” pero él mismo retuvo su vocación car-
nal, como se alega, ¿por qué lo llamaron, en Hebreos 
3:1, un “participante de la vocación celestial”, junto 
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con los otros creyentes hebreos de su tiempo? Sin du-
da este argumento se desmorona por completo aquí. 

8. Algunos dicen que el creer que los doce 
apóstoles tienen una vocación doble hace la declara-
ción de Pablo en Efesios 4:4 [“una misma esperanza 
de vuestra vocación”] falsa. 

Nunca nos hemos suscrito a la idea de que la 
“esperanza” aquí se refiere solamente al Rapto de la 
Iglesia, en comparación con el regreso de nuestro Se-
ñor a la tierra. Más bien conectamos este pasaje con 
Efesios 1:18, donde Pablo expresa su deseo de que los 
creyentes puedan saber, o entender, “cuál sea la 
esperanza de Su vocación [de nosotros]” es decir, “la 
esperanza que Su vocación a usted inspira” (Traduc-
ción de Weymouth). Esta “vocación” es, por supuesto, 
la “vocación santa” a la que se hace referencia en 
2Timoteo 1:9, con su “toda bendición espiritual en 
lugares celestiales”. Es un asunto presente en vez de 
simplemente uno futuro. Y esta era la “vocación 
santa” en la que estos creyentes judíos ahora llega-
ron y que, cuando lo comprendieron más plenamente, 
los inspirara con “esperanza” a pasar del aplaza-
miento del reino. En cuanto al futuro aspecto de esta 
esperanza y vocación, no hay que olvidar que aún 
hoy el creyente instruido y espiritual, anhela no sólo 
ir y estar con Cristo en el Rapto, él también anhela 
reinar con Cristo. 

9. Basado en Efesios 4:4-6, algunos dicen que 
sólo hay una esperanza y vocación para los miembros 
del Cuerpo de Cristo y que el decir que los doce 
entraron en una vocación celestial hace la declara-
ción de Pablo en Efesios 4:4 falsa. 

Estamos de acuerdo en que “hay una misma espe-
ranza y vocación para los miembros del Cuerpo de 
Cristo”, pero esto no es lo que Efesios 4:4 enseña. Lea 
Efesios 4:4-6 cuidadosamente. Este no dice que en el 
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Cuerpo hay un Espíritu, una esperanza, un Señor, 
una fe, un bautismo, un Dios y Padre (aunque esto 
sería cierto). Más bien enlista el un Cuerpo junto con 
todas las otras unidades, indicando que Dios recono-
ció nada más que un Cuerpo, una esperanza, un bau-
tismo, etc. Esto significa que los creyentes Judíos 
viviendo en ese tiempo fueron reconocidos como un 
Cuerpo con los creyentes Gentiles, que ellos ahora 
deberían estar disfrutando la presente “vocación san-
ta” lo que le inspiraba a los creyentes gentiles con 
esperanza. También significa que el bautismo en 
agua era ya cosa del pasado y que ambos deberían 
regocijarse juntos en el único bautismo por el cual se 
les había unido. Así que son ellos, no nosotros, quie-
nes violan Efesios 4:3-6, porque al dejar a los creyen-
tes de Judea en los tiempos de Pablo afuera del único 
Cuerpo, para continuar con su programa Pentecos-
tés, ellos tienen que reconocer también dos esperan-
zas distintas, dos vocaciones y dos bautismos. 

10. Algunos dicen que porque ya no hay ni Ju-
dío ni Gentil, circuncisión ni incircuncisión ante Dios 
en el Cuerpo de Cristo, los doce apóstoles de la cir-
cuncisión no podrían ser miembros del Cuerpo de 
Cristo con su UNA vocación espiritual celestial. 

Si esto es así, ¿qué hay de todos los judíos entre 
los gentiles salvos bajo el ministerio de Pablo? ¿No 
fueron éstos miembros de “la circuncisión”? Sin em-
bargo, nuestros objetores están de acuerdo en que 
ellos se convirtieron en miembros del único Cuerpo. 
Esto es el tenor completo de 1Corintios 12:13. 

Además, se han pasado por alto el hecho de que, 

según la propia declaración de Pablo, en el Cuerpo de 

Cristo no hay “ni la circuncisión ni la incircuncisión”. 

¡De modo que si la circuncisión de los doce sería ma-

ntenerlos fuera del Cuerpo, nuestra incircuncisión 

nos mantendría fuera! El hecho es que los creyentes, 

tanto de la circuncisión y de la incircuncisión se han 
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hecho uno en Cristo, donde estas distinciones desa-

parecen. 

CONCLUSIÓN 

Con esto debemos cerrar, aunque hay mucho más 

que decir. Nos alegramos de que en el “Movimiento 

de la Gracia” podemos discutir libremente estas 

cuestiones, y sólo pedimos que los argumentos ante-

riores se consideren en oración a la luz de la Pala-

bra, ya que cualquier verdad malinterpretada puede 

afectar nuestra comprensión de otras verdades y nos 

llevará a la confusión en nuestro estudio y la procla-

mación de la Palabra. 

En conjunto, gracias a Dios, defendemos el carác-

ter distintivo de la revelación encomendada a Pablo. 

La pregunta es simplemente sí o no los creyentes del 

“reino” de Judea viviendo después del levantamiento 

de Pablo llegaron a ser miembros del único Cuerpo 

en cuanto a su mensaje concernía. Por lo tanto no ha-

gamos este tema uno más largo de lo que ya es, para 

que no causemos división entre aquellos que, por en-

cima de todos, deberían estar unidos en dar a conocer 

las riquezas de la gracia de Dios. 
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2:13 ............................... 128 
2:15 .......................... 74,139 
2:19 ............................... 284 
2:26 ............................... 267 
4:11 ............................... 304 
4:7-8 ................................ 53 
4:18 ............................... 310 

Tito 

Referencia Página 

1:2 ................................. 129 
1:5 ................................. 105 
1:9-11 ............................ 105 
1:13 ............................... 105 
2:11-14 ................... 174,265 
3:5 .......................... 106,265 
3:8 ................................. 265 
3:10 ............................... 105 

Hebreos 

1:8 ................................... 20 

2:14-15 ............................ 25 

2:18 ............................... 281 

3:1 .......................... 307,315 

3:19 ................................. 40 

4:9-10 ............................ 307 

4:15-16 .......................... 133 

4:16 ............................... 226 

5:8 ................................. 216 

5:11 ............................... 312 

6:19-20 .......................... 307 

7:19 ............................... 307 

7:25 ............................... 133 

9:8 ................................. 226 

9:14 ............................... 231 

9:24 ............................... 133 

10:2 ............................... 231 

10:231 ........................... 231 

10:11-14 ........................ 141 

10:19 ............................. 133 

10:19-20 ........................ 307 

10:19-22 ........................ 231 

10:23 ............................. 127 

12:1-2 ............................ 232 

13:13 ............................. 307 
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Santiago 

Referencia Página 

2:10 ........................ 157,248 

1Pedro 

1:13 ............................ 86,87 
1:13 ............................ 86,87 
1:18-19 ................... 308,314 
2:15-16 .......................... 263 
2:24 ................. 160,308,314 
3:18 ................. 160,308,314 
3:19-21 .......................... 308 

2Pedro 

1:10-12 .......................... 314 
3:3-4 ....................... 308,314 
3:8-9 ....................... 308,314 
3:15 ................. 114,123,314 
3:15-16 ................... 308,314 
3:18 ........................ 114,308 

Judas 

4 .................................... 262 

Apocalipsis 

1:1 ................................... 86 
19 .................................... 32 
19:11 .......................... 32,36 
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LA SOCIEDAD BÍBLICA BEREANA 

Durante más de 50 años la Sociedad Bíblica 
Bereana ha sido “Una Organización para la Promo-
ción del Estudio de la Biblia”. Manteniéndose firme 
en los fundamentos de la fe cristiana, emplea muchos 
medios para interesar las personas en el estudio de 
las Escrituras, entre ellos los siguientes: 

BBS organiza Conferencias Bíblicas para el 
estudio de la Palabra. Su presidente, Paul Sadler, ha 
hablado en muchas de estas conferencias en todo 
Estados Unidos y Canadá. 

La Sociedad publica el Berean Searchlight, una 
revista de estudio bíblico editada por el Pastor 
Sadler, y se envía gratuitamente a los lectores en 
todos los estados de la Unión y a más de sesenta 
países. 

La Sociedad Bíblica Bereana ofrece una amplia 
selección de literatura sobre diversos temas para 
ayudar a los creyentes a comprender y disfrutar de la 
Biblia. Una lista de precios de estas obras está 
disponible bajo petición. 

BBS también cuenta con un Sito Web en Internet 
que sirve para introducir a las masas a la predica-
ción de Jesucristo, según la revelación del Misterio. 
Puede comunicarse en www.bereanbiblesociety.org. 

Mensajes grabados en cintas se proporcionan de 
forma gratuita a través de nuestra biblioteca de 
préstamo gratuito para uso personal y clases de la 
Biblia. 

“Dos Minutos Con La Biblia”, una columna sema-
nal que aparece en cientos de periódicos de todo el 
país, es otro medio que BBS utiliza para llegar a las 
masas con la Palabra. Esta columna tiene ya un total 
de lectores semanales corriendo en los millones. 

Estos ministerios crecientes son realizados por las 
contribuciones voluntarias de los creyentes que dese-
an ver a otros ser alcanzados con las verdades que 
han traído tanta luz y bendición para sus propias 
vidas. 

http://www.bereanbiblesociety.org/
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El Faro Bereano 

USTED PUEDE AYUDAR A 

LLEVAR ESTE MENSAJE A OTROS 

Envíe por nuestra Revista de Estudio Bíblico 

y una Lista de Precios completa de nuestra 

Literatura 

BEREAN BIBLE SOCIETY 
N112 W17761 Mequon Road 

Germantown, WI 53022 
(Metro Milwaukee) 
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¿Puede Responder estas Preguntas? 

 ¿Qué es una dispensación? 

 Si es imposible que la sangre de las bestias 
pueda quitar los pecados, ¿por qué Dios una vez 
exigió sacrificios de sangre para le remisión de los 
pecados (Heb 9:22; 10:4)? 

 ¿En qué sentido, si alguno, las obras alguna vez 
salvaron? 

 ¿Sería simplemente innecesario, o sería incor-
recto ofrecer sacrificios de sangre hoy día? 

 ¿Por qué le dijo Dios a Moisés que pusiera la 
Ley en un ataúd? 

 ¿Qué acuerdo solemne hicieron los líderes de los 
doce con Pablo en cuanto a la evangelización de los 
Gentiles? 

 ¿Cuál es la diferencia entre “el evangelio del 
reino” y “el evangelio de la gracia de Dios? 

 ¿Fueron salvos los santos del Antigüo Testa-
mento mirando en fe hacia el Calvario? ¿Puede 
comprobar esto por las Escrituras? 

 ¿Qué es “la predicación de Jesucristo, según la 
revelación del misterio” (Ro 16:25)? 

___________________ 

Estas preguntas y muchas más se responden en 

COSAS QUE DIFIEREN 

LOS FUNDAMENTOS DEL DISPENSACIONALISMO 

Por CORNELIUS R. STAM 

BEREAN BIBLE SOCIETY 
N112 W17761 Mequon Road 

Germantown, WI 53022 

(Metro Milwaukee) 
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COSAS QUE DIFIEREN 

Los Fundamentos Del Dispensacionalismo 

Por CORNELIUS R. STAM 

Un Exhaustivo Estudio de la Verdad Dispensacional 

 Contiene: Cerca de 300 páginas, 15 capítulos, 8 
gráficos de estudio Bíblico y un examen al final de 
cada capítulo. 

________________ 

 Demuestra cómo el método dispensacional de 
estudio de la Biblia es el método que Dios aprueba, y 
el único por el cual la Biblia tiene sentido. 

 Muestra la perfecta armonía entre los principios 
inmutables de Dios y Sus dispensaciones cambiantes. 

 Señala las diferencias entre la profecía y el miste-
rio, el reino de los cielos y el Cuerpo de Cristo, los 
ministerios de Pedro y Pablo, el rapto de los creyentes 
y la revelación de Cristo, los varios evangelios, etc. 

 Establece qué es nuestra “gran comisión”, trata con 
señales milagrosas y el bautismo en agua, respuestas 
a dispensacionalistas extremos y explica la posición 
dispensacional de la Cena del Señor. 

 Los Fundamentos del Dispensacionalismo provee a 
amantes de la Biblia con muchas encantadoras horas 
de estudio de la Biblia y provee a pastores, maestros 
de Escuela Dominical, y trabajadores cristianos con 
ideas y temas para cientos de iluminantes mensajes de 
la Biblia. 

BEREAN BIBLE SOCIETY 
N112 W17761 Mequon Road 

Germantown, WI 53022 

(Metro Milwaukee) 
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UN ESHAUSTIVO ESTUDIO DE LA 

VERDAD DISPENSACIONAL 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Este volumen tiene un fresco y nuevo vistazo a lo 
que queremos decir con la frase “trazando bien la Pala-
bra de verdad”. El lector lo encontrará interesante que 
un capítulo entero está dedicado a cómo las épocas y 
dispensaciones armonizan. Además, incluye muchos 
gráficos útiles, gráficos dispensacionales e índice de 
las Escrituras. 

190 PÁGINAS 

ENCUADERNADO EN TELA-ESTAMPADO EN ORO 

¡Ordene su copia hoy! 

BEREAN BIBLE SOCIETY 
N112 W17761 Mequon Road 

Germantown, WI 53022 

(Metro Milwaukee) 
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NOTAS 


